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LA SIERRA DE LA PLATA



NOTA PRELIM|NAR

No es el Paraguay el último ni el más pobre
de los países americanos, pero si es el más desco
nacido y el más castigado por los conceptos des

pectivos y ligeros. V
~

Flota en torno al Paraguay una leyenda de

N’
barbarie. Su historia es desconocida, sus hombres

“4 ignorados. No existe una antología que hable
de poetas paraguayos, ni se conoce una casa
editora que haya ofrecido a América el fruto del
‘intelecto nacional.
Y fuerza es confesar que los únicos culpables

de la perpetuacio’n de estos errores y de estas
omisiones somos nosotros y nadie más que nos—

D/¡Kotros~

¿:
¿;
,

«a Si bien es cierto que nuestra postracio’n y

nuestro agotamiento de medio siglo pesan sobre

9~
~

esas conciencias que, ‘tras la libertadora crucifi—
xio’n, se sirvieron y se sirven brindamos con el
epiteto que denigra y que deprime, /zoy por lzoy,
la responsabilidad va pesando sobre nosotros.
Porque en vez de erguirnos a reclamar con dig—

nidad nuestro puesto y a levantar el estigma y

.(l rectificar los errores, nos abandonamos a una
indolente pereza improducti va o a una esteril e

inocua rebeldía individual que jamás tendrá la

399596
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virtud de neutralizar el desconcepto que nos
agobia.

‘

Es obra de alto patriotismo, obra necesaria,
ineludible, urgente, iniciar y enzpe¡ïar una labor
persisten te y vigorosa en pro de los legítimos
fueros de la nacionalidad.

Es la tarea que se impone la juventud uni—

versitaria con la creacio’n de la Biblioteca Para
guaya del Centro Estudiantes de Derecho, que
se inicia con el presente volumen.

Hacer conocer las obras nacionales en las
bibliotecas extranjeras, es su propo’sito. Que los

escritores paraguayos tengan su justiciera ¡nen
cio’n, y que el Paraguay se incorpore de bec/zo a
la vida intelectual de las naciones americanas.
Para ello necesitamos y reclamamos el apoyo

de la sociedad. Que cada uno se proponga, por
su parte; contribizir al éxito de esta campaña y
habremos logrado algo más util que el fruto de
nuestras este’riles reyertas fra tricidas.

- LA DIRECCIÓN
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De la palabra intelectual se ha abusado tanto co
mo de la palabra escritor. ¿ Qué es un intelectual
y qué es un escritor? Seguramente que el primer
calificativo no ha de aplicarse a todo aquel que, en

cualquier forma, ejercita su inteligencia. Y es de su
poner que el segundo calificativo no ha de corres—

ponder a todos los que escriben, a la turba de gra—

fómanos que llena el mundo. Abrigo la creencia de
que el neologismo intelectual ha respondido a la ne—

cesidad de designar a los hombres que viven la vida
de la idea, a los escogidos, capaces de pensar, a los
que poseen una cultura que les eleva por encima de
la dorada mediocridad. Y, en este sentido, el autor
de este libro, incluido por Francisco García Calderón
(el Rodó peruano) en el número de los profesores
de idealismo, es, sin duda, uno de los auténticos in
telectuales americanos, vale decir, uno de los autén—

ticos pensadores de lengua castellana. En efecto, el
Doctor Manuel Domínguez, no solamente es un eru
dito que lo mismo enseña Zoología que Derecho Cons
titucional, es, además, un hombre de poderoso talen
to, capaz de ordenar sus ideas para formar su mundo
interior, aprovechando todos sus conocimientos para
organizar su arquitectura mental, pero poniendo en
ella el sello de su personalidad.

Su saber es vasto y profundo. Vasto, porque abra
za las ciencias naturales, las matemáticas, la historia,
la filosofía, la literatura... Profundo, porque todo



‘VI PRÓLOGO

cuanto sabe lo sabe como un maestro, no como un
mero aficionado. A sus clases de historia natural han
asistido doctores en medicina, ávidos de aprender. Sus
estudios jurídicos son único’-s en el Paraguay _v ha—

rían ruido en cualquier foro del mundo. Como his
toriador del Coloniaje y de los primeros pasos de
la Conquista es autoridad reconocida en todo el Río
de la Plata. Como filósofo ha tratado de hacer luz
en los grandes misterios de la vida, procurando lle
gar a la verdad por su propio sendero.

Pero su saber es también ordenado, armónico, uni—

Eicado. Su talento está por encima de todo, esta—

blecíendo una síntesis superior. Por eso no se le
escapa el detalle ni se deslumbra ante el conjunto
de las cosas, sin ser nunca un cominero ni caer en
el mal gusto de las afirmaciones absolutas. Ve la
realidad, la domina, interpretando. claramente las \'i

siones que ella proyecta en nuestra alma. En una
palabra: ha dígerido su inmensa lectura, fortificando
con ella su pensamiento, pero pensando con su cabeza,
sobre todo, pensando, que es lo más difícil y lo
menos frecuente entre los que se dicen intelec—

tuales.

¿ Es también urf escritor? No titubeamos en de
cir que lo es, y de los más originales. Pero de
bemos decir aquí lo que entendemos por un escri
tor. Porque escribir, casi todos escribimos. Pero
)saber escribir y hasta escribir correctamente, elegan
temente si se quiere, no es ser escritor. Este de
be tener personalidad, debe escanciar su vino
en su propia copa. No confundimos la forma per—

sonal con el amaneramiento o con la extravagancia,
manifestaciones detestabl-es del mal gusto. Queremos
que el estilo sea el hombre, como reza la vieja fór
mula. Los que no son cap—aces de rechazar ajenas
influencias o no pueden encontrar una forma suya
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inconfundible, que sea como el molde natural de sus
ideas, no saldrán nunca de la turba anónima d'e los
que escriben sin llegar a ser escritores. Nada im—

porta que el estilo sea incorrecto, duro, inco«loro o
desordenado, con tal que pertenezca al escritor. Este
lo será, a pesar de sus defectos o por sus mismos
defectos. ¿ Cómo negar que Unamuno es hoy uno
de los grandes escritores “de España ? Incorrecto, d'u—

ro, descuidado en grad’o sumo, expresa sus ideas con
notoria originalidad, con un vigor extraordinario. Es
cribe con la valentía con que piensa. Sarmiento, en
su estilo, como en todo, era un bárbaro. Pero ese
Facundo Quiroga de la literatura argentina ha da—d’o

a nuestra lengua páginas de un colorido asombroso
y de una fuerza insuperable. Alberdi, en cambio,
todo pensamiento, no tenia estilo, si no es esto una
paradoja. Su forma, incolora, pero transparente, apri
sionaba su pensamiento sin disfrazarlo con las flores
postizas de la retórica. Su pluma corría bajo el aci
cate de sus ideas, sin detenerse a pensar en las exi—

gencias gramaticales o en las imposiciones de la or
tografía, cosas que él ignoraba por completo, consi
derándolas una mera preocupación de los tontos y
de los desocupados. ¡Y que escritor fué Alberdi!
Pensad en sus Cartas Quillotanas y en algunas de

las preñadas páginas de sus Bases. «Su estilo es,
dice Groussac, como un blanco velo sobre una blanca
desnudez»...

Sería facil multiplicar los ejemplos. Pero basta
con los apuntados para aclarar nuestro concepto del
verdadero escritor.

Y es así como el Doctor Dominguez es también
un notable escritor, cuyo estilo trasunta fielmente su
personalidad intelectual. Discípulo de Pelletán y de
Lamartine en su primera juventud, enamorado de Va
1era más tarde, fué buscando su derrotero, síguiend‘o
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las huellas de los grandes maestros franceses, desde
Renan, Saint Víctor y Anatole France, hasta Voltaire
y Pascal, cuyas sublimes síntesis verbales le seduje
ron. P'ero había en su cabeza demasiada materia pri—

ma con que forjar sus propias alas para seguir así
ensayando alas prestadas, al querer remontar el vuelo
de su pensamiento. Dejó a un lado a los maestros
de su primera iniciación en el arte y afirmando en
su mano la pluma indígena, todavía cargada de la
savia virgen de su selva paraguaya, escribió como
Dies le dió a entender, surgiendo, recién entonces,
el escritor que aquí proclamamos. Escritor desde es

te momento, escritor personal, con rasgos típicos, es

ho_v uno de nuestros literato—s más singulares, cuya
obra espera la difusión necesaria para imponer su
nombre fuera de nuestras fronteras entre los más ce—

lebrados escritores americanos. Su estilo cortado en

veces, en veces grandilocuente, pero siempre ligero,
movil. lleno de brillo y de energía, sigue el curso
ldC' su pensamiento, también rápido _v brillante, que
solo cuaja en fórmulas breves _V precisas, siguiendo
la linea recta, conducido por una lógica de hierro.
Se ve en él la influencia de las matemáticas. Cierta
álgebra preside su elocución. Condensa sus tesis en
verdaderos teoremas, que va desarrollando a escape,
para llegar a una demostración indestructible. Así en
todo. No importa que escriba una página poética o
un alegato jurídico: el procedimiento es el mismo.
Su estilo no varía, como no varía la naturaleza. ínti
ma de sus ideas. Escribe como piensa y piensa siem
pre a su manera.

En este libro encontrará el lector la pruebade to—

do cuanto afirmamos. En cada una de las monogra
tías aquí reunidas reconocerá al intelectual de verdad
y al escritor de buena ley que admiramos en el Doc
tor Manuel Domínguez. Páginas hay en esta obra
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que contienen .materiales para muchos libros. Así el
estudio sobre las causas del heroísmo paraguayo, por
ejemplo, podría llenar varios volúmenes, con sólo des
arrollar cada uno de los capítulos de que se compo—
ne. Síntesis admirable, da en esencia el resultado de

largos estudios y nos hace ver en miniatura el mara
villoso panorama de un mundo desaparecido. Todo
él no es sino la demostración continuada de una te
sis, en la que nada falta, ni siquiera una amarga
elocuencia en el decir, que da al conjunto la belleza
triste de una elegía, como cuadra a ese canto en pro—

sa masculina al dolor de la raza y a su inmerecido
vencimiento. Allí está el intelectual, allí está el es

critor. Muchas de las cosas que afirma, otros afir—

maron antes. Quizá Alberdi se adelantó .a dar esa
misma fórmula del heroísmo paraguayo. Pero impo—

sible negar-que aprovecha con supremo arte su eru
dición, sin diluir su pensamiento, guardando ~siempre

la medida y viendo las cosas con sus ojos. Hay
allí originalidad. No se trata de una de esas glo—sas

desabridas, en las que las citas repetidas disfrazan la

ignorancia, tratando de ocultar la a.ridez mental. Esas
páginas vibran. Pasa por ellas el soplo de un espíritu
que sufre, que razona, que protesta... que vive. Hay
allí más que palabras, palpita allí un corazón! Y
páginas así, vividas, sentidas y pensadas, no brotan
sino de la pluma de un gran escritor.

¿ Y La Sierra de la Plata? El más grande his
toriador español de nuestro tiempo, Morayta, escribió
su elogio, ‘lleno de admiración. Y quien quiera que
lea ese trabajo no podrá men—os que rendir pleito ho—

menaje al talento de su autor- Esa sí que es una
síntesis histórica. No puede decirse más en menos
palabras. Es el mayor partido que se haya podido
‘sacar de la lengua castellana. No conocemos en Amé
rica un ensayo de crítica semejante. Da, induda—
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blemente, la ‘talla intelectual del Doctor Domínguez.
Y notables así son los demás trabajos aquí pu

blica—dos. Escritos todos ellos al correr de la pluma,
en medio de las íngratas luchas de una vida acciden
tada y ‘no siempre tranquila, tienen, no obstante, un
tono de superioridad que, en el peo-r de los casos,
los salva de la vulgaridad.

~

Podría señalar.muchos rasgos interesantes para aca
bar de bosquejar la silueta del autor. Pero, para
no privar por más tiempo al lector del deleite de
leerle, voy a terminar recordando una de sus virtu
des de patriota y uno de sus méritos de intelectual.

El Doctor Domínguez es todo paraguayo, desde
los piés a la cabe—za. Paraguayo por entero, pudo
escribir este libro, apris—ionando en sus páginas el
alma de la raza. Como nuestro—s gloriosos antepa
sados, es un fanático de la patria. Ama su tradición
y se enorgullece de ella. No puede consentir en las
miserias que le atribuyen sus enemigos, ni perdona
las claudicaciones de sus hijos descastadïos. En su
patriotismo hay también una lógica de hierro!
Y es un maestro, un verdadero maestro, el úni

co que ha conocido la juventud paraguaya. Impo
sible tener un dominio mayor del arte de enseñar.
No importa la ciencia que explique, sus disertaciones
tienen el mismo encanto. Hasta las disciplinas más
áridas, como la clasificación zoológica, se impregnan
de cierta poesía al pasar por sus labios. En sus cla
ses se aprende sin libros. Y lo que se le ha escu
chado una vez no se olvida nunca...

En otro tiempo y en otro ambiente sus discípulos
se hubiesen agrupado en apretada fila en torno suyo,
formando una muralla de corazones, para defenderlo
de las miserias del mundo y embriagarse en la mú
sica de sus ideas vibrando en la armonía de sus
palabras. Pero estamos muy lejos del jardín de Aca—
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demus y hace rato que las abejas del Himeto no po—

nen su miel en la lengua de los mortales. La grita
de las pasiones ahoga el canto de las musas, y los
maestros van por el arroyo, mezclados a la turba
irreverente, con la túnica salpicada de barro.

El Doctor Domínguez es un hijo del siglo. Y
como tal marcha, con su pesado bagaje de sueños y
deideas, tropezand0 con las pied‘ras del camino, hoy
aclamado, mañana desconocido, pagando tributo a sus
propias flaquezas y soportan—do el rigor de su tiem
po. Entre tanto, aquí que—dan estas páginas, que vi
virán más que él y mucho más que los errores que
haya podido cometer y que, los odios que hayan amar
gad0 su existencia.

JUAN E. O’LEARY

Caacupé, Diciembre de 1917.





CAUSAS DEL HEROISMO
PARAGUAYO

[flonierancia dada en el Instituto Paraguayo el 29 de Enero de 1903]

Todos los hechos tienen sus cau
sas físicas 0 morales: las tiene la
ambición, el valor...
Hay variedades de hombres co

mo de toros y de caballos.
TAINE

Explicaciones que se han dado de la energía que desplegó el Paraguay. —

El paraguayo salvaje. —Creía en la resurrección.—No sabía cas—
tellano.— Was/¿bum y «el miedo al tíran0».— Voltaire.—

El miedo no engendra el heroísmo

La energía que desplegó el Paraguay cuando la
guerra despertó admiración en los contemporáneos, hi
zo algún ruido en el mundo y ha dado y da toda
vía bastante que decir. Que energía hubo y ex—

traordinaria, nadie niega—en ello están conformes ami
gos y enemigos, actores y testigos. La discrepancia
empieza al averiguar sus causas.

Alguien no pudiendo explicarse el ningún miedo
de ‘nuestro soldado a la muerte, dijo que el paragua
yo era insensible: al dolor porque era: salvaje. Pare—

ce que efectivamente, el hombre de civilización refi
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nada es más sensible que el hombre no civilizado,
pero el paraguayo no era salvaje y que era supe
rior al enemigo se verá más adelante.

Otro entendió que si nuestro soldado: peleaba con

mo un león era porque noi le importaba morir: Ló
pez le aseguró que en muriendoS en el campo de ba
talla resucitaria en la Asunción ! Tan simpïe era nues
tro soldado, que tragó esta‘ linda mentira.

Ni faltó quien con toda formalidad asegurase que
si los paraguayos nunca pedían la vida al enemigo
era porque ¡no sabían castellano! Así es que, en
este dictamen, sólo en castellano se la pide.

El ministro norteamericano Washburn va por otro
ladc. Que se le oiga: «. La razón porque (los pa
raguayos) pelean de un modo ‘desesperado, es que
hay siempre más peligro en retroceder que en marchar
adelante». Atrás pone López regimientos que han de
fusilar a los cobardes y con esta estrategia los com
batientes se hacen héroes. Washburn repartió ese su
descdbrimiento al cuerpo diplomático en circular data—

da en Buenos Aires el 24 de Septiembre de 1868

(l). El hombre acababa de salir del Paraguay, pare
cía bien i:nformado y circuló aquello. El secreto del
valor con que se batía el maldito paraguayo estaba
revelado.

Es el famoso miedo al tirano. Según este dic—

tám-en encantador, el paraguayo mataba a la desespe—
rada para que López no le matase.

Ni se atina bien con lo que se quiere decir, por—

que con pasarse al enemigo ¿no quedaría libre el
paraguayo de las garras del tirano ? Voltaire, vale
decir, el buen sentido, con su habitual lucidez, ya
dijo en su Diccionario Filosófica que el temor a un
tirano no engendra el heroísmo, pero con Voltaire y
sin el

, cualquiera persona de juicio sospecha que la

(l) Correspondencia diplomática entre el Gobierno del Paraguay~

y la Legación de los Estados Unidos.
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excelsa virtud del heroísmo ha de ser de‘ otra estirpe
que el miedo cobarde.

Yo quiero indagar las causas de aquella energía,
desentrañarlas, si es posible. Mi trabajo será, en par
te y de paso, un modestísimo ensayo de psicología
histórica, en que hubiera sido mejor se ejercitase la
inteligencia de un Taine, la penetración tina de ‘un
Renan. Ahorraré palabras, según mi costumbre, ca
minando a prisa, escribiendo «por resta y no por
suma».

Ú’<x 5‘
\
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La más alta nobleza de España en el Paraguay.—El mestizo.—-Es un
blanco sui—génerís.—Afinídad orgánica entre el gado y el gua

raní. —Faerza reproductora del mestizo. —El paraguayo era
superior al porteño, al criollo y al esparïol.—El

paraguayo en el extranjero

No está demás empezar en— verso. Barco de Cen
tenera dijo que al Paraguay vinieron:/

Mayorazgos e hijos de señores
De Santiago y San ]uan Comendadores

o‘

O en prosar clara: el Paraguay fué colonizado- por
la más alta nobleza de España, por la mejor gente,
del mejor tiempo, por vascos y castellanos, sobre to»

do, lo que conviene tener en cuenta hoy quie se con
cede importancia grande a la raza o a la causa
interna.

El noble fuerte mezcló su sangre con la del gua
raní que era‘ sufrido y naciói el mestizo (1) que no
era el d‘e «otras partes. Aquel mestizo! en la cruza su
cesiva se fué haciendo blanco, a‘ su manera, porque
se aprende en historia natural, que el tipo superior
reaparece en la quinta generación (2); blanco sai—generis

(l) Para evitar confusiones: mestizo es el que desciende del espa
iio] y de la india. Mulato es otra cosa: deriva de la negra o negro‘
cruzados.
— (2) «Los caracteres físicos del indio desaparecen en la tercera ge— ,

neracion», Demersay, Hrstorza del Paraguay. La quinta generacron se
extingue a los 150 años.
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‘en quien hay much—o del3 español, bastante del indíge
-ina y ‘algo que no se encuentra 0 no Ïse ve ni em
el uno ni el otro, separados, por aquello de qíue(

«caracteres latentes, aptitudes niïevas se revelan por
el cruzamiento del mismo modo que» ene química dos
cuerpos que se combinan forman un, tercero que tie«

ne propiedades nuevas». ——(Ribot: La herencia psi—

colágim}~
Hubo admirable adaptación en este ingerto del

va—soo o godo en el indígena, adaptación en que ya
la antropología se ha fijado. ,

Una de las pruebas de aquella afinidad o simpa—

tía orgánica es la fuerza prolífica‘ de la mezcla. Los
descendientes degenerados de una cruza inconvenien—
te en el sentido zoológico, son casi estériles, y la
población del Paraguay ofrece un coeficiente, de mul
tiplicación extraordinaria: erani cien mil enI 1800 y sin
recibir inmigrantes eran 1.300.000 en‘ 1862! (Du Gra—

ty—-Cap. VII). (1).
He dicho que el paraguayo

'
erar superior al ene—

migo y necesito probarlo, pero probarlo muy bien _—

no tiene otro objeto este trabajo.
Azara era un tanto ma—ldicíente; se fijaba más en

Los defectos que en las buenas cualidades; dicen que
era neurótíoo y en algunos: de sus trabajos se tras—

_parenta su mal humor. Digoj ‘que si encomiaba alguna
buena cualidad, sería por notoria, indiscutible, y Aza—
ra, el maldiciente, escribe:

«Los paraguayos ‘aventajan a los de Buenos Ai
res en sagacíd'ad, actividad, estatura‘ y proporciones ».

En todo.
Sigue: «En Buenos Aires la raza de los mes

tizos se ha ido haciendo? más europea sin conseguir
las ventajas dichas de los paraguayos». Esto es se—

(l) Ni alcanzaba a 100.000, según Azara, poco antes de concluir el

siglo xvm. Sobre la población véase a Demersay, Historia del Para“
guay. El censo de 1862 dió 1.300,000 (Du Graty). Suponiendo exagerada
la cifra, quedaría un millón cuando menos.
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río: el paraguayo mejor que el porteño y nadie ha
de ‘negar que e‘

l porteño es‘ gente lista.
No es todo. «Encuentro que los paraguayos son

muy astutos, ‘de luces más claras que los criollos»
(hijos de ‘españoles y españolas). El paraguayo su—

perior al porteño es también superior al criollo.
Saca en limpio que «las especies se mejoran con

las mezclas», adelantándose a Martín de Moussy y

a Waitz.
Pero hay algo más: «Los paraguayos son de

luces más claras que los españoles~ de Europa» (1)..»

El paraguayo superior al porteño, superior al criollo,
es también superior al español de‘ Europa.

Yo no tantasco. Un español de verdad, sagaz,
que estudió al pardo como: estudió el cuadrúpedo y

el ave, que estuvo 20 años en eli Río de la Plata,
es decir, que tuvo tiempo de mirar y remirar las
cosas, es quien pone al paraguayo sobre sus mismos
compatriotas.

Buffon encontró a bien decir que «los habitan—
tes del Paraguay son de buena estatura»; el suizo
Rengger nos estudió durante seis años: y díó su fa—

llo muy favorable sobre la
. raza paraguaya; Du Gra—

ty, el belga, nos observó también, admirando la ca
pacidad mental de nuestra gente: sospechaba que el

paraguayo era superior a los mismos conquistado—res,

y antes vino Demersay para averiguar que «los pa
raguayos poseen todas las ventajas exteriores de ‘la
bella raza a que pertenecen sus padres, unidas a los
caracteres morales 'de los indios de que descienden
por el lado materno». En seguida, Thompson clavó
en el paraguayo sus ojos de inglés y certi-ficó que
«la raza paraguaya era físicamente superior a la de
los Estados vecinos» (2), (Brasil, Oriental, Argenti—

no). Guiado por los citados, quizá, Larousse estam—

(I) Azara: Descripción e Historia del Paraguay, tomo I, cap. x¡v.
(2) Thompson: Guerra del Paraguay.
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pó en su Diccionario este juicio honroso para el Pa—

raguay: Su población « ha formado una raza muy
bella, ciertamente igual si no superior a la de los
primeros conquistadores». Y Quatretages, hombre de
ciencia, antropólogo, si

. lo hay, se; funda en las cua
lidades y calidades del paraguayo al sostener la ven
taja de la cruza, su tesis favorita (Ribot).

Acabamos de ver que Button menciona la-esta
tura del habitante del Paraguay como algo que va—

le la pena de consignar. Dem—ersay en este pun
to es más explicito: « la estatura del paraguayo es

a menudo superior a lar del los europeos. La causa
de esta superioridad se nos escapa; es fuerza admi
tir influencias locales que determinan este rasgo de
conformación que por su generalidad, se hace típi—
oo (un caractére de race)». A Demersay no le gus
taba asegurar las cosas sin probarlas y se tomó el

trabajo de precisar la talla media de nuestra gente,
obteniendo 1m. 72 cents., dato muy significativo ,pa
ra quien recuerda que la talla media humana es de 1.62.

Pero el paraguayo bien desarrollado podría ser
como el patagón, un indio» grande, y conviene decir
que no era— asi~ En ninguna colonial latina había tan—
ta población blanca como en el Paraguay. Había
cinco blancos por cada mulato» o negro, mientras que
¡en casi todas las demás colonias españolas había
un blanco por veinte y cinco individuos de color,

y en el Brasil un blanoor por cuarenta y cinco ne—

gros (1). En 1862 el número de indios y 'mulatos,
en el Paraguay, había disminuido todavía más (Du
Graty). Corn estos datos se puede afirmar, que no
relativa, sino absolutamente, en el Paraguay, antes de
la guerra, había más blancos que en cualquier país
latinoamericano (2).

(t) En tiempo de Azara había 5 blancos por 1 negro o mulato.
(.2) Suponiendo que en el Paraguay hubiera 1.000.000 de blancos y

200.000 indios, mulatos o negros (Du Graty dice que en 1862 había
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En suma. Cuatro franceses de autoridad cada uno
por su rumbo, (Buffon, Demersay, Larousse, Quatre
fages); un español (Azara), un ‘suizo (Rengger), un
belga (Du Graty) y un inglés (Thompson), declaran
que en el Paraguay habitaba‘ una raza notable por su
estatura, por su capacidad mental. El español y el
inglés, separados por 80 años: de distancia, son ter
minantes: el paraguayo» es superior alos vecinos, en
lo intelectual y en lo físico. El español y el in
glés no hablan ‘de oídas, estuvieron ‘años y años en
el Paraguay, trataron con sus habitantes, los estu
diaron.

Y en general ¿ no han insistido los viajeros en
que nuestro pueblo como masai era‘ mejor que otros
americanos ? ~ ‘

Su capacidad se reveló entera en tiempo de don
Carlos A.~ López. Hubo paraguayos que « por no
estar debalde» se hicieron zapateros, carpinteros, sas
tres, mecánicos, arquitectos, tipógrafos y músicos!
Un solo paraguayo era a la vez todo eso y algo
más, cosa increíble casi (l). .

Y ¿no dá también en q>ué pensar el hecho de
que nuestros estudiantes sobresalgan en el extranje
ro sobre los demás estudiantes ? Matemático, mé—

1.300,000 habitantes, lo que parece exagerado), para que en la Repúbli
ca Argentina hubiera el’ mismo número de blancos, precisaba tener
25.000.000 habitantes y el Brasil 46.000.000.

r Rengger (1820) calculaba que los 2/3 de la población, esto es,
los 4/6 eran blancos, habiendo en el otro tercio muy pocos negros e
indios. (Viajes al Paraguay).

Demersay entendió que de 6 habitantes, 5 seguían blancos y 1 mn
lato o negro.

Du Graty id. id., afirmando que la proporción del blanco y la gen—
te de color «en la mayor parte de las colonias era de uno por veinti
cmco».

Azara es quien computa que en las colonias no españolas como el
Brasil, había I blanco por 45 hombres de color.

Los Robertson escriben: «Había muy pocos negros y no abundan los
mulatos. La gran masa de la población era una casta formada de espa—
fioles e indígenas, PERO EL BLANCO PREDOMINABA TANTO QUE LOS NATU
RA1.ES PARECÍAN DESCENDIENTES DE EUROPEOS». (Cartas sobre el Para—
guay, carta vu).

(l) No se crea que exagero. Por citar uno, anda por allí Mariano
Riquelme. .
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dic—o, normalísta, lo que sea, se distinguen en su li
nea. Artillería, infantería, caballería, marina, lo mis—

mo da. andan por delante, en la República Argenti
tua, en Chile. Que el paraguayo estudie o no‘ estu»
die, es enteramente igual: comisario, vigilante, sol
dado enganchado, obrero, peón, busca y ocupa la
primera fila. A mayores reflexiones se presta lo
apuntado arriba con pensar en el escasísimo número
die nuestros estudiantes. La selección se opera sobre
pocos. Comprendo y explico que‘ de mil estudian.
tes paraguayos, sobresalgan unos cuantos que aventa
jen a otros tantos o más extranjero—s, pero que como
sucedió en Chile, la primera‘ nación americana en dis——

posición guerrera, de diez jóvenes milita—res paragua
yos designados a la suerte o a capricho, sin con—

sultar sus notas, todos diez‘ se sóbrepongan y venzan
a sus miles de compañeros, es algo muy extraño,
quizá único en el mundo. Tres jóvenes paragua
yos fueron al. Paraná al seguir la carrera del magis
terio, y los tres, de un salto, se pusieron a la ca—

beza de sus clases. Antes que ellos tres estudiantes
paraguayos, (Duarte, Núñez, Ayala), ingresaron en la
Escuela Naval Argentina, y los tres. hicieron brillante
lcarrera, los tres caminaron al frente de sus com
pañeros. Con los jóvenes Escobar, pasó: ídem. No
sé que hay en los paraguayos—dijo uno—en todas
partes llaman la! atención. El paraguayo, dijo otro,
es soldado consumado en menos tiempo que otro ame
ricano.

Y téngase presente que hoy somos’ menos de lo
que fuimos, por causa que se verá en el otro capítulo.
Antes, cuando y después de la; independencia, nues
tros compatriotas, seglares o sacerdotes, soldados o
civiles, gobernadores o subordinados, dentro y fuera
del país, aventajaban a los otros americanos. Colosa
les para su tiempo son Ruy Díaz de Guzmán, mesti
zo inteligente si hubo alguno, Hernandarias, Cañete, y
paraguayos eran por educación o por sangre.
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Quién sabe! Quién sabe si la raza paraguaya
no estaba o no está llamada a alcanzar las cumbres
a que sólo: llegan las razas muy superiores. Algo de
esto columbró Rengger, la cabeza científica mejor or
ganizada que ha visitado el Paraguay después de
Bompland.

lndagando voy el no se’ qué del paraguayo.





Ill

Servicio militar obligaforz’o. -Apiitud guerrera.—El alimento.»—
Fort‘aleza del cuerpo. —Agílidad. —El paraguayo no es

sangnínario. —-Es suflia‘o

La colonia del Paraguay fué un ejército en cam—

paña. O era guerrera o perecía; ¡no quiso perecer,
claro está, y se hizo guerrera. Ya lo era por dis—

posición hereditaria: «Ciertas aptitudes es instintos es
tán en la sangre y con ella se trasmiten» (Taine).

En otras partes, nótese bien, sometido el país,
acababa la guerra, salvo en Chile donde el araucano
siguió su duelo a muerte con el conquistador. Pero
en el Paraguay existe el Chaco inconquistable, cen
tro de una indiada terrible en que «un guaicurú vale
por 20 mejícanos o peruanos» (Azara), y al lado está
el Brasil de que por siglos salen y acosan los portu
gueses, los mamelucos, los tupíes (1).

En esta situación excepcional, única, nótese bien,
lo repito, se estableció el servicio‘ militar obligatorio,
una legislación también excepcional y única, en que
cada colono ha de tener cuatro caballos, armas y mu—

niciones, por su cuenta, y ha de estar siempre pronto
para volar al combate (2). No era un servicio como

(l) Se presta a la reflexión el hecho de que los dos países, Para—
guay y Chile, donde por más tiempo se peleó con los indios, sean los
más guerreros.

(2) Por no andar con vueltas, léase el Informe del gobernador
Agustín Fernando del Pinedo al rey. Archivo Nacional, vol. I, n.°16.
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quiera. «En el servicio militar gastan la mitad‘ del
año», decía Pinedo, en 1778, y, añadía: «la persecu
ción de los idólatras tiene en perpetua vela a estos
habitantes». «El servicio militar es de práctica inme
morial» (l). Alcedo y el Dr. Cosme Bueno, extra
ñados de esta batalla sin! tregua, sostenida todavía en
el Paraguay a fines del Siglo xvm, confiesan que
« se han vist—o precisados sus vecinos a ser todos mi—

litares» (2).. Todos militares! Hoy last cosas pare
cen muy tranquilas, pero terminaba: aquel siglo y el
paraguayo continuaba batallando sin cesar, sin res»
piro.

Agredia’o o agresor, su función es esta. “juega
la vida en cada recodo del camino donde le espera el
golpe de la flecha o el zarpazo del tigre, traidor co—

mo la flecha. Sin conta—r los combates en regla contra
el jesuita, contra los obispos, contra las autoridades
reales, sus tres siglos de historia fueron tres siglos
de guerra.

En una sociedad así el
,

valor. personal es todo y

‘hará milagros peleando el paraguayo cuerpo: a cuerpo
con el ‘indio, con el toro, con el tigre; sigue siendo

el godo— batallador de la| cruzada contra el moro, más

el indígena ‘ídem, y puede decir igual’ que el español:

No han existido jamás
cobardes en nuestra raza.

El niño viene con ciertal estrategia ingénita; que es
instinto de los progenitores, conservado por ley de
herencia, por educación, por necesidad, por el me
dio, y el ejercicio continuo de las armas desarrolla vir

-,—_.

(l) Informe del gobernador Agustín Fernando de Pinedo al rey..
Archivo Nacional, vol. I, n.0 16.

Angle’s y 00rtarí dice: -z(Los paraguayos) exceden (a todos los ame
ricanos) en la constancia con que sirven en GUERRA \-’[VA CONTINUADA..,
DEFENDIENDO sm CESAR LAS FRONTERAS...‘>

(2) Alcedo: Día‘. Geográfico e Histórico, articulo —-Paraguayz.
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tudes guerreras que desconocen los pueblos pacíficos,
virtudes favorecidas aquí por el. alimento, por el agua,
por la luz, por el aire.

En efecto. El suelo fertil es, por sus productos nu
tritivos, un factor en la energía de las razas. El
alimento más o menos abundante y poderoso, la pu
reza o impureza’ de las aguas, la luz y el estado hi—

grométrico del aire, crían hombres fuertes o débiles,
sanos o enfermos, valientes o cobardes. Las razas
vigorosas y bellas no lo serian‘ con una mala nutri’
ción. El naturalista no exajera con decir que «el
alimento tiene mucha parte en la formación de los
hombres» (Buffon) (1).
Y el eolono del Paraguay, casi sin trabajar, tenía

un alimento sano y nutritivo. Vivía de un grano
de oro, el maíz,.alimento completo que derrota. al tri
go. Es sangre viva que: dijo: álguien. El maíz du
ro, sobre todo, es el rey de los cereales, el poderoso
sostén del trabajador. Tenía hermosas legumbres
o leche vegetal (Carlos V0gt), la banana, ideal de la
alimentación en su génem (2), la mandioca soluble y
nutritiva, a la cual se ha atribuido la fecundidad de las
paraguayas (Demersay), la miel con su glucosa recons
tituyente (3), la yerba-mate que «alienta al trabajador»,
« le dá vigor» y «despeja sus sentidos», virtudes ano

(l) Yo no descubro nada: Antes que nadie, Demersay escribió: "La
influencia del alimento, incontestable en los animales, bastante clara en
todos los países, en ninguna parte lo es más que entre los paraguayos>.
Nuestro carácter dulce lo explicaba por la alimentación mixta, en gran
parte vegetal, y por el poco o ningún uso del alcohol.

Nadie mejor que Buckle ha tratado esta influencia del alimento so
bre las razas.

Por lo dicho y por mucho más se dice que el clima es la raza.—
IHERING.

Se dice desde Montesquieu:
«El hombre se adhiere a la naturaleza con todas sus raíces corpo

rales».——Tum—z.
Hombre satíg‘echo, hombre grande; dime [o que comes y te diré

quien eres. En estas máximas del gastrónomo hay gran fondo de verdad.
(2) La banana contiene 83,66 % de almidón y azúcar, cosa ‘extraordinana.
(3) La miel de abeja contiene 91,70 "/

0 de azúcar.
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tadas por Lozano y confirmadas por la química; (1),
tenía carne en abundan-cía (2). _

El paraguayo era fuerte porque con el mínimun de
esfuerzo se nutría bien v‘ por esto de nutrirse biend
era también equilibra—do (3). Ni locos, ni alocados,
ni suicidas, hubo en el

: Paraguay, hasta la presión de

la Dictadura ‘en que hubot algunos entre los oprimidos

y los hay ahora a‘ causa del hambre que ocasionó la

guerra: la generación que nació en este tiempo y la

inmediatamente posterior, llevó la peor parte, porque
faltaba la carne y faltaba todo. '

¿ Quién puede dudar
que la miseria arrúi—nó en parte nuestra raza ? <

-: La
mala alimentación hace degenerar la especie humana»
(Buffon). El niño mamaba la

. leche. sin sustancia de
su madre hambrienta. Allá en las Misiones, donde

el hambre duró poco, es de, ver ¿ho—ra mismo la for
taleza del cuerpo—¡ qué músculos de acero, qué ele
gancia! la elegancia que celebraba Azara. Todos co—

nocimos a aquel célebre general Duarte, tipo hermoso
del «varón fuerte ». Y así era, como aquel valiente,
por su recia armadura, por su: poderosa nutrición, la— ______

(l) ¿No dice Mantegazza que la yerba-mate excita el cerebro como

el champagne?
Es un alimento de aborro.—MARVAUD.
Estimula las iuerzas.-GUBLER.
Sostiene la acción del sistema nervioso.——Fonssaomves.
Conviene a los marinos.—Le Roy DE MERICOURT.
Excita la inteligencia-lo.
La ye'rba-mate contiene 0.8 ‘3

;, de cafeína, PECKOT, o 1 1,-2 %, LATOUR,

4 % de materias albuminosas, 5 ‘!'
¿. de goma y azúcar, S % de materias

resinosas blandas, 2 % de ácidos orgánicos y 80 % de leña y agua. Tiene
el ácido piromáticotánico.

Obra sobre el gran simpático.— COUTY.
Disminuye, en fuertes dosis, la cantidad de ácido carbónico y de oxi

geno.—Courv Y D’ARSONVAL.
Es una sustancia intachable.-— PUGA BORNE, Higiene.
¿Donde está el apologista del lacra? V
El tabaco evita las pérdidas nerviosas. Es sedante. Así dice Spencer,

el enemigo de los estimulantes, en La moral de los diversos pueblos.
¿Y el mamón? ¿Y el maní? El maní tiene 30,12 90 de nitrógeno.
Los alimentos del paraguayo merecen un libro.
(2) En tiempo de Azara había 3.000,000 de vacas en el Paraguay.
(3) Que esto no asuste. Guyau, en su Educación y Herencia, de paso

lo afirma. Spencer explicaría el sorprendente aumento de población en el
Paraguay por la buena alimentación con el minimun de gasto. Véase
La especie Immana.
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raza de titanes que soportó; el peso de la guerra. Los
PARAGUAYOS ERAN BIEN FORMADOS v aruárrcos (Los Ro—

bertson).
El colono bien nutrido era sobrio. El país no pro

duce vino o produce poco. En vez’ de vino bebía le
che o agua pura, en todo caso, un poco de aguar
diente. <<La embriaguez solo se’ notaba entre la gen
te muy despreciable» (Azara).

Era agil: se hizo ginete sin igual desde que tuvo
caballos y lots tuvo desde temprano. El caballo le
hizo más bravo de lo que era.

No era sangu’inario. - El cristianismo y la música
dulcificaron la crueldad nativa dell indio antropófago.
El mestizo de otras partesi es cruel: parece hee/zo por
el diablo, decía un viajero. El paraguayo ni lo era
ni lo es. Los testimoniosl acuden en tropel. Azara,
sorprendido, dice: «muchos esclavos deben su liber
tad a los generosos paraguayos, quienes además los
trata-n con humanidad poco común, de modo que la
suerte de los esclavos allí es igual y mucho mejor
que la de los blancos del común del pueblo ».

' Ren
gger jura que «el trato de los esclavos es mucho
más suave que en otros países... Fuera de las cla
ses superiores no se sabría distinguir al amo de su
esclavo... Nunca se les castiga con aquella crueldad
de que se es testigo en el Brasil». Demersay parece
que envi—diaba la suerte de i1u&estros esclavos. La en
contraba bastante dulce, añadiendo que «el cuchillo
no es como para sus‘ vecinos la última ratio del ha
bitante del Paraguay».

La verdad es que el. paraguayo‘: no gusta de de
rramar sangre inútil. En su generosidad este valiente
abraza al vencido como Cabañas a Belgrano. De
rriba el gobierno colonial sin matar a nadie. El sar—

gento Duré, a la muerte del Dictador, cambia la si

tuación sin causar ni heridas. Da los golpes del 9

de Junio y del 9 de Enero. sin derramar una gota
de sangre. Sólo en el Paraguay sucedían y suceden
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así las cosas, ayer y hoy, ahora y antes. Esto no
pasa en ninguna parte, decía un español. Nuestra
índole amable se puso de relieve siempre, lo ‘mismo
que ‘nuestro carácter hospitalario, rastro hermoso de
nuestra casta indígena. En ningún: país hubo menos
criminales que en el Paraguay desde el coloniaje, bajo
Francia menos que ante—s y del tiempo: de Don Carlos
se dice que « los criminales eran casi desconocidos »

(Demersay). ¿ De qué pueblo se podría afirmar igual ?
El ser generoso, humanitario, entre tanta gente a quien
devora el egoísmo ¿ no es un rasgo hermoso, por
lo menos ?

Era sufrido y aquí llego a otro carácter típico en'
que he de insistir. El guaraní se pasmaba de que hu
biera prisioneros capaces de pedir la vida, al vencedor:
tal cobardía era, a sus‘ ojos, mancha fea que deshon—
raba al blanco (Varnhagen) y su, cruza heredó: ¿ có
mo dudarlo ? este concepto del valor. «El indio ni
grita ‘ni se queja» (Azara). Sufrir callado, estoicísmo
puro, esta es, su regla’ de conducta. A principios del
siglo xvm, Anglés y Gortari, notaba que de la edu
cación de ‘los paraguayos, «nace el ser tan. sufridos
y aguantar/oros en el trabajo, el hambre y demás ca
lamid'ades, y al mismo tiempo tan firmes y tan resuel
tos para defender el país».

Un buen juez, el Doctor Andrés Gelly, más de
100 años después de Gortari, afirma que « el para
guayo es fuerte, inteligente, igual, sobre todo sufrido»
(l). Un enemigo, Washburn, se ve obligado a decir
en una nota diplomática: «no, se puede negar que el
paraguayo es muy sufrido» (2). Otro enemigo, Mas
terman, contaba que en nuestros hospitales de sangre no
se oían quejidos. En Buenos Aires, cuando la guerra,
era facil ~saber quienes eran los heridos paraguayos: los
que no gemían. Corte «no mas» la. pierna: no

(l) El Paraguay, lo que fue’, lo que es, lo que sem’.

(2) Correspondencia diplomática citada.
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quiero cloroformo, decía nuestro soldado. Los ciruja
nos de hoy confiesan así mismo que el paraguayo
sufre sin quejarse. Es algo inaudito observado por
médicos y no médicos, historiadores, amigos y 'enemi
gos, en el siglo antepasado, en el pasado, hoy mismo,
algo que está en la sangre o en los centros nervio
sos, no sé donde. El paraguayo no era insensible
porque fuera salvaje: de su‘ carácter sufrido tienen la
culpa la cruza ‘o el alimento lo ambas causas. (1).

Y como sufre dolores el paraguayo soporta tra—

bajos que matan al extranjero. El peón de ahora,
medio anémico o anémico entero, algunas veces alco
holízado, como no le falte el locro es de una in
creíble resistencia. Sólo el paraguayo puede con el
pesado trabajo de los yerbales y del obraje. ¿Dónde
recluta sus peones la Compañía Matte Larangeira ?
En el Paraguay. Aquello revienta a cualquiera que no
sea paraguayo.
¿Y qué tal soldado ha de ser aquel peón tan

resistente como el arunde_v de sus bosques ? Será
un soldado de fierro.

)Wil

-_————»———-—S

’(I) Quizá la yerba—mate sea la causa o el maíz o la sangre del gua—
ran: o las tres cosas. 3La raza era pura, no estaba v1e¡ada», dicen los
ilustrados doctores Velazquez y Fernandez.





IV

El paraguayo es astuto.-Su lengua. -Es alegre-Inteligencia concreta.—
La Naturaleza: el aire, el agua, la luz. -—El país

más sano del mundo

Es astuto, sagaz, desconfiado. Tenía que serlo
al acampar y aislarse entre enemigos. El medio tiene
la culpa, la tienen el indio artero, el tigre traicionero,
el país, los tiranos también.

'

En la diplomacia criolla ha prosperado la frase
política guaraní que se toma en mala parte. Ex
presa cierta habilidad sutil con que el paraguayo sin
instrucción, pero inteligente, vence a los doctores, a
hombres que se precian del listos en otras partes. El
charlatán más o menos leído, es‘tá perdido en las
redes finísimas de la política guaraní, rasgo que ha
de interesar a quienes estudian la psicología de los
pueblos.

Habla el guaraní, es decir, posee el genio del
indígena, lengua llena de astucias cómo la estirpe in
día que la hablaba, rica en ironías que castigan la
flaqueza humana. La formaron el canto de los pája—
ros, los rumores del viento, pero es reflexiva, cal—

culadora en su raro polisintetismo. En guaraní el
pensamiento marcha de otro modo, al revés, que en
castellano, comenzando, por ejemplo, con el poseedor
y acabando con la cosa poseida: de aquí que el
paraguayo en su traducción mental, torture su inteli—
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gencia. Es una dificultad que‘ el estudiante vence sin
embargo a fuerza de trabajo, una dificultad y una
gimnasia del espíritu. .

Hablando su sonoro guaraní es alegre, otro ín—

dice de su salud física; y mental‘ otra prueba de su
superioridad. Las ’razas tristes son desgraciadas, en—

fermas. (c El turco no se ríe >>. El paraguayo como
el francés es alegre, hasta en los trances apurados.
No le abate Ét desgracia y en esto aventaja al fran
cés a quien desconcierta el fracaso. Nuestra gente
derrotada hoy, torna y retorna a la carga (l). Sabe
que \'a a la muerte _v se burla con pirarzíe ironía
de la muerte. Un batallón de soldados así peleará
hasta morir el último. De los que fuimos contra el
enemigo, (contaba un veterano) volví yo sólo, volví
comiendo galleta y con las tripas colgando. Y se
reía el“condenado.

Decía que la lengua acusa una facultad calcula
dora y así es el paraguayo—calculador. Su‘ ima—

ginación es un poco seca. La prosodia de su gua
raní con su descarga de agudos no: se presta a los
versos. Su inteligencia es concreta, analítica, nunca
flota en el vacío. La fraseología huera no: es su
defecto. ‘Es crítico, filósofo a su modo. Uno que
nos conocía bien decía: de tom‘o no fz'me ni pizca
el paraguayo.

En lo que es, en su sentimiento alegre de la
vida, tuvieron parte‘ sin duda las armonías de su rí
sueña naturaleza, su cielo celeste, su horizonte, país
del ensueño y de las flores en que está como fue
ra de lugar el instinto feroz: y sanguinario. Intluyó
en su modo de ser el aire, tanto como la raza, la
educación guerrera y el alimento. La condición hi

-__—.._—_‘—.—.....

(l) El Dr. Andrés Gelly juzgaba bien al paraguayo: admiraba <su va»
10r yperseverancia». Decía que :—:essobrio, flemático, firme, tenaz... muere,
pero no cede ni desiste es fuerte, inteligente y naturalmente bravo...»
«Es el ruso de América . El general Garmendia le compara también con
el ruso. El Paraguay, 10 que es, lo quefué y lo que sem’, etc.
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grométrica del aire en el Paraguay es favorable a
la economía humana: la transición de una estación
a otra no es muy sensible, lo que es decisivo, higié—
nicamente hablando. Hacia el Alto Parana’ se nota
en esa transición una igualdad y constancia ra‘ras
(1). En la salud del paraguayo, en su equilibrio
mental, reclaman también su parte el agua (2) y la
luz. El paraguayo es como el inca, hijo de su sol
rutilante (3). Con otras aguas, con otro aire, con
otro alimento, con otra raza y su sol de fuego, no
hubiera sido ni tan sano ni tan fuerte ni tan agil
ni tan sufrido. Regiones hay en el Paraguay, donde
sólo de vejez muere la gente (4).

El médico extranjero que más años de residen
cia llevó en el Paraguay, el doctor Stewart, dijo a
Du Graty: « El clima es tan sano y saludable como
dulce y. benéfioo» (5).

No hay en el mundo país más sano que aquél,
es la nota de un célebre viajero (6).

(l) Véase el Aire húmedo y seco, art. del Dr. Bertoni, Rev. Inst. Para—
guyo, n.0 138.

(2) Se ha llegado a juzgar de la calidad de las aguas de un país
por la belleza de los habitantes que lo pueblan».—PUGA BORNE, Higiene.

(3) «Han llamado la atención la belleza y armonía de las formas, pro—
pia de los habitantes de los países asoleados .—lo.

Espiritual y corporalmente somos hijos de la lllZ--.-——KLEIMPAUL, El Soly la Vida.
«La falta de luz y de aire, unida a malas condiciones alimenticias, da

origen a esa plaga espantosa de la especie humana, el CRETINISMO...»
-—BÜCHNER, Luz y Vida.

(4) <lnvestigaciones estadísticas hechas en Ginebra autorizan la con
clusión de que en general el frío aumenta la mortalidad, en tanto que el
calor la disminuye. En Berlin, en Estrasburgo, se verificó lo mismo».—
PUGA BARNE, ob. cit.

(5) Du Graty, Historia del Paraguay, cap. v, final.
(6) Azara.
El doctor Bertoni asegura que la región Este del Paraguay es tan sana

que allí ni el microbio del tétano existe.
Rengger extrañaba que en el Paraguay la sífilis misma fuera tan benig

I(1
}a y que se curara con yu_vos. «Es más fácil de curar que en Europa-«.—-Dtr

RA’I‘Y.
«El tifus casi no se conoce».—Du Graty. Ni noticias de la difteria aso

ladora!!
Sabido es que la malaria, terrible en otras partes, en el Paraguay no
a. ..Y la peste bubónica mata menos que el resfrí0!
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El paraguayo era menos fana’tico que otros americanos. —La inquisic‘io’n. —

Odio al jesuita. —Democracia colonial. —Espíritu de unión

Aquella sociedad militar no era fanática en el gra—
do que lo fueron y lo son otros americanos.

En el Paraguay no hubo autos de fe. Los dien
tes de la Inquisición aquí no mordian. Se amoldaba
al medio poco propicio para perder la paciencia bus—

cando herejes. Al militar siempre en campaña le res
ta poco tiempo que dedicar al fanatismo. El jesuita
además era odiado por el encomendero: pasaba por
un usurpador de las Misiones. Al través de los años,
el Paraguay todavía es el pueblo menos fanático de
América. El sacerdote que quiere ser escuchado ha
de hablar t'anto de la patria como del cielo.

Era una d‘emocracia. Azara que por su posición
ootnspícua la vió de cerca, dice: «Todos convienen
en considerarse iguales, sin conocerse aquello de nobles
y plebeyos»‘. Todavía en el Paraguay hay una igual
dad que ha de asustar al aristócrata. Pi y Margall
admiraba este nuestro modo de ser. No hay clases
opresorás ni oprimidas. Ni la. aristocracia del dinero
se ha formado todavía. La raíz de esta democracia
está, según se ha visto, en cierta profundidad de
nuestra historia.

Aquella gente era turbulenta. El Paraguay, de—

cía Pinedo, tiene la nota de infiel y rebelde.
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Y estos z¡zfíe/es eran muy1 unidos. El espíritu mi
litar, o espíritu de cuerpo, era causa de que se le
vantara la oolonia toda entera cada vez que se le
vantaba A Pinedo esto le desconcertaba y lo ex
plicaba atribuyendo cierta función subversival al idioma
guaraní.

Se preparaban los elementos de la futura naciona
lidad. debidos a ese espíritu de cuerpo, a la identi
dad de hábitos y de lengua y a la [mm impresión
del clima. El Paraguay será una nación con sello
original y castizo.



VI

Concerztracíán.- Unidad nacional. —La familia paraguaya. —1dolaíría por
la z'rzdependezzcïa.—El alma de la patria. —La geografi’a

y el patriotismo

Conquista su independencia y cuando la ve ame
nazada se concentra sin recibir un solo inmigrante,
durante medio siglo porque medio siglo duró la
amenaza.

Se formó una unidad nacional; los paraguayos pen
saban, hablaban, sentían, vivían d'e idéntica manera.
Las mismas cualidades, los mismos defectos.

Aquí no hubo guerras fratricidas ni pandillas. No
se fraccicnó la sociedad a causa de partidos políticos
más o menos patriotas, más 0 menos criminales. Ren
gger cuando vino al Paraguay quedó asombrado y
escribió que nuestro paí‘s «se distingue por un es

píritu de unión que convierte a toda la nación en una
sola familia». Demersay, no se olvidó de decir: «La
población presenta la más entera uniformidad de cos
tumbrcs, de gustos, de hábitos y de sentimientos re
ligiosos». (1).

Aquella sociedad de hermanos se hizo celosa, idó
latra de su independencia. La creía en peligro y con
razón, antes, en tiempo y después de Rosas, y por
eso la amaba con delirio, porque la creía en peligro.

' (l) Para nuestro enemigo declarado, Washburn, somos «gente anó
mala sin parecido alguno en otro país de Amérícav. Híst. del Paraguay.
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El paraguayo era y es amable, generoso, hospita—
tario, pero una cosa le

: ponía y"le pone furioso: la

idea de que pudiera cambiar de. nacionalidad. Es el

punto sensible. . Cuidado con tocar allí (l).
El Paraguay se adelantó a sus hermanos en ser

NACIÓN, una cosa aparte. Desde el primer paso de

la independencia, existió el almo' de la patria.
«Esta alma es indestructible» (2). Para matarla

habría que matar al niño, hasta la última mujer, des—

pués de haber muerto al último soldado. La guerra
fué desgracia enorme, pero aquella alma más grande
que toda desgracia, ha flotado sobre nuestras ruinas.
Estoy por creer que los grandes dolores nacionales
prestaron vida más intensa, si cabe, al alma de la

patria. «El sufrimiento común une más que el gozo:
En punto a recuerdos nacionales, los duelos valen más
que las victorias» (Renan).

La poca extensión del Paraguay propiamente dicho,
contribuyó también a que fuera tan ardiente el pa
triotismo, transformación o nombre distinto de aquel
espíritu de unión de que hablé. ~

El entusiasmo nacional es uniforme y vivo en ios
habitantes de un pequeño territorio (Buzot). En una
nación pequeña se conocen y se aman los hombres.
Este ami—or es el amor a la patria (Pi y Margall). Y,
al contrario, ¿ no ha dichosvoltaire que cuanto más
grande es la patria ——en extensión territorial _« menos
se la ama ?

l—‘arcce mentira! Tienen bastante que ver el te—

rritorio y el patriotismo, lasrfronteras y el sentimiento,
la geografía y el corazón.

(l) Demersa_y no sabia cómo significar la sensibilidad patriótica del
paraguayo smo diciendo que se trataba de un patriotismo ciego.

(2) Para este capitulo y varios otros me he servido del interesante dis—
curso del Sr. Rey de Castro sobre Las clases rurales del Paraguay.
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Situación económica del Paraguay en 1864. - Cada paraguayo tenia su
casa. —Pequefios propietarios—El hogar paraguaya-EI

hogar _¡
—
'

el patriotismo

¿Cuál era la situación económica del Paraguay
en 1864 ?

~Era la edad de oro de la agricultura y de la
ganadería. Relativamente el Paraguay producía más
que cualquier otro pueblo americano. Había llegado

al máximun de producción con el mínimun de consumo.
El pueblo, sin necesidades supérfluas, era feliz en

su sencillez. No había miseria —-—casi ni pobreza. Le
llamaban «el pueblo más feliz de la tierra».

El pobre tomaba dinero prestado del Tesoro y de
los terrenos del Estado un pedazo que el Gobierno

le obligaba a cultivar, lo que no era muy constitucio—
nal, .p-cro era muy conveniente.

P—crdioscms hubo ‘que recorriendo las estancias de
las Misiones y aceptando de limosna aquí una vaca,
otra allá, volvía a su casa con unatropilla que le

servía de plantel para ser rico. _
'

El más pobre 7era propietario. Para que no hu—

bicse ‘d'esheredado—s, el Gobierno cuidaba de los huér
fan—os sin recursos y les daba oficio.

'

No había un solo‘paraguayo sin hogar. «Cada fa—

milia ‘tenía su casa o choza en terreno propio », (Thomp—
son) y aquí he de ñot’ar que el hogar da cuerpo,
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forma concreta, sensible, a la idea un poco vaga, un
poco etérea, de la— pátria.

El hogar es, según cierta manera de. ver, la patria.
No sé cómo explicarme. En una familia, todos, pa—

dre, hijos, madre, defienden la casa, cuando viene el
invasor. El propietario más ignorante comprende que
conviene defender lo suyo. La‘ patria, en el ‘sentido
más estrecho de la palabra, se ve, se palpa, es la
pequeña comodidad en que el trabajador es feliz con
su Ïnujer y sus hijos. El patriotismo en el vulgo es
el sentimiento y el temor de ser turbado en el bien—

estar de que goza (D’Alembert). «Cuando el cultiva“—

dor «no está ligado al suelo, la‘ voz de la patria llega
muy atenuada a sus oídos» (López Martínez). Por
algo ha dicho Michelet que un pueblo se hace pa—

triota con multiplicar el número de los pequeños pro
pietaríos. Es así que en el sentimiento de la pro—

piedad, el más dulce de los sentimientos, se ha bus—

cado y encontrado la raíz del patriotismo.
Gran bien era entonces que no hubiese paragua—

yos sin casa en terreno propio. El Dr. Andrés
(Jelly vió de cerca a nuestros padres y la viveza de
su impresión se trasunta en estas líneas: «Sii familia,
su valle, su patria, su gobierno, a. quien idolatra, he
ahí el mundo para un paraguayo» ~(l).

Y aquella familia no era mala. ¡Qué profundo
respeto a los padres! Era el hogar romano de los
buenos tiempos. En ella se formaron aquellas almas
rústicas, pero honradas y fuertes, cuyos últimos ejem
plares van desapareciendo. Ello venia ‘de atrás. An
glés y Gortari no mintió con declarar: «La crianza

(l) El Paraguay, [o que fue’, 10 que es, lo que sora’.
«En un ejército siempre acaínpado como la nación espartana, las leyes

no reconocen ningún interés personal, no admitiendo más que el interés
de la patria. Los derechos de la unidad no son nada y los derechos del
agregado lo son todo. La sumisión absoluta a la autoridad, es la virtud
suprema, y la resistencia un crimen.» Spencer: Las inducciones de la Sociolo
gz’a.—Este era el estado del Paraguay; no podía ser de otro modo. Era
un eie’rcito acampado y debía serlo porque —una actitud amenazadora en—

'

gendra una actitud defensiva :-.
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que dan a sus hijos‘ es tan conforme con la entereza
que estilaban nuestnos abuelos, que tengo por cierto
que en la relajación del siglo sólo los paraguayos la
conservan» (1).

«El respeto a la cosa pública existe hasta en la
clase más íntima de la: población. No se sabría cí
tar un ejemplo de falta de probidad hacia el Estado
ni aun de parte de ‘la gente más necesitada». (De—
mersay).

El coronel Centurión, suscitando la memoria hoy
borrosa de áquella sociedad, me decía: ¡Si el Para
guay era el pueblo más virtuoso del mundo!
Y en un pueblo así, cuidado con poner a la pia

tría en peligro, porque en ella está él hogar. Hasta
las criaturas y la mujer bella y suave han de em—

puñar bayonet’as.

Si
) Los jesuitas en el Paraguay.

los padres.
engger dice id. en su Waje al Paraguay: extr’añaba tanto respeto a





VIH

No había casi analfabeto.. —No había sentido político. —

Orgullo nacional

Escritores superficiales dicen que aquella’ gente era
muy ignorante. No era instruida, pero era— inteligente,
despejada y a la muerte de don Carlos casi no ha
bía analfabetos, habiéndolos menos en el Paraguay,
en relación, que en Eur—opa, ,_l3ero— hoy mismo, d'e to—

dos modos, you no sé que haya pueblo muy inst'ruíd‘o.
Ni se precisa ser literato: ni sabio para ser faná

tico por lo único porquq conviene serlo, por la patria.
Si mis soldados fueran ‘filósofos, no pelearían, decía
el general Hoche.

l

¿ Que no» había espíritu público ?

Cierto, ‘no se politiqueaba con más o menos pí
card‘ía. Había tiranía y la tiranía es cosa mala. Pe
ro, ¿ en dónde había espíritu público? De veras que
quiero saber en dónde le había.

En la nación más flexible y más móvil del mun
do, en Francia, solo le hubo desde 1830. Antes solo
hubo explosiones, dice un francés inteligente.

Ni para ¡dolat’rar la independencia se precisa mu
cho sentido político. El civismo es de las épocas
agitadas. El patriotismo es de todos los tiempos.
No sé si había opinión pública en Esparta. Creo que
no. Pero sé que había héroes en Esparta.

En Buenos Aires, en aquel loco de luz, .a duras
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penas se va ‘formando ahora un poquito de civismo.
En las provincias hay inercia política ~y eso que la
República Argentina en cada oleaje del océano recibe
inmigrantes, capital e ideas. No exijamos al pobre,
Paraguay lo que ni hubo, ni hay en otros pueblos
americanos (l). - ' -

Orgullo nacional, esto si había en fuerte d.0w

sis y por el momento bastaba para saber morir
por ‘la patria. 'El picante: Larra escribió: jugando»: «Es
demasiado cierto que sólo el orgullo nacional hace
emprender y llevar a cabo cosas ¡grandes a las na
ciones». *

.._S.—a..—Í _ r._ V_

(l) Descarten Norte América y ¿qué queda?



IX

Resumen: El Paragaar era superior a los aliados en foa’o sentido.
Capital guerrero que representaba el Paraguay. —Lo’pez

pudo vencer a la Alianza—Quedan explicados los
ados heroicos. —Washburn no dijo verdad

y se contradijo.—Conclusión

Resumen. El Paraguay era superior al invasor co
mo raza y en las energía—s. ,que derivan de esta cau
sa: en inteligencia natural, en'sagacidad, en generosi
dad, en carácter hospitalario, hasta en estatura que
dijo Azara, hasta en lo físico que dijo Thompson,
en el número de hombres blancos que digo yo. Era
un blanco sai géneris, bravo, fuerte. Hubo uno-s po
oos hombres de color en “el Para—guay y en la guerra
su inferioridad en empuje, en resistencia, se puso en
evideneiaz——-en los primeros choques se extinguieron.

Era superior por el medio físico en que se des—

arrolló su raza y en ‘las energías que derivan a"e esta
causa: en sobriedad, agilidad, en ser infatigable, sufri
déo ¡muy sufrido! hasta el límite a donde puede lle
gar la naturaleza humana.

Era superior en educación—en el sentido lato de
esta palabra—y en las energías que derivan dle esta
causa: en espíritu militar, el espíritu de 10 genera—
ciones guerrera—s; en unión fraternal, en igualdad de
mocrática, en saber leer y- escribir, en la conciencia
de su superioridad, te soberana que centuplí—ca las
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fuerzas, en ser menos fanático por los frailes y más
fanático por la patria, patriotismo de que es difícil for—

mar idea sin ponerse con. la imaginación en la mente
y en el corazón de nuestros padres.

Era superior por su condición económica en el
sentido de que cada paraguayo tenía sur casa, su
terreno cultivado, sus ganados, su‘ bienestar, y de es

ta situación también brotan energías. Hay que colo
carse en el punto de vista de aquellos agricultores:
y ganaderos. El invasor tenía toda la traza del con
quistador; venía a destruir su felicidad, el encanto
en que vivía. aplastaria su hogar y con el hogar a

la patria. Venía a encadenar al Paraguay! Desde
el fracaso de Belgrano se aguardaba su vuelta a la
carga; los diarios de Rosas se burlaban de nuestra
independencia y ello daba rabia hasta a nuestras mu
jeres. Se creía que el enemigo d'egollaria a los niños,
que violaria a las mujeres. Puede que se equivocaran,
en parte, nuestros padres, pero este era su modo de
ver y, lo peor del caso, es que no podían ver de
otro modo. El patriotismo así era ya instinto de con
servación. El hogar ha de tener heroicos defensores.

El Paraguay era superior a cada aliado como
NACIÓN. No era como la República Argentina, una
amalgama heterogénea de porteños y provincianos, fe
derales y unitarios que se. odiaban a muerte; no es

taba como el Brasil fraccionado en republicanos e im
p«ri—alistas, en señores y millones de esclavo—s. El Pa—

raguay era una unidad política, quizá la más com
pacta y homogénea que se vió jamás, con una sola
voluntad, con un solo sentimiento: en el momento: del
pclíg1‘0 común se levantaría como un solo: hombre.

Y aquellas energías debidas ai las particularidades
de su geografía y de su historia representaban un
capital guerrero enorme.

Capital guerrero enorme acabo de escribir y así
era la verdad. López armó 80.000 combatientes, pero
para cono—cer el poder con que hizo frente al enemi
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go hay que multiplicar la masade sus 80.000 com
batientes, cifra visible, por aquellas energías que cons
tituyen un factor iñvisible, y que por eso, por invi
sible, se ha‘ escapado al cálculo ‘de los historiadores.
Sale en limpio una fuerza mecánica formidable que
ha de ser manejada por el Mariscal, qui—en al par de
un poder legal ilimitado, poseía una voluntad de hie
rro. Aquella fuerza trem'enda por su contextura, bien
armada, hubiera sido invencible: dirigida; por un Gran
Capitán, habría ahogado veinte veces¡ a la triple alian
za entre sus brazo—s de acero. . ~

Pero era colosal también la ventaja que por su
lado llevaba el invasor.

López tenía buques de madera y los .aliados en—

oorazados. López se puso en campaña con cañones
liséo»s y fusiles de chispa y los aliados entraron en fun

ción con caño-nes rayados y‘ fusiles de retrocarga, que
es como pelear el remington contra el mauser: aquí
la ventaja del enemigo era’ infinitamente grande. Ló
pez y sus leones estaban presos por la geografía. El
enemigo superior en número, tenía libre comunicación
con el exterior. A la larga el heroísmo debía su
cumbir.

Pero teniendo en cuenta la calidad de nuestros sol
dados, se comprende el frenesí con que entraban en
combate, por qué atropellaban encorazad’os en canoas,
por qué unos cuantos hombres hacían frente y hasta
derrotaban a batallones enteros, por qué en la lucha
cuerpo a cuerpo recobraban tod’a‘ su? superioridad, por
qué era tan terrible su ataque a? la bayoneta. Cada
uno de nuestros soldados valía por varios enemigos,
(salvo quizá el riogrand‘énse, el

. porteño y ‘el corren
tino), por su empuje, por su bravura sin igual, por
su resistencia, por su orgullo, por su casta. Nues
tros soldados de fierro cuando se llamaban batallón
40 o batallón de cualquier ‘número, eran los primeros
batalloines del mundo! Se comprende también por
qué en toda ocasión el prisionero, paraguayo se es
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capaba del campamento enemigo en donde comía bien
para seguir batallando, hambriento, por la causa nacio—

nal; por qué ni las miserias espantosas, ni el número
del enemigo, ni algunas ingratitudes del tirano deses—

perado y aturdido, ni— en las últimas jornadas, el com
batir sin esperanza, no pudieron quebra—ntar su herói
co espíritu.

Se explica la constancia sublime del veterano ín—

válído que cuenta como una cosa muy natural: tras
cinco años de guerra encarnizada, desnudos y co
miendo cuero duro o sin comer nada, dimos las úl
timas batallas.

‘a’???

Concluyo: Washburn no dijo verdad cuando afir—

mó en su circular del 14 de Septiembre, que López
ponía‘ detrás de los que entraban en combate, bata—

llones con orden de fusilar a los que no marchaban
adelante. Precisamente su falta de táctica estaba en
no tener tropas de reservas con esta función ni con
lninguna. Y apa‘rte de todo, Washburn, cegado por
el odio a López y a nuestro pueblo, se olvidó de
haber escrito dos meses antes de la citada circular,
que el Paraguay «ha sostenido una guerra con una
bravura y abnegación que han de hacer de ella (de
la guerra) una de las más notables de la historia»
(1), repitiendo nueve días después que López, con glo—
ría, «ha sostenido una lucha¡ por la independencia na
cional casi sin paralelo» (2): pues no habría bravu—
ra ni abnegación sin—o cobardía sin sentido común. en

(1) Nota de Washburn, del 14 de Julio de 1868, al ministro de Rela—
ciones Exteriores del Paraguay.

(2) 1d. id. del 23 de Julio al idem.
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eso de matar por no ser fusilado; ni gloria de nin
guna clase en valerse dei tan pícara estrategia.

Queda dicho que a las energías que brotaban de
causas internas y externas, se debían aquella bravura
_y aquella abnegación. De esta suerte, y no por el
famoso miedo al tirano, explico yo el heroísmo que
=desplegó nuestra patria.





HEROISMO Y TIRANIA
El folleto precedente dió motivo

a una carta del General José Igna—
cio Garmendia, publicada en La
Nación, de Buenos Aires, y en—
tonces el Dr. Domínguez contestó
en Los Sucesos, de Asunción, lo
que sigue:

Señor General don José lgnacioï Garmendia

Buenos Aires

Mi distinguido General:

Nadie niega que el Paraguay demostró sublime
energía en la guerra ni» es posible negar que el pa
tético heroísmo ha de tener su explicación o causa.

Los lop«istas encuentran esa causa en López, y lo
curioso es que los antilopistas, a vuelta de rugir mal
diciones contra el tira-no, acaban también, ~sin sospe
charlo, por convertir a López en el único héroe de
esa Ilíada.

Esta opinión yo no refrendo, no quiero refrend‘arla.
Creo que el Paraguay fué heroico a pesar de los
tira-nos; de ningún modo por magnética virtud de los
tiranos. Creo que lo fué por razones étnicas, físicas,
morales, que nada tienen que ver con López, tiranos
ni terrores. Ángel o demonio, con mi explicación, Ló
pez, con alguna injusticia, quedaba a un lado, y el
terreno en que me puse parecía facilitar una conci
liación, ya que el héroe de la guerra era el pueblo
mismo, no era solamente López, He tenido la des
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gracia de no ser comprendido aquí y veo, para ma
yor desgracia, que tampoco Vd. me comprende bien.

lE—n efecto, Vd. en amable carta que me dirige
desde La Nación de esa capital, encuentra « el
origen de la electricidad que dió vida: al valor y cons—

tancia del soldado paraguayo» en « el terror» que
imfundía López, « en la disciplina feroz» que impuso
a un «pueblo acostumbrado al la obediencia pasiva»
por jesuitas, españoles y tiranos. Y en el libro de
Vd., Campaña de Corrientes y de Río Grande, Vd.
dice también que «López era; el fuego sagrado que
animaba» a «aquél ejército de niños, adultos, vie
jos e inválidos. Lo—pismo puro! La avasallad‘oe
ra voluntad de un tirano férreo, empuja y arrastra
a un puñado de infelices hasta las cumbres del he
roísmo. Vd. hace de López un Mitridates ensan—
grentado, pero soberbio y estupendo, glorioso a su
manera, el único héroe de la defensa ¡el poeta
de la guerra ! )

Pero, si no me equivoco, en~ el folleto mío—
Causas del heroísmo paraguayo—que Vd. comenta
con gentileza que agradezco, está la refutació—n de
su. carta, y en esta creencia recopilo y cifro su con
tenido en estas líneas que confío a la circulación de
Los Sucesos. Añado muy poco, casi nada, y sigo
la línea recta brevisima.

‘i’ív’ï

El terror no puede tener la virtud de convertir
a los cobardes en leones. El heroísmo es el csfuer-—
zo eminente, excelso y supremo. El miedo abate, el
terror deprime. Voltaire, el fino, lo está diciendo:
no se tiene bravura por temor. El chino teme a su
divino emperador más de lo que el paraguayo temía
a López, y el chino no es valiente. El terror, a lo
más, sirve a veces, por momentos, para matar la anar
quia o aplastar al enemigo interior.
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Ya sé que la disciplina férrea es condición nece—
saría de todo ejército, pero no es condición suficiente
del ejército ideal. Hay lo que cabalmente se disci—

plina, la fuerza mecánica interior y la voluntad más
o menos fuerte, la energía muscular y cerebral, el
motor _oculto de la máquina’- humana. Un ejército ‘de
cafres bien disci—plinados no ha de tener la iniciativa,
la resistencia, el empuje, de un ejército alemán o
francés también disciplínados. De dos caballos, ei

‘

árabe y el lapón, disciplinados de igual modo para
el hipódromo, vencerá en velocidad y en resistencia
el árabe, por llevar en si mayor capacidad nativa en
terrada en sus huesos, músculos y nervios. Presu
puesta la disciplina, hay ejércitos más o ’menos inte—

ligentes en la guerra, más o menos resistentes a sus
fatigas y penurias. Hay en cada variedad de hom
bres diferente capital guerrero. En fin, en los ejer—
cicios sublimes de la guerra, juega papel muy prín
cipal la arquitectura orgánica que se llama raza, y

veamos la—
Raza que habitaba y habita el Paraguay.——En

texto—s de geografía que corren en el extranjero, en
libros y discursos, se dice y repite que la población
del Paraguay es guaraní. «Raza indiana de terrible
bravura», nos llama Vd. en uno de sus libro-s.
Valera creía que el pueblo paraguayo es guaraní.
Ooicochea Menéndez intituló Gaaranies el folleto
donde creyendo celebrar el’ valor de nuestro pue
blo, recama el valor del.‘ indio infeliz, le adorna con
encajes, le embellece con su rauda fantasía. Y en

el Paraguay no: existe ese fantasma. Este pueblo
es blanco, casi netamente blanco. Con Azara que
tenia un censo a la vista, pruebo en mi folleto que
en el Paraguay había desde el coloniaje cinco blan
eos por‘ un hombre de color, indio o negro, y en
las otras colonias, según Du Graty, había 25 hombres
de color por un blanco. Lo cual significa para quien
sabe el capital muscular y cerebral superior que supo
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ne el blanco, que la energía étnica del Paraguay era
de 5/1, frente a la debilidad de sus vecinos cuya ex‘
presión era de 1/25. Es el fundamento matemático
de la categórica afirmación de Thompson cuando dice
que al empezar la guerra el Paraguay era «física
mente superior a sus vecinos». El argumento es con—
tundente, decisivo, en favor del Paraguay y con ser
tan decisivo y contundente, \/d. ~calla el argumento
sin oponer otro cálculo, otro censo y otro aserto, al
censo del colonia—je, al aserto de Thompson, a los
cálculos de Azara y Du Graty.

Pero hay blancos y blancos, y ¿ cómo eran los
blanc—os del Paraguay ?

Azara afirma con sostenida afirmación, que el pa
raguayo era más inteligente que sus vecinos, Azara
y Demers—ay que era de tálla superior, Deme—rsay y
Du Graty que era menos sanguinario y más hospita
lario que los mismos. Más‘ blancos, más altos,
inteligentes, más hospitalarios ymenos sanguínarim
que los otros! La cuestión no ~es conmigo, General
Es con Azara, Demersay, Thompson, Du Graty.

Eratambién más sufrido que sus vecinos, con
dícíór. tan a propósito para la guerra. «Los natura—

les de esta provincia del Paraguay son reputados por
más constantes en el trabajo que otros ningunos y
denominados por eso los gallegos de la América :-»

,

decía Pinedo al Rey en 1777. Anglés y Gortari, aa—

tes de Pinedo, el Doctor Andrés (Jelly, antes de la
guerra, Mastermann en la guerra, notaron lo propio, en

informes y en historias, y un sabio vivo, el doctor
Bcrtoní, dice también que « el paraguayo en los yer—
bales ofrece~ diariamente un esfuerzo muscular sin ejem
plo en América», _v un médico argentino, el dioc
tor Wilde. dice lo que dijeron los demás. Re—

sistencia mayor que la de sus vecino—s para soportar
trabajos, fatigas y dolores—por culpa’ de Wilde, Ber
torr:i, Masztcrmann, Pinedo. Es la virtud que ha de
resplandecer en el héroe de la guerra, fibra metálica
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que no ha de romper la fatiga inenarrable y ha de
sosten’erle en los combates de siete días librados sin
comer y sin dormir, cosa que no se lee ni en'llia
das, ni en historias, ni en novelas; aliento de En-cé
lado que no quebrantó ni la derrota ni el hambre ni
el martirio. Quedamos en que el Paraguay aventa
jaba a los aliados en inteligencia natural, en talla y
en su pasmosa resistencia.

Y porque las cualidades y calidades de una raza
o pueblo se explican en gra.r parte por el medio am
biente, de paso, para no romper el equilibrio,
tomé en cuenta las causas que se dicen físicas, cielo,
luz, aire, agua, suelo y alimento ——clima, en una pala
bra. « Estudiar una comarca es estudiar una nación».
Y pongo de resalto que el heredero de los godos en
el Paraguay fue sano y fuerte porque se desarrolló en
un admirable medio ambiente.

Pero solo hasta cierto punto «el valor y la co
bardía son fenómenos físicos». Con permiso de Mo
leschott -« no todo es física y química en el hombre.
La raza más noble y más esbelta en el país más
bello y más sano del mundo, puede degener’ar, afe—

minarse. Las ventajas combinadas del medio y de la
raza son o pueden ser ánuladas por la edu-cación, la
costumbre, el hábito. lnterrogo- a la historia del colo
niajc y la conquista, y la historia me responde que—«

Era ¿r1¡(~'rr¿>ra la rdarario’n del Paragaay. —*~Vivir
era batallar para el único país americano que desde
la conquista hasta la independencia conoció el servicio
militar obligatorio. A los datos que doy en el fo—

lleto, sumo el testimonio invalo—rable de Antequera:
«Todos los paraguayos son soldados y hasta las mu
jeres del Paraguay son nobles Amazonas». (1), Y o
los muertos no gobiernan a los vivos—fracasa la ley
de herencia ——o los descendientes de aque’.lss soldados
y aquellas nobles amazonas, han de nacer con un na

(I) Cartas al obispo Palos.
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tural bélico, con estrategia ingénita. Después de la
independencia «siguió viviendo con el fusil al hom—

bro >> (l). El pueblo com—puesto de mayor número d‘e

blancos, el más hospitalario y el menos sanguinario,
es también el más aguerrido de América. Pero con
todas estas ventajas, todavía sería poco menos que
salvaje si no supiera leer y escribir.

Instrucción primaria.———« Desde 1860 no había sol—

dado paraguayo que no supiera leer; la Europa misma
no ofrece ejemplo semejante», decía un ilustre com—

patriota de Vd‘., Alberdi, y yo— he probado con Azara
en la mano que desde el colo—níaje había en el P‘ara
guay más escuelas primarias que en el Río de la Pla
ta (2). No necesito decir que aquella instrucción pri
maria no era ideal, pero tal como fué, era preferible
a no tenerla.

Pero al país en que casi todos los habitantes sabían
leer, el más aguerrído y todo lo demás, le faltaría,
io esencial si no tuviera un intenso amor a su inde
pendencia. El pueblo a quien no enciende este fuego
divino es una masa casi inerte. Y el Paraguay sentía——

Idolatría por su independencia.——La sintió desde
temprano. Creía que su independencia peligraba, an
tes y después de Rosas, razón más para amarla con
delirio. Vd. cree que ese fanatismo por la indepen
¡dencia fué cosa que en el pueblo inculcaro—n los
tiranos, y no es así. Es el patriotismo según los
tiempos y el medio, resultado de la

. geografía y de
la historia. Fué el Paraguay nación antes que ningu
na otra colonia, unidad étnica, con sello propio. Cerro
Porteño es anterior a los tiranos. El patriotismo y el

orgullo nacional crecieron con el aislamiento, que a su
Vez dice relación con la‘. perpetua amenaza de la in
vasión extranjera. Nación con frenética pasión por
su independencia en que no había habitante sin hogar,
tal era el Para—guay al empezar la. guerra.

( 1) Centurión: Memorias.
(2) Las Escuelas en el Paraguay.
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Y tenemos, en resumen, las principales causas ét

nicas, físicas, morales, que hicieron fuerte al Paraguay.
Vd. cree que el jesuita nos acostumbró a ‘la obe

diencia pasiva, error vulgar que deriva de confundir el
Paraguay con las Misiones. El jesuita dominó sobre el
indio puro y sin mezcla; al sud del Tebicuary, indio
que por no haberse cruzado con el español tornó a

sus bosques cuando la expulsión de la orden. El colo—

no mestizo en su origen, blanco en seguida, formó el
pueblo paraguayo y ese cclono, lejos de dejarse domi
nar por el jesuita, le odiaba cordialmente. Decretó su
expulsión dos o tres veces antes que Europa pensara
en hacerlo. Cuestión económica encendió el odio
del encomendero al jesuita: en, perjuicio de los con
quistadores y sus descendientes, el jesuita se había
apoderado de los mejores campos y yerbales del Pa—

raguay.
Vd. entiende que bajo el coloniaje el Paraguay

se hacía notar por su obediencia pasiva. Leyenda!
Leyenda! General. Lozano comparaba= el Paraguay
con un mar alborotado, Pinedo le tenía por infiel y
rebelde. Fué la única colonia que registró en sus
anales una Revolución de los Co»munero—s.

¿ Y los tiranos ? Mataron el civismo, pero sin
matar las excelsas cualidades del guerrero sin igual
del coloniaje. .

Parece también creer Vd. que el ejército paragua—
yo resistió a la aliaznza mediante «sus ina-ccesibles
posiciones ». Yo ignoraba que el Paraguay fuese un
país montañoso, enriscad’o, inaccesible. Pero sé de
todos modos que el hombre vale más que las mon
tañas y los riscos. «Hombres y no murallas defien—
den a las nacíones,»—hermosa leyenda de las medallas
distribuidas a los soldados que entraron en Pekin. Y,
en todo caso, sería irrisoria la ventaja del terreno para
quien con canoas, cañones liso-s y fusiles de chispa,
tenia que hacer frente al enemigo que venía con en
corazados, cañones rayados y fusiles de retrocarga.
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Transemos, dice Vd. con generoso arranque. Tran
semos y abracémonos, mi General, digo» yo. Paragua
yos y argentinos son hermano-s en la historia y en la
raza, _v siempre lo serán. Pero conviene desterrar la
creen-’cia de que en el miedo que López infu.ndia y
en la naturaleza del terreno, estaba el secreto de
nuestra resistencia.

'

De otro modo, López seguirá siendo el único hé
roe de la defensa. El doctor Zeballos es menos lo—

písta _v más certero cuando dice que sin López « en
el suelo paraguayo. no hubieran faltado profetas que
retemplando en los espíritus el varonil vigor, hubieran
proclamado la guerra desde Curupayty al Río Blan
co y desde la Asunción a las Altas Cordilleras».

La explicación de Vd. es en cierto modo peligrosa,
es lopismo puro, con la gracia de que se enuncia en
son de antílopismo, conviene a los tiranos, mira la
apariencia de las cosas, es la de Washburn, una pre—
ocupación vulgar. La mía es sana y liberal, no con
viene a los tiranos, penetra en las entrañas de la his
toria, busca _v encuentra o cree encontrar el alma de
la raza. que ciertamente encarnó en López su volun
tad indomable, su orgullo irreductíble.

Vd. proclama un error psicológico con decirnos
que el miedo al tirano hizo valiente al paraguayo"—
¡el miedo al tirano realizando el más hermoso mi
lagro del más hermoso heroísmo! Yo entiendo: que
el raudal del heroísmo brota de fuente más pura que
el miedo cobarde a los tiranos.

Vd., en fin, cubre la cabeza trágica de López
con un nimbo de gloria que yo sin desconocer lo
que también se debe a aquel héroe de la defensa,
doy, principalmente, a mi patria, a mi /zz'st0ría y
a mi raza.

Siempre de Vd. S. S.
MANUEL DOMINGUEZ

Asunción, Marzo 2 de 1907.



CONSTITUCIÓN DE 1844

Razones teóricas en contra y
razones históricas que la ex
plican.

La Constitución del Paraguay del 44 lleva por tí
tulo: Ley que establece la Administración Política de
la República del Paraguay.

Creó los tres órganos del Estado, las tres ramas
del gobierno, Poder Legislativo, Poder Ejecutivo y
Poder Judicial, pero el Congreso Nacional, compuesto
de 200 diputados (no había Senado) se reuniría cada
cinco años! Sus principales atribuciones eran dictar
leyes, elegir al Presidente de? la República, declarar la
guerra, aprobar el presupuesto, «recibir las cuentas: de
inversión de los fondos públicos», establecer tribuna
les de justicia, crear y suprimir empleos, arreglar el
comercio interior y exterior, fijar los límites de la
República, ratificar los tratados.

El Poder Ejecutivo estaría representado por el Pre
‘sidente que, elegido por el Congreso, duraría diez
años en el poder, y en caso‘ de enfermedad o ausen
cia, renuncia u otra causa, sería sustituido por el Je
fe Superior de Apelaciones. Cuanto a sus ¿itribucío
nes «la autoridad del Presidente de la— República se—

ría extraordinaria en los casos de invasión, de con
moción interior y cuantas veces fuere preciso para
conser’va—r el orden y la tranquilidad». El artículo
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26 dc una ley aprobando los actos del segundo Con
sulado, ya decía: « Se autorizar plenamente al Gobier—
¡no de la República, con facultades extraordinarias has
ta la reunión del futuro Congreso» ‘(1). El Con
greso se reunió, sancionó la Constitución y reprodujo
esasfacultades extraordinarias en los términos que he
mos leído. Veremos después que en ,ese punto co—

mo en otros el Paraguay no hacía otra cosa que se—

guir la corrie‘nte general.
El Presidente era juez privativo de las causas re

servadas en el Estatuto de Justiciac-—traición a la
‘República, conmoción o conjuración contra el orden
públic—o y atentado contra la vida del Jefe de Estado
(2); promovía y fomentaba los establecimientos de!
educación primaria y ciencias mayores; podía aumen—

tar o disminuir los sueldos de los empleados; con—

cedía amnistía, premios, jubilaciones y‘ privilegios; dis
‘pensaba impedimentos y habilitaba para obtener dona—

ciones, legad’o—s o herencias; abriría puertos, etc.
En los negocios graves, el Presidente oiría a un

Consejo de Estado, compuesto del P‘relado Diocesa
no, dos jueces y tres ciudadanos— cap—aces, elegidos
por el P. Ejecutivo.

El título de las Ordenanzas Generales contiene un
artículo hermoso por su gráfica energía: «Los hom
bres son de tal manera= iguales ante la ley, que ésta,
bien sea penal, preceptiva o tuitiva, debe ser una
misma para todos y favorecer igualmente al podero
so que al miserable». La primera parte del artículo
era el 132 de la Constitución Oriental. Garantizaba tam
bién el derecho de petición, de entrar y salir, dere—

cho que el P. Ejecutivo podía «ampliar o restringir»;
mataba el tráfico de negros, etc.

Para establecer imprentas y escuelas había que
p’edir licencia al Gobierno que fiscalizaría el plan y

(l) Arc/z. Nacional, vol. Vi, n.0 6.

(2) Art. 57 del Estatuto de justicia.
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las materias. De la libertad de enseñanza y de la
prensa, no se decía palabra.

Un historiador paraguayo escribe: «Si bien esta
especie de Constitución distribuyó el poder en sus
tres conocidas ramas, los detalles de la misma los ha—

cían converger en una sola persona, que era el Pre—

sidente... Quedó erigido el ab—solutismo en ley y la
arbitrariedad en principio administrativo...» (.ll. Pe—

ro tenía un mérito, según el escritor aludido: no era
un remedo o copia y estaba adaptada al estado so
cial del Paraguay. «Por imperfecta y defectuosa que "

fuere, co«mo estaba calcada sobre la condición actual
del Paraguay, no dejó de darle orden y prosperidad
relativa... Tenía un gran mérito, la originalidad, y
era el retrato fiel de las condiciones políticas de
nuestra sociedad...» (2). Y esto nos lleva al aná—

lisis de una opinión refrendada por autores emi.
nentes.

Sieyes creía que basta dictar una Constitución para
dar libertad a un pueblo y contra esta creencia va la
apuntada reflexión del coronel Centurión y otras: que
copiamos:

«Una ley que no está apoyada en la fuerza de
las cosas es ley sin sanción ni realidad». « Las cons
tituciones deben ser adecuadas al país que las recibe».
(Alberdi).

«Las constituciones no se hacen, brotan». (Taine).
«Las constituciones nacen, no se hacen». (Mac—

sintoch).
'
« El carácter del pueblo es la fuente original de la

forma política. La Sociedad no es una manufactura».
(Spencer). ~

«Las mejoras políticas no pueden producir bienes
verdaderos sino cuando el pueblo las desea antes de
obtenerlas... Las leyes no cambian las creencias; an

(l) Coronel Centurión: Memorias.
(2) Id. id.
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tes por el contrario, producen reacciones que las arrai
gan más que nunca». (Buckle).

El ya citado Alberdi en otra parte: «La geogra
tía de un país, quiero decir, su conformación geográ
fica, forma parte de su Constitución política, porque
¡de ella depende en gran manera su independencia, su
seguridad, la necesidad de conservarlas, de un ejér
cito y de un presupuesto más o menos grandes, su

sistema de gobierno según el influjo- y rango de‘ sus
vecinos, la naturaleza de sus alianzas, toda su po
lítica exterior y casi todo su gobierno» interior». (l).
Según esto, de la conformación geográfica deriva cierto
iatalismo político.

« Un pueblo no puede elegir sus instituciones a ca
pricho como no puede el individuo elegir el color de
sus cabellos o de sus ojos. Las instituciones y los
gobiernos, son productos de la raza: no son creado—

res de una época sino las creaciones de ella... Las
instituciones no tienen ninguna virtud intrínseca. .~ Es,
pues, tarea inútil, pueril ej’ercici—o de retórico ignorante,
perder el tiempo en establecer Constituciones de ~todo

género». (2). De aquí aquellas máximas de Macau:—

lay: No innovar sz'rzo lo extrictanzente necesario. No
suprimir nunca una anomalía por el Izec/zo de serlo.

El doctor Francia opinaba lo propio y Rengger
estampó que «sus ideas sobre el modo de gobernar
a los nuevos Estado—s, poco avanzados en la carrera
de la civilización, me parecieron bastante exactas». (3).

A lo que se ve, no faltan autoridades. Las hay
entre dictadores, sociólogos, historiadores famosos, fi
lósofos, extranjeros y paraguayos.

Pero contra opinión tan fuertemente sostenida, se
levanta Fo»uillée. «El Derecho es: el respeto a lo
que es superior a las consideraciones del tiempo. La

(l) Alberdi: El Proyecto de Código Civil para la República Argentina
(2) Le Bon: Psicología de las multz’fudes.

(3) Rengger: Ensayo. '



MANUEL DOMÍNGUEZ 65

idea misma obra por transformar la naturaleza, la.

idea—fuerza. Toda idea concebida por nosotros, ejer—
ce una acción sobre nosotros y tiende a realizarse
por el hecho de haber sido concebida. En el fon
do, pensar una cosa es comenzar a hacerla. Y en
tre las ideas hay algunas superiores a todas las de
más, que expresan ideales; tal es la Libertad, tal el
Derecho. Estas ideas son tipos de acción que indi—

can la dirección más elevada que puede tomar la
naturaleza humana. Son, pues, ideas directrices, ¡ricas—j

fuerzas, motores intelectuales y centros eficaces de
atracción. Cabe responder a Taíne: « los hombres no
han encontrado germinadas las constituciones al des
pcrtarse en una hermosa mañana. Las constituciones,
al cabo, son obras de los hombres mismos. Además
el germen fecundo es aquí una idea interior que al
ser concebida se desarrolla y toma vida». (1).

Y ¿no ha dicho el mismo citado Le Bon que
«las instituciones son hija-s de las ideas ?»

¿ Nuestra opinión ? La verdad está en ri matiz.
Es indudable que de una plumada no se rege

nera un pueblo; de nada serviría, por el momento, la
Carta Magna de Inglaterra a los negros del Congo,
pero es también verdad que la idea es una fuerza.
Según nuestras costumbres coloniales, la esclavitud era
legítima y sin embargo la libertad de vientre decre—

tada por el segundo Consulado, la abolíó. «La eman
cipación de los negros no ha sido conquistada ni
merecida por los negros sino por los progresos de
la civilización de sus dueños». (2). El 70 nos di‘

mos la Constitución más liberal del mundo y el pue
blo esta—ba igual o peor que el año 44. ¿ No pu—

dimos tener en tiempo del primer López y antes, una
Constitución más en armonía con los principios m0
demos?

(l) Foullie’: Novzïsimo concepto del Derecho.

(2) Renan: El Porvenir de la Ciencia.
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¿ Por qué el Congreso se reunía cada cinco años ?

¿ No pudimos ensayar las prácticas democráticas y
adelantar aunque sea poco a poco con estos ensa
yos ? Opinando de modo absoluto como Spencer y
Macaulay, con el pretexto de que son inútiles las
Constituciones, el Paraguay del 70 se hubiera dado la
misma Carta Orgánica del 44. Se olvida que una
Constitución tiene un poder educador, se olvida lo
que apunta Fouillée, que la idea es fuerza ’y que
concebida es en cierto modo ejecutarla. La Cons
titución debe ser siempre más liberal que’ la sociedad,
para que cuando ésta quiera serlo aquélla no la
oprima.

La siguiente frase de Spencer puede interpretarse
contra el mismo Spencer: «Cuando se carece de la
experiencia de otro régimen, es imposible imaginarlo»
(Instituciones Politicas).

Y después de las razones teóricas en contra de la
Constitución de que tratamos, veamos las razones his—

tóricas que tal vez pudieran explicar las facultades ex
traordinarias en ella consignadas, y a este fin va a
responder un desfile rápido de cuanto acontecía en
1844, poco antes y poco después, en torno al Para—

guay. Quiero la fisonomía de la época, la impresión
general de aquel periodo histórico, quiero estudiar por
zonas geográficas la historia. El viaje es siempre ins
tructivo, y tal vez el que vamos a emprender nos dé,
con el espíritu de la época, el secreto de las cláu
sulas de hierro de la Constitución del 44.

En América parecía que el mar se había conver—
tido en sangre, usando la frase apocalíptica. oprime
el alma la historia de los primeros treinta años de
vida independiente. Es la historia. de una carnicería
como no se vió ni entre mongoles y caníbales.

¿ Qué pasaba en Buenos Aires ? Allí goberna—
ba Rosas con el lema de mueran los salvajes unita—
rios, epígrafe que la civilización repulsa, decía El
Paraguayo Independiente; confiscaba bienes, hacía
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clavar cabezas humanas en picas y las mandaba ex
poner en plazas y caminos; usaba maneas de piel
humana. Buenos Aires presentaba el aspecto y la
realidad del pueblo mas desgraciado del Universo,
decía Vélez Sarfíeld, años después. (1). Casi no se
comprende hoy que Rosas estuviera en la cumbre de
la política americana y menos se comprende que un
«diputado argentino, en pleno Parlamento, Medrano,
identificase con C’incinato a aquel innoble producto
de la Pampa. Y esta identificación con Cincinato y
aquellos crímenes pintaban el estado de la concien
cia política y social de Buenos Aires, reina del Pla
ta. Ya se entiende que a Rosas se le dieron facul
tado—s extraordinarias desde 1835. Las devolvió a la
Sala de Representantes el 3 de Febrero de 1852,
fecha de la batalla de Monte-Caseros. Pero Rosas
y sus extraordinarias facultades y la aberración de
Buenos Aires en dárselas por tanto tiempo, pudieron
haber sido una excepción y para ver si lo fueron o
no, continuemos.

¿ Qué acontecía en las demás Provincias ? Los
nombres de Quiroga, Ibarra, Aldao, Estanislao López,
Bustos y sus seides, despiertan él recuerdo de críme
nes más negros que la tinta. ¡Sombra terrible de
Facundo, yo te evoca! Cuanto a facultades extraor
dinarias, Urquiza las invocaba todavía en 1851. Flo
rencio Varela escribía ‘(1845): «no hay un solo pue
blo donde los gobernadores no sean constantemente
reelegidos y donde no estén investidos de facultades
extraordinarias; es decir, donde no esté suspendida
toda ley, toda garantía y aniquilada completamente
la división de los poderes públicos que forman la
ese’ncia de toda Constitución republicana, para reem——*

plazarlos por la irresponsable voluntad de un solda—
do >> (2). La conclusión de Varela fué que mejor

(l) Pelliza: Historia Argentina, tomo v.
(2) Juicio sobre el gobierno de Rosas, 27 Noviembre de 1845. Ora—

toria Argentina.
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estábamos bajo el sisz‘ema colonial. El mal de las
famosas facultades extraordinarias empieza a ser gra
ve con ser epidémica o endémica en República tan
grande.

‘

¿ Y en la Banda Oriental? El trágico y sinies—

tro Oribe sitiaba a la Nueva Troya, Montevideo, y
desde el Cerrito atropellaba cuanto la civilización res

flpeta. Desconocía la condición del extranjero (l), se
combinaba con Rosas y nos cerraba la navegación.
del Río Uruguay, (2) confiscaba los bienes de los uni
tarios, (3) los degollaba como a perros. La civili—
zación del. Plata y la libertad moribunda, se defen
dían desde su último refugio, protegidas por Inglate
rra y Francia contra la¡ Mashorca, se defendían desde
aquellas célebres murallas que eran (le bronce y altas
como’ los cielos, decía López haciendo votos desde
el Paraguay por la resistencia a la barbarie. Oribe
se daba a si mismo facultades más que extraordina
rías y con ellas hacía temblar a nacionales y extran—

jeros. Y entremos ahora por curiosidad en la plaza
sitíada de Montevideo. Allí gobernaba Joaquín Suá—

rez, el mismo que reconoció nuestra independencia.
Y ¿ cómo se conducía aquella gente, lo más grana
do de la civilización sud—americana, bajo el mando
de Suárez ? Cinco revoluciones en cuatro años con
el fantasma en el Cerrito, con el enemigo encima.
Cinco revoluciones en cuatro años dentro de la plaza
si‘tiada; Orientales y Argentinos devorándose en pre
sencia del enemigo que quería devorado—s! Parece
caso patológico. A fuerza de energía se apagó el
incendio en aquel grupo, el más pequeño, inteligente
y heroico que hubo nunca en América. Trasmonte
mos los Andes. ' "

¿ Chile ? Resúme-n de cuanto allí sucedió y esta—

(l) Magariños Cervantes: Estadios Históricos.

(2
) Decreto del 17 de Agosto de 1845

(3) Decreto dictado en Cerrito el 28 de Julio de 1845.
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ba sucediendo. Miguel Carrera echó a los cuatro pri
meros gobiernos; durante el gobierno de Pinto hubo
cinco guerras civiles. Freire, el Dictador, creía que
el país iba a su disolución. En 1828 o-chocientas per
sonas fueron asesinadas en las calles de Santiago. El
gobierno de los Pipiolos (liberales) fue pintado con
carbón. La Constitución de 1818 había creado cl
fatal dominio perpetuo de un Dictador (l) y la de
1833 era el despotismo colonial. (2). Alzase en me
dio del desquicio general la imponente figura de Por
tales que gobernó con mano de hierro. Tenebrosa
conspiración que se nominó de los puñales. P‘ortales
asusta con sus facultades extraordinarias y para ma
tarlas, le mataron a él. Más tarde Montt expulsa a‘
los liberales, ahoga la libertad‘ de imprenta, niega el
derecho de reunión, dicta tremendas medidas de re
presión. Es de su tiempo la ley diabólica y cruel
que en‘trañaba la confiscación de los bienes de los
revolucionarios; (3). ‘En las batallas entre hermanos,
perecen 5.000 hombres y se p—erpetran bestialidao’cs
que llegaron a su colmo. Abajo el gobierno, gritaba
La Barra, abajo ese gobierno que esclaviza al pue
blo, le diezma y prostituye. Así iban hombres, si
tuaciones y cosas en Chile. Constitución de 1833, va
le decir, despotismo colonial, facultades extraordina
rías. Chile como Buenos Aires, las otras Provincia—s
y la Banda Oriental, frustra una vez más nuestra es

peranza de encontrar un gobierno sin extraordinarias
facultades. y con esta desilusión ya casi mortal en
el espíritu, vamos a otra parte, crucemos las fronteras.

¿ Bolivia ? El Congreso de 1834 dispuso que se
reuniría de dos en dos años—¡ni el reglamento de
gobierno del Dr. Francia que le convocaba cada año!
El de 1838 perpetró tales bajezas que conquistó en

(l) Carlos Walker Martínez: Portales.
r (2) Valde’z Vergara: Historia de Chile.
(3) Hancock: Historia de Chile.
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buena ley el nombre de Canalla Deliberante—como
la que a Rosas llamaba Cincinato! y tres Cons—ti?

tuciones, a cuales peores, se dictaron en 1831, 1843—

y 1851. Todas tres dieron al Presidente facultades ex
traordinarias, el fantasma, dice un boliviano, destina
do a devorar las libertades públicas. (1). La de 1843,
contemporánea de la de López, era una Ordenanza Mi—

litar (2) y la misma Convención que la dictó, co—pió

la ley chilena que confiscaba los bien—es de los re
volucionarios. Con « facultades extraordinarias se go—

bernaba siempre. Ballivián las esgrimió contra todo el
mundo. Era déspota por naturaleza e iracundo. Un
‘Congreso quiso quebrarla—s en manos“ de Belzú y fué
disuelto a bayonetazos. Linares blandió el látigo del
despotismo (Sotomayor Va—ldéz). Vino el triunvírato
de donde surgió Achá, de siniesïtra memoria. Yañez,
el indio, fusilaba con la Constitución en el pee/zo‘

(3). A voces había en Bolivia cinco revoluciones en‘

quince meses, una por cada tres. La política era un
secuestro social, desquicio completo. Profunda per—
versión de ideas. Alberdi glosa la. Constitución de
185.1, la califica de modelo de fraude‘ en la libertad
y la encuentra peor que la del Paraguay. (4). Los
pocos patriotas de verdad rinden la vida "en el patí
bulo. Y así gobierno y pueblo van marchando. Fa
cultades extraordinarias que oprimen y caudillos que
quieren romperlas para esgrimirlas a su vez contra otros
caudillos exactamente iguales a los primeros. Des
pués surgió Melgarejo, nombre que "da la sensación
del miedo. Donde vemos que la zona invadida por
el mal de la Dictadura alcanzaba hasta las mesetas
bolivianas.

¿ Y el Perú ? Abreviemos. Allá libraban las mis—

(l) Sanjinés: Las Constituciones Políticas de Bolivia.
(2) Sotomayor Valdéz: Estudios Históricos de Bolivia.
(3) Antonio Quijarro: El Gobierno del dictador Linares.

(4) Bases, tercera edición.
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mas batallas los mismos Dictadores y anarquistas. ¿ Y
su Coinstitucíón de 1852? No era mejor que las
anteriormente citadas. Intolerancia religiosa y política
abominable. Un artículo de aquella Constitución de
nuneiaba su espíritu libérrimo: prohibía al extranje
ro tener propiedad territorial y ejercer el comercio!
(l). Ni en Mozambique...

¿ Y más allá? El propio mar turbulento. Los
¡mismo—s sujetos patibularios que antes desfilaron y que
por allá también se asesinaban entre sí y asesinaron
a Sucre, el héroe puro que resbaló por Bolivia como
una aparición brillante.

‘

Y así vivían, si aquello era vivir, los pueblos ame
ricanos Belzú renunciando a la Presidencia en 1855,
decía:

«Revoluciones sucesivas, revoluciones en el Sur,
revoluciones en el Norte, revoluciones fomentadas por
mis enemigos, encabezadas por mis amigos, combina
das en mi propia morada... jDios mio!,~>> (2),

Dios mio! Belzú pensó retratar a Bolívia y re
trató a la América. P‘intó la demagogia, pero no
pintó la Dictadura y la abyección por que abyección,
Dictadura y demagogia, había en aquel hervidero de
pasiones, maldades y miserias. El genial Facundo, de
Sarmiento, escrito en 1845, es una instantánea del
la América de entonces, una de sus más temero
sas manifestaciones, el malvado que pasea sus hues
tes, talando, incendiando, exterminando—el tigre de
los llanos !

Fuera del Paraguay donde alentaba una raza man
sa y fuerte, los monos y los loros ¡ah Voltaire!
eran más felices que los hombres. El contagio ful
minante de las revoluciones y las carnicerías; que les
servían de cortejo y comentario, se detenían como la
difteria en el Río Paraná, cinta ondulante que se

(1) Alberdi: Bases.
(2) Mensaje al Congreso, 1855.
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paraba el paraíso del infierno. Los Varelas en Mon
tevideo, La Revolución de Corrientes, El Comercio de
Río de Janeiro y los grandes estadistas y orado
res brasileños en su Parlamento, Santa Cruz desde
Bolivia, Magariños Cervantes desde París, Rivera ln
darte en toda—s partes, así lo comprendieron y defen
dieron al Paraguay contra Rosas.

¿Qae’ veis, decía un orador sublime, el doctor Bap
tista, con volver la vista a lo largo de nuestra /z¡s—

toria, a derecha e izquierda de nuestro camino sz'¡zo

un largo y profundo surco donde la sangre eslalm~9
Así era cl medio y el momento. Dictadores y

Canallas Delibcrarztes arriba, pueblo homicida abajo,
bellas instituciones puestas en ridículo, bancarrota de
la democracia, y entonces, por natural reacción, em—

pezaron a correr opiniones que condenaban la anar
quía, la libertad de la puriensa, las revoïzuciotnes, y
que no» acertando a discernir lo que convenía, seguían
voceando la necesidad de la Dictadura ensangrentada.
Recordemos algunas: Alberdi consignab—a (1851) que
la presunción de los sabios a medias (los anarquistas
de la pluma, los Quirogas de la prensa) habían oca
sionado más males al país que la brutalidad de los
tiranos ignorantes; Fillmore, Presidente delos Esta
dos Unidos, ante lo que estaba aconteciendo en la
América del Sud, decía al Congreso (1852) que con
rex—eluciones no se conquista la: libertad (l); Magari
ños Cervantes (1854) atríbuía el mal terrible, la anar
quia, a la libertad de la prensa (2); Linares, Presi
dente de Bolivia, en célebre mensaje, la condenaba
también y afirmaba que la civilización americana iba
a hundirse sin la tabla de salvación del poder dicta
torial (3), y el ya citado Alberdi, hombre liberal si
hubo alguno, se pronunciaba en sus Bases en favor

(l) Carta segunda de Alberdi a Sarmiento.
(2) Estud1’os Históricos: París, 1854.

(3) Mensaje, 1861.
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de la férrea Constitución chilena, obra de los peiacones,
que en cualquier peligro interno o externo daba al

Presidente de la República facultades extraordinarias
con el poder de suprimir la Constitución. Todo el

mundo estaba cansado y escandalizado de la anar—

quía _\
' extirp—arla por cualquier medio era el pensa

miento de los estadistas y el ensueño de los poetas.
Figueroa en 1846, desde Montevideo, sitiado tor Ori
be ¡un anarquista sitiando a otros anarquistas! Fi
gueroa, bajo la obsesión de esa pesadilla, traducía
la opinión dominante entre espíritus selectos, cantan
do en la tercera estancia del himno que nos compu
so, al angel de la paz que cubrió al Paraguay con
sus alas w

., e .
Cuando en torno rugro la discordia
que a otros pueblos, fatal, devoró.

Y con estas ideas que volaban a los cuatro vien
tos y ante aquel catálogo de crímenes, mancha y re—

mordimiento de la democracia americana—¿ no es ex—

cusable que López, jefe del único Estado que go—

zaba de tranquilidad envidíada por los mismos fu—

rio«sos demagogos, por víctimas y verdugos, defen—

dies: el régimen del Paraguay ? Le defendió en su
mensaje de 1854 diciendo que era provisorio y que
sería gradual. Era, dijo, el único para—rayo político
que puede descargar sin fuiguraciones y sin truenos
los males tempestaosos (1). Nosotrosl ahora podemos
preferir la tempestad con sus estruendos, a la Dicta—

dura, sin vacilar la preferimos, pero sesenta años atrás,
ante aquel espectáculo en que no se encontraba ni
la generosidad del valiente ¡zi la humanidad del
héroe, ante aquel degüello— universal y repugnante, era
disculpablc el error del Paraguay y de López.

Y en síntesis, antes del segundo Consulado, an

(1) Mensaje de López al Congreso, 18:54.



'ï4 EL ALMA DE LA RAZA

tes de 1842, en tiempo de la primera presidencia de
López y después, desde el Plata y las provincias del
interior hasta Chile, Bolivia y más allá, los gobier
nos se armaban de facultades extraordinarias y la anar
quía esgrímia su puñal envenenado contra alevososr
Dictadores. La Dictadura era sincrónica, epidémica,
a uno y otro lado de los Andes, del Atlántico al
Pacífico. Tales eran las condiciones de la América
Latina, en ese plano estaba su conciencia política y
social ¿ y era posible que el Paraguay se sustrajese
a esas condiciones, que se pusiese en otro plano, que
‘no se dejase influir por el ejemplo y el medio am
biente del contorno? Hubiera sido anómalo que el

Presidente López, por escepción extraña, no tuviera
las mismas facultades que los otros jefes de Estado
de su tiempo. Pudo mirar a los cuatro puntos cardi
nales y notar que con la extensión de sus poderes,
no rompía el díapasón. Las terribles facultades ex?
traordinarías se extendian desde el Plata a las Anti-—

llas y no son cosas indiferentes para cada agrupación
humana las ideas, los errores y el ejemplo de los
vecinos. Fenómenos en apariencia muy independien
tes y distantes, están relacionados por hilos invisibles:
la tormenta lejana mueve en su prisión la columna
de mercurio, extremece la aguja imantada en su caja
de metal. Para comprender la historia de cada pue
blo hay que verla desarrollarse: a compás de la his—

toria de los otro-s.
López fué una excepción en el único sentido en

que podía serlo, dada su superior capacidad: en ha—

ber sido el gobernante que más creó, en relación,
entre todos los jefes de Estado de su tiempo (l),
y en punto a moral, al lado de sus sanguinosos con—

temporáneos, resulta diáfana, casi refulgente su figura
El Paraguay, además, desde que rechazó a Bel

grano, esperaba la vuelta del invasor. Dorrego quiso

(l) Ello se verá en una monografía en preparación.
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invadirle en 1828 (I) el General Alvear, los Coroneles
Garzón y Espora ¡y Quiroga! en 1835 (‘2). Rosas
se negaba a reconocer nuestra independencia; nos
amenazó con una irrupción durante nueve años; nos
prohibió la navegación del Río Paraná, decretó la

conquista de la Provincia del Pgraguay en 1850 y

si hubiera triunfado en Monte Caseros habría hecho
efectiva su amenaza. Había otro enemigo, el Brasil,
que quería quedarse con la zona situada entre los
ríos Blanco y Apa. Y en esta situación ¿ qué tenía
que hacer el Paraguay? Convertirse en campamen
to, estar con el fusil al hombro. Se militarizó por
necesidad y el último artículo de la Constitución del
44, fulminando pena de muerte contra todo atentado

a la independencia, trasparenta la preocupación única
de entonces, el sentimiento dominante, el blanco de
todos los deseos: la existencia nacional. Independen
cia o muerte era el grito que resonaba en toda la
República. Cada paraguayo fué soldado, tenía que
serlo, por culpa de los vecinos o de nuestra situación
mediterránea, entre países que nos querían absorver
¡siempre la geografía, cómplice de la historia! Y

enseña Spencer que el régimen militar es, por necesi
dad tambíén, el menos liberal de los regímenes.

Nuestros padres sabían lo que hacían. El Para
guay se d.ió una existencia política adaptable a su
condición y circunstancias, decían los Cónsules a Ro
sas’ (3), pasó sufrimientos y privaciones por no caer
(en el abismo de la guerra civil, decía el Congreso de
1842 al revalidar la independencia (4). El Paraguay
sin el riesgo de sucumbir no podía permitirse el lujo
de las batallas sin glorias entre hermanos. Figuré
monos a nuestro pequeño país sin comunicación ex

(l) Rivera Indarte: Legitinzidad de la Independencia de la República
del Paraguay.

(2) Id. Rosas y sus Opositores.
(3) Nota del 30 Agosto de 1843.

(4) Ratificación de la Independencia: 25 de Noviembre de 1842.
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terior, sangrado por revoluciones que lacerasen sus
entrañas! Algunas de las facciones irritadas se ha
brían aliado con los vecinos, con Rosas por ejemplo,
alianza que hubiera sido la muerte de la patria. Con
matar todo germen de anarquía, mos-trándose descon
fiado y receloso, concentrándose mientras la tempestad
arreciaba en todas partes, el Paraguay pudo consti—

tuirse en una masa i—rreductible, en que se estrellaría
impotente la invasión extranjera que se esperaba por
momento-s. Con el azote de la guerra civil y sus
formidables enseñanzas quizá hubiéramos sido más li
bcrales (aunque no lo son otros pueblos que fueron
por esa guerra azotados), pero no seriamos lo que
somos; no tendríamos historia ni bandera!

No dividirse era converger en una sola direc
ción, en la del peligro, todas las potencias de la raza.
No dividirse en presencia del ~enemigo numeroso, pc
ro dividido, era salvarse. Con no dividirse nuestro
pueblo suplía la pequeñez de sus recursos con la“

grandeza del patriotismo que en un momento histó
rico. no quiso ni sintió otra cosa que la necesidad
aprcmiante de poner, cueste lo que cueste, a salvo
la independencia. Hoy podemos ser patriotas de otro
modo, conviene que de otro modo lo seamos y po
demos encontrar estrecho aquel furioso patriotismo,
pero hace poco más de medio siglo se estaba ju
gando la existencia de la patria, y el cálculo de la
historia tenía que combinar su estrategia, en nuestro
ajedrez geográfico, concentrando en un solo punto
toda la intensidad del pensamiento, para ganar la par
tida. Y la ganó formando una población que por
su fraternal espíritu llamó la atención de Rengger,
Dcmersay y Du Graty. Hay rasgos que pintan el fon
do del alma y que valen más que la opinión de los
autores: siete años estuvo un ejército de quince mil
paraguayos en las fronteras esperando a Rosas, y en
los siete años entre los quince mil hombres ¡sólo
hubo dos dcsertores! Ejemplo memorable en la ¡ris
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toria militar de las naciones, decía López en su
mensaje de 1854. Estaba labrada ya la punta ace—

rada del diamante.
Y hemos dejado entender que de todos modos

el poder demasiado fuerte creado por la Constitu
ción del 44, era falta, si lo fué, que ha de car
garse a la cuenta general de la época y no a la
cuenta particular del Paraguay o de López.

Quedan dichas más arriba las razones teóricas en
contra de la Constitución de 1844 y acabamos de
ver las históricas que la explican. La crítica equi
tativa mira los aspectos diversos, contradictorios a \‘e

ces, de cada cuestión y todavía no tenemos critica
en América. Carecemos de sentido histórico. Ni sos—

pcchamo-s cómo fueron otro-s estados de espíritu, dis
tintos del nuestro. En vez de la balanza de preci
sión con que se pesan las cosas delicadas, usamos
la grosera romana colonial. Nadie o casi nadie en

tiende que la verdad esta’ en el matiz. Nadie tra
ta de comprender el alma del pasado sin participar
de sus errores.

Comprender el alma del pasado ! Es un poco más
difícil de lo» que se cree. Ha menester la lucidez
fina y flexible de un Anatole France o de un Le
maitrc. Casi siempre falta entre nosotros la primera
condición del arte y de la crítica, el amo—r ‘al asunto,
la inteligente simpatía. Sobre todas las cosas que
tratamos vamos derrama'ndo como las jibias la tinta.
de ‘nuestros odios atávicos. Nuestro ojo daitoniano
falsea todos los colores.

Busquemos, por ejemplo, el punto de vista del
paraguayo de 1844. Es cosa más facil de decir que
imaginarla. Hay que empezar por resucitar un mun—

do desaparecido—estos pueblos evolucionan con ra
pidez vertiginosa y su Edad Media está a mediar
siglo de distancia. Lo primero es precautelarse contra
una ilusión óptica, la refracción de la distancia, con
tra el color engañoso que imprime la pátina del tiem
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po. Suceso—s que ahora vemos inmóviles como es—

tatuas enfíladas en el panorama del pasado, defec
ción de Urquiza, caída de Uribe, liberación de Mon
tevideo, derrota de Rosas _v su consecuencia, el re
conocimiento de nuestra independencia por la Confe
deración Argentina, todo esto en 1844, estaba en los
dominios del porvenir ígnoto. Nótese que con tras

po—rtarnos a 1844, el pasado, de súbito, queda en:

frente, cambiando de improviso, la perspectiva, y que
en esta conversión de lo que fué en lo que ha de
ser, el tiempo recobra el raudo movimiento de sus
alas. El lago petríficado se vuelve, de repente, to
rrente estrepitoso. Y conviene restablecer con cui—

dado el nivel en que estaban las cosas hace 65 años,
fingir en la mente el mismo plano en donde ví—

vió la generación ya muerta, el paisaje y la gra—
dación del colorido que herian su retina, celajes, sel
vas y torrentes, la tormenta retumbando a ‘la distan
cia, en el Plata, y la -oscura"lejania cerrando el ho

rizonte. Pero ciertamente no basta reproducir el es
cenario ni la disposición en que estaban las nubes
indecisas y cambiantes, ni la —desvanecida lontananza,
ni la altura relativa de las cosas que el tiempo dis
locó en su fuga. Todo espectáculo esta’ dentro del
espectador, es decir, hay que ponerse en el interior
del espíritu en que se estampaba el paisaje, en sus
temores y preocupaciones que ya no son nuestras
preocupaciones y temores, hay que avivar sobre Ato—

do la sensación que al actor de 1844 le causaba la
tormenta _v hay que clavar el pensamiento en la imá
gen de la patria negada en Buenos Aires por un
enemigo poderoso que hasta entonces había triunfado
contra los unitarios en tod-os los campos de batalla.
Este es el punto central del cuadro. El Para—

guay era en aquel tiempo el único país americano
cuya independencia se discutía, negaba y amenaza—
ba, _v esto implicaba un estado de inquietud pro
funda con el odio consiguiente al que motivaba esa
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inquietud, odio implacable contra Rosas. Jamás un
pueblo herido en su orgullo, se encendió en ira más
terrible: todos corrieron a empuñar las armas y ni
los ancianos ni los militares jubilados quisieron apro—
avec/zarse de la ley que les exceptuaba del servicio
(1). Fué un levantamiento en masa. En fin, el sen
timiento nacional ha de ser muy intenso y la exis
tencia de la patria muy incierta para que sea más
bella y más amada, y la resolución de ponerla a

Salvo ha de ser heroica, irrevocable, y ha de on
dear al viento la bandera evocadora que Rosas ju—

ró abatir y nuestros padres sostener con no sé que
vago presentimiento de futuras epopeyas, y cierto es
que nuestros buenos padres, con odio santo, grabaron
en líneas de fuego el juramento de cortar las manos
a quien las pusiera en los colores nacionales, su or
gullo y su blasón, cortárselas por sacrílega, brutal e

impia. Con esta disposición estética—sin sentimien
to no se comprende la historia-dentro de aquel
paisaje hoy borro—so, quedaría tal vez salvada la dis
tancia de los años, trasparente el alma de la genera
ción que se fué, y entonces pudiera revivir en nues
tro-s pechos la emoción que sintieron nuestros padres,
porque estaríamos en su punto de mira y en su
idea fija, tal vez entonces pudiéramos contar los lati
dos de su corazón.

Con tales precauciones nos hallaríamos en condi
ción de ser justo-s con nuestros antecesores, habida
en cuenta siempre la infalible regla de que a nuestros
antepasados hemos de juzgarlos del propio modo que
deseamos ser juzgados por nuestros descendientes.

'Y si esos antepasados no’ fueron tan sabios y
tan liberales como nosotros, pensemos que nosotros,
con nuestro liberalismo y sabiduría, no hemos sal
vado y afirmado la existencia nacional como ellos

(I) El Paragnavo Independiente, no 24.
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en momento memorable y con apasionada adora
ción, la salvaron y afirmaron. _

Y ¿ la salvaron ellos para que sus hijos por ser
un poco más instruídos y un poco más liberales que
sus padres, insulten su memoria ? Encontramos la
patria hecha y no pensamos en lo que sufrieron nues—i
tros padres para hacerla. Una generación sin ideal
se encuentra dueña del terreno que ocupa, y muy in—

grata, con sentido histórico detestable, maldice de
aque—lla que Saneó sus títulos y se los dejó en he:
rencia. “Nos aprovechamos de la victoria agena y
ennegrecemos el nombre del generoso vencedor.

Somos más que nuestros padres... Y quienes así
se espresa-n cuán como aquel niño hablan, como aquel
niño que encaramado en los hombros de su padre,
gritaba en su inocente orgullo:

——¡Yo soy más alto que papa’!



ASESINATO DE OSORIO

La expedición de Mendoza acababa de dejar la
Isla del Cabo Verde y se engolfaba en aÏta mar, fir
me ya en su rumbo hacia América, cuando el 25
de Octubre (1535), a bordo de La Magdalena, la nao
capitana, Juan de Ayolas f0rmulaba ante el Adelan—
tado, una gravísima denuncia. Afirmaba que en la
Isla de Santi—ago, el Maestre de Campo Juan de
Osorio, había dicho a jua¡n de Cáceres y al propio
denunciante que la gente no tenia por qué obedecer
a Don Pedro de Mendoza.

El Adelantado ordenó que Ayolas pusiera por es
crito su denuncia, y en seguida juan de Cáceres cer—

tifícó también que el Maestre de Campo, en efecto,
había invitado a Ayolas y al declar‘ante a apartarse
de Mendoza. Añadió que Osorio andaba muy al
terado.

Medrano, otro testigo, fue más explícito. Osorio
le había dicho: me han avisado que cuide lo que como
y si dos calenturas me dan, amotino la nao y los
mato a todos. Osorio temía ser envenenado y— pro
rrumpe en esa forma. Y Osorio dijo más: Este
(señalando a Don Pedro) de mal ojo me mira, pero
saltaremos en tierra, y hemos~ de juntarnos con Don
Carlos (de Guevara), y yo tengo de tener 20 arca
buceros de los diabéticos que en haciéndoles del ojo
(una guiñada), me tengan entendido y derribara’n al
que yo les indique, En la misma Isla de Santiago los
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soldados habían dicho a Osorio: si vos os quedáís,‘
quede’monos todos. El licenciado Cristobal Pacheco
oyó decir a Osorio que estando en el Río de la
‘Plata, e'l (Osorio) había de ser el todo, en lo que"

toease a las cosas de la guerra (1). Con otros
conversaba planes basados en la probable muerte de
Don Pedro. El escribano Martín Pérez de Haro le
vantó acta de aquellas declaraciones fulminantes. Oso—
río venia a bordo de La Magdalena con Mendoza,
sin tener noticia de la tremenda acusación.

Y entre tanto, el viento seguía empujando las na
' ves que al fin recalaron en la Isla de Noronha, al
N. E. del Cabo de San Roque, 70 leguas de la
costa, islita montuosa, abundante en aguas cristali
nas y con selvas espesas cubiertas de nubes de tór
tolas. Las aves en aquella isla salvaje eran tan man
sas, según dicen, que los expedicionarios las mataban
a palos. (2).

Pero era urgente arribar al Brasil porque comen
zaban a escasear las provisiones y los navegantes
gobiernan hacia el Sud; violentísima tormenta acome
te a las embarcaciones (3

)

que, calmados los vientos,

el 29 de Noviembre, entran en la Bahía de Río Ja

neiro, desembarcando la gente de cuatro de ellas en
Nitheroy, (4) menos la que venía en La Magdalena
(5). .No existía allí ninguna ciudad. Un pobre for

(l) Esta declaración está confirmada por Ruy Díaz de Guzmán quien
escribe, capítulo x. «Súpose

gue
algunos envidiosos le malquistaron (a

Osorio) con don Pedro, dicíen o que el Maestre de Campo le amenazaba
que ‘en llegando al Río de la Plata. había de hacer que las cosas corrie—
se or diferente orden, atribuyendo sus razones a mal-fin...» Parece que
estamos oyendo la declaración del licenciado Pacheco.

(2) Schmidel, cap. IV. Varnhagen: Híst. General do Brazil, sec. 12.

(3) Lozano, etc.

(4) Cándido Bautista de Oliveira: «Apuntes sobre algunos hechos no
tables que se relatan en la historia de la fundación de la Asunción... Re

álíst‘a
do Instituto Izz'st‘oríeo e geograf2/zíeo da Brazil, n.0 13, 1er. trimestre

e 1854.

(5) Según Ruy Díaz «el resto de la armada tomó puerto en el Río
Janeiro y en otros de aquella costa,» por falta de agua y bastimentos. Se—
gún Techo «el gobernador se refugió en Río de janeiro esperando viene
tos propicios,»

'
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tin rodeado de un muro, con algunas casitas aden
tro, levanta-do en Mayo de 1531 por Alfonso de Sou
sa y ‘dominando una ensenada he—chicera, al pie del
eminente Corcobado, era el cuadro que se ofrecía a

la vista de los españoles. En el fortín había una
corta guarnición portuguesa al mando de Ooncalo— Mon
tciro a quien Alfonso de Sousa dejó como goberna—
dor de San Vicente, al volver a Europa.

La Magdalena había quedado a cierta distancia
de las otras naves y Osorio quiere pasar a bordo
de la Santa Catalina que estaba al mando de Don
Carlos de Guevara. Bajando al batel dijo a Don
Francisco de Mendoza que don Pedro había estado
mal con e’l, pero que ya hacía tres días que es—

taba bien (Madero).
¡Infeliz Osorio! En aquel momento Don Pedro

dictaba- esta sentencia: «... fallo que doquiera sea
tomado Osorio—mi Maestre de Campo’——sea muerto
a puñaladas o a estocadas, o de otra cualquiera ma
nera, hasta que él alma le salga de las carnes».
Juan de Ayolas, Galaz de Medrano, Pedro de Lu
ján y Juan Salazar de Espinosa debían de ejecutar
la terrible sentencia.

Desembarca el Adelantado y levanta su tienda en

la playa. Osorio coloca la suya a cierta distancia, y
en la mañana del 3 de Diciembre (l) el Maestre de
Campo se paseaba por la playa con Don Carlos de
Guevara. (2) Estaba vestido de gala: tenía «calzas
y jubón de raso blanco, ‘coleto requemado ¿on cor
dones de seda, gorra de terciopelo, y camisa labrada
con hilo de oro». (3)

De pronto le avisan que 'Don Pedro le llamaba.
(4) Osorio obedece y se aproxima a la tienda de

(l) Madero, Historia del Puerto de Buenos Aires, pág. 103.

(2) Ruy Diaz, libro I, cap. x.
(3) Madero, id. id.
(4) Según Ruy Díaz, Ayolas y demás encargados de ejecutar la sen

tencia le llamaron. Segun él mismo, la intimacion de darse por preso le
tuvieron son esa ocasión,

' ‘
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su jefe, pero al tirar « la gorra para h’aeerle su aca
tamiento», Ayolas y Medrano, a quienes acompaña
ban Luján y Salazar de Espinosa, le ‘toman del brazo
y le intiman rendición. Según una versión, Osorio
tuvo tiempo de empuñar su espada, pero que cuando
Ayolas le dijo: «el gobernador... ordena que vaya
preso», se entregó exclamando: «hágase lo que S‘

. S.

manda, que yo estoy pronto a obedecerle». (l) El
relato calcado sobre el pro—ceso, afirma que «don Car
los de Guevara quiso intervenir en su! favor», pero
que cejó de su empeño cuando Don Pedro le dijo en
tono imperativo: «quitáos que yo lo mando». (2)

Pregunta— Osorio por qué le prenden y le contes
tan que por traidor. « Nunca yo lo fui, replica, y

menos lo seré a don Pedro die Mendoza». (3) Ayo
las, es de suponerse, llevaría orden de ultimarle en el

acto si ‘no se daba por preso.
Dicen que en aquel momento el Adelantado estaba

almorza:ndo en su tienda «cercada toda de gente de
guarda» (4) y que informado por Ayolas, ordenó:
«hagan lo que han de hacer...» (5).

El Alguacil Mayor se precipita entonces sobre Oso
rio, le arranca una daga que llevaba al cinto y con
ella misma, de súbito, le cose a puñaladas, hundiendo

el hierro «por la hija—da y el pescuezo». Medrano y
un tal Gerónimo Ternero tomaron también parte en el
alevoso asesinato (6), escena que pasó con taiita ra
pidez que los amigos de la víctima no tuvieron tiem

(1) Ruy Diaz, id., id. Según este autor la escena pasó en el lugar
mismo en donde a Osorio le fue’ comunicado que Mendoza le llamaba y

que Osorio tomó la intimación a chaeota. Según Madero algo de eso su
cedió ‘cuando «el maestre de campo se dirigió a donde estaba el Adelan
tado». . _

(2) Madero, obra citada, pág. 103.

(3) Madero, id., id.
(4) Ruy Diaz, obra citada.
(S) Ruy Díaz, id.

(ó) Madero, id., id.



MANUEL oontnouez 85

po de intervenir en su favor (1). Parece que Osorio
tenía algunos deudos en la armada (2). ,

El Adelantado, según un testigo ocular, presenció
aquella escena brutal. (3) Pusieron el cadáver que
tenía siete heridas, sobre un repostero, con este ró—

tulo. infamante sobre el pecho: «por traidor y amoti
nador», (4) y es creíble que el airado Don Pedro
viendo aquel cuerpo ensangrentado pronunci-ara estas
palabras que la tradición pone en sus labios irritados:
«Este hombre tiene su merecido; su soberbia y su
arrogancia le han traído a este estado». (5).

Otro testigo sostiene que Mendoza «publicó ban
do con pena de muerte para que ninguno se albo—

rotase por causa de Osorio, por que le sucedería lo
propio que a él». (ó),

3?»?

Veamos el origen remoto de aquella tragedia la
mentable.

Osorio era querido. Oficial brillante confama de
valeroso conquistada en Italia, noble y simpático, era
« el Aquiles de aquella expedición». ‘(7) Tenía 25

años, es decir, el encanto de la juventud.
Una circunstancia debió de favorecerle bastante y

es que a causa de la enfermedad de Mendoza, Oso—

río organizó la expedición; formó la lista de los expe

(1) Oviedo, libro xxm, cap. vm.
(2) Ruy Diaz dice que con el asesinató de Osorio todos quedaron tris

tes «particularmente sus deudos y amigos». Consta en un documento facil
de leer, que Ayolas fué efectivamente el «ejecutor» de Osorio. Revista
del Archivo Nacional de la Asunción, n.0 3, pág. 88.

(3) Oviedo, libro xxm, cap. vm, Oviedo narra lo que le contó el clé
rigo Diego de Quintanilla, testigo ocular.

(4) Madero, id., id. Según Ruy Díaz, pusieron el cadáver sobre un
respostero con este rótulo: «Por traidor y alevoso»,

(5) Ruy Díaz, id., id.
(6) Schmidel, cap. v.

(7) Madero, id., id.
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dicionarios, pr0veyó los cargos y oficios en quienes
quiso y se arruirnó en aquella empresa poniendo en
ella cuanto tenía. (l) Por su cargo preeminente, el
primero después del de gobernador, con atribuciones
extraordinarias, era el ojo del general.

En contacto directo y continuo con los oficiales
y soldados, cautivó a la mayoría de ellos. él acu
dían, a él se quejaban quienes se sentían lastima
dos por la aspe—reza del Adelantado. Durante la na
vegación intervino en favor de algunos agraviados y
de modo que llegó a enfadar a Mendoza. Era ge
neroso con sus ‘compañeros—«e dábales delo que
tenía», dice Oviedo. (2).

Y a este oficial engreïdo de su popularidad, en—

vainecido de sus servicios, van con esta intriga: Don
Pedro le quie—re mal y es capaz de envenenarle .¡ a
él! «que le había muy bien servido y gastado cuan
to tenía tras de don Pedlro». (3).

Claro está que Mendoza ni pensaría en semejan
te extremo. Le atribuyeron ese propósito los que le
odiaban, acaso los mismos en cuya defensa Osorio
interpuso su valimiento, y es lo cierto que Osorio
se indignó. Creyó que Mendoza- le envidiaba el fa
vor de que gozaba en la armada y que Don Pe
dro, por envidia, quería deshacerse de su persona,
y vió un malvado en aquel ingrato Don P‘edro a
quien había servido con lealtad hasta entonces.

En la viveza de la primera impresión, lastimado
entre tantos que miraban con malos ojos al Adelan
tado, se le escapó una amena—za.

Esta amenaza era una imprudencia en quien ejer
cía su elevado cargo, imprudencia grave si se piensa
que la persona del Adelantado era casi como la per

(1) Oviedo, libro xxm, cap. vm.
(2) Oviedo, id., id.
(3) Oviedo, id., id. El mismo Mendoza parece confesarlo en su sen—

tencia cuando dice «que él, Osorio, hizo la más parte de la gente y los
cargos y oficios de la armada los dió a quien quiso...» Madero, obra
citada, pág. 102.
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sona del Rey, imprudencia por cualquier lado. (1).
Doy por cierta la amenaza, pero sin tomarla muy

a lo serio. ¿ Cuántas cosas así se dicen sin el pro—
pósito de hacerlas efectivas oí para olvidarlas en se
guida ? Algo de lo demás que canta el proceso
habló Osorio a AyoI—as, a Medrano, a los otros. Aca
rició la idea de sustituir a Mendoza. ¡Cómo no!
Era posible que muriese de muerte natural; lo era
que cundiese el ejemplo dado por algunos soldados
que le abandonaron en las Canarias, y en estos ca
sos, Osorio, el prestigioso caudillo, asumiria el maní
do En su temperamento impresionable, en su re
sentimiento, arriesgó alguna amenaza sin sospechar
que con ella arriesgaba la vida; pero que no per
sistió en él ningún propósito criminal se trasparen
ta en lo que dijo a Francisco de Mendoza, bajan
do al batel.

33?
Y para ser justo con Don Pedro hay que ponerse

también en su situación y mirar las cosas por el lado
por donde él las miraría.

Estaba enfermo. En su capitulación con el Rey
preveía su muerte.’ Había estado 18 meses en cn—

ma. (2). Su partida se retardó por su enfermedad.
Tres días antes de darse a la vela escribe su tes
tamento. Se embarca y los que le ven partir pien
san que aquel grande de España «había de hallar
su sepultura en la mar». (3) Ya en viaje, su muer—

te figuraba en el programa ambicioso de 'Osorí0.
Queremos decir que en España, en el mar, en to—

(l) Madero le juzgó bien diciendo: «En sus actos y palabras no ‘era
discreto».

(2) Lo confiesa Mendoza en su sentencia,

(3) Oviedo, libro xxm, cap. vr,
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das partes, se contaba con la muerte del doliente
Adelantado. El mismo Don Pedro, y esto era lo
peor, la veía venir,—tristes presentimientos le apre
taban. Y un hombre así, torturado por dolores tí
sicos y trabajado por idea—s negras, no puede dis
currir con lucidez, con el acierto~ y la calma del’
hombre sano.

Y para estar en el alma de Mendoza, hay que
sumar otros motivos de disgusto. El desbande de
su gente en las Canarias y en Santiago debió afec—

tarle profundamente, pues ello probaba que su as—

cendiente era nulo. Si en los comienzos de su em
presa le abandonaban sus soldado—s ¿ qué sería‘ de
él (así pe‘snsaría) en aquella tierra maravillosa, pero
ign—ota a donde se dirigía ? De la gente embarca
da muchos morían y eran arrojados al agua. (l) Los
vientos también se declararon en su contra. Una de
sus embarcaciones se hunde con sw gente y su car—

game‘nto, y otras desaparecen de su vista arrebata
das por furioso vendabal. Con estos descalabros, sus
torres de viento se desmoronaban; se ib’art desva—

neciendo— los sueños soberbios del magnífico Don Pe
dro, el Conde de los diez mil vasallos!

Era natural también en su situación que le en
fadase la popularidad de Osorio. A él

,
a Mendoza,

muchos soldados apenas si le c0noeerían. Parece que
había conquistado, allí en la armada, fama de poco
inteligente, cosa fácil de concebir, pues un hombre
enfermo tiene la inteligencia nublada. Su carácter de
sabrido, áspero por el estado en que venía, desvia—

ba a la gente de su lado, y cuanto ‘él iba perdien
~do, lo ‘iba ganando un .subalterno suyo. Sobre sus
ruinas, sobre las ruinas del jefe, se levantaba un
oficial orgulloso que de antemano iba celebrando sus
funerales! Con ver esto, aquel hombre de—specha
do sintió rabia, la rabia del hombre enfermo, y apar—

(1
) «é otros murieron en el viaje,» Oviedo, libro _xxm, cap. VIII.
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te de todo, sería efectivamente alarmante la popula
ridad del Maestre de Campo y más para ‘la imagi
nación enfermiza del Adelantado. En suma, Merfdo
za, :no sin razón, y más en su violento estado, des
confió de aquel oficial que no tenía el arte de ha
cerse perdonar su popularidad sospechosa. (l).

Y en estas circunstancias viene Ayolas, su íntimo,
su leal amigo, con su gravísima denuncia; concreta

el cargo de traición, cita nombres y lugar; vienen
otros y otros y a su vez citan frases de Osorio,
sumando detalles que dejarían aturdido el ánimo ya
exaltado y desconfiado de Mendoza. Y eran los de
clarantes hombres que se picaban de caballeros, de
hidalgos, que tenían a honra el no mentir.

Vonían señoras en la armada y serían las pri
meras en interpretar el descontento de la gente que
dió en culpar de todo al Adelantado. Criticarían sus
pequeños errores, lo agrio— de su carácter, su falta de
previsión, falta más bien explicable por la orden ‘im
perial que precipitó la partida y la dolencia del jefe,
falta en que todos incurrieron, la reina, Osorio, y

cuantos se embarcaron con una idea falsa de lo que
era el fascinante Río de la Plata.

Un buque es un pueblo chico y aquellos murmu
llos llegarían a oídos de Mendoza que por todos la

dos se encontró "con miradas aeusadoras; exageró el

vacío en que se encontraba; acabó por verse rodea
do de sospechosos y cómplices de Osorio.

Don Pedro adquirió la íntima convicción de ía

culpabilidad del Maestre de Campo. A duras penas
se contendria, y sin embargo se cohtuvo, eonstreñido
por el peligro que en su lugar, cualquiera, sano o
enfermo, exagerara.

Pero llega La Magdalena a Río de janeiro y

(l) Oviedo, libro xxm, cap. vm, consigna: «é tanto cuanto don Pedro
estaba mal uisto de su gente por recio de su condición y desabrido y

escaso, tan o el Osorio estaba bienquisto de todos por su conversación é

liberalidad.» '
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Osorio qui—ere pasar a bordo de la Santa Cai‘aliua
en donde estaba su supuesto cómplice, Don Carlos
de Guevara. Don Pedro no dudó ya. Osorio, se
gún su manera de ver, iba a ponerse de acuerdo con
Don Carlos de Guevara para matarle.

Colocado en esta posición, Mendoza tenía que esco
ger entre estos dos extremos: o ser víctima o ser
victimario. Don Pedro que era de aquellos soldados
que traían la palabra audacia escrita en la frente, no
era unángel ni podía serlo; optó por ser victimario
y pronunció la sentencia de muerte que hemos leído.

ïï'?
Falta analizar el procedimiento. ¿ Por qué no dió

Mendoza a Osorio traslado de la acusación ? Vale
tanto como pregu'ntar por que no le puso pre—so.

Oigamos a Mendoza: «Requería mucho secreto...
Muchas personas fídedignas me han venido a de
cir muchas cosas que el dicho— Maestre de Campo ha
dicho». (l). Los propios partidarios de Osorio opi
naron después que Mendoza «acordó de hacerle ma
tar (a Osorio, lo cual él (Mendoza) no pudiera ha
cer si el Maestre de Campo tal sospechara». (2).

En la condición de Osorio darle ‘la convicción de
que el Adelantado estaba sobre la pista de su trai
ción supuesta, hubiera sido precipitarle. Comunicar el

proceso a Osorio era ponerse en sus manos. Osorio
que «andaba alterado» y que si sentía «dos ca
lentura—s, amotina la nao y los mata a todos», Oso
rio, el de los. «veinte arcabuceros de los diabólicos»,
asesinara en el acto a Mendoza, en alta mar: «hu
biera efectuado su mal propósito», dice Mendoza en

(l) Madero, id., id.
(2) Oviedo, id., id.
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su sentencia. Esta fué la causa por que ni le puso
preso ui le dió traslado del proceso. Y hemos de
decir también que el código de procedimientos en
el siglo xv¡ no era el de ahora. El sumario secre
to era legal. Dejemos el manoseado procedimiento
inquisitorial. El mismo Don Pedro, posteriormente en
su instrucción a Ayolas, previendo el caso de una
conspiración, le decía: «y si el caso fuera tal que os
toque en traición, y estuvieredes cierto que es ver
dad, y no hallaredes testigos que basten, empo-zadlo
secretamente de noche o echadlo donde no parezca
ni pueda hacer daño...». ¡Sin encontrar testigos
que bastan, de noche, secretamente, empo—zarlo!

"¿P’ï‘ír’

Vamos a la naturaleza de la pena. Aparte de
que en la situación del condenado no era posible’
darle garrote, no olvidemos que mirado con los ojos
de Mendoza y según el criterio jurídico de enton
cos, Osorio— era un traidor. El rebelde, el revolucio—
nario, el amotinador lo eran. «Traición, decían las
Ordenanzas de Alcalá, tanto quiere decir, como» traer
un hombre a otro so semejanza de bien a mal, y
es maldad que tira así la lealtad del corazón del hom—

bre », Y no había misericordia para los traidores.
Los héroes del siglo’xv1 miraban con deleite des
cuartizar al prógimo si

. este era un traidor o

le veían sin cuidado carbonizarse si el prógimo era
un hereje. La pena impuesta a Osorio, por confsi
guiente, ha de cargarse a la cuenta general de la

época y no a la cuenta particular de Mendoza.
Pero no hemos de ocultar que entre los amigos

de Osorio, Mendoza quedó reputado como «cruel e

ingrato» (l) y después se creyó que el cielo castigó

(l) Oviedo, íd., id..
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el crimen del Adelantado con los male—s que llovieron
sobre los conquistadores (1). Los tribunales de Es
paña tampoco fueron favorables a Mendoza. Juan
Vásquez Orejón, padre de Osorio, inició una causa en
favor de la memoria de éste, y la piedad del pa—

dre consiguió quitar de encima del nombre de su hi
jo la lacra negra de traidor. El Consejo de Indias,
el 5 de Marzo de 1544, declaró que «Mendoza oyó
y pronunció mal »,-ordenó la restitución de los bienes
de Osorio y mandó entregar a Vásquez Orejón 200
ducados de los bienes del Adelantado.

Pero obsérvese que el Consejo ya no pudo es
cuchar la defensa de Don Pedro. Cuando pronunció
su fallo hacía sie-te años que estaba el Adelantado
sepultado en el Océano. Téngase también en cuen
ta que el ci'iterio jurídico no siempre es el criterio
histórico y se convendrá a lo menos en que de la
muerte de Osorio no se sigue necesariamente la per
versidad de Mendoza. Muchos de sus actos y su
testamento revelan al hombre de bien, y en algu
nos de sus errores fué más desgraciado que culpa
ble. Y én fin tengo por probable que el Consejo
de indias ——

el que mató a Don Pedro,
el que salvó a Don Juan,

-—-colocado en las circunstancias de Mendoza, con
trariado, enfermo, rodeado de peligros y con un pro
ceso escrito en sus manos, hubiera procedido igual
que aquel cuya conducta condenó.

(l) Ruy Diaz, id., id.,



LAS AMAZONAS
Y EL DORADO

PRÓLOGO

El capita’n Hernando de Ribera.-— Vino con Gaboto. - Tomo’ después parte
en el viaje de Salazar.—Sejuramentó en favor de Ruiz Gala’n.— Viaje
a los jarayes.-—Sigue adelante.—- Tres relatos sobre las Amazonas
La imaginación en el siglo XVI.—-Lo que era la Sierra de la
Plata. —Origen del nombre del Río de la Plata. -—¿Quie’nes
eran las Amazonas?- «El Dorado» era o el Iago Gua
tavita o el Titicaca. —Hernana’o de Ribera figura
en la historia tra’gica de don Francisco de
Mendoza.—La última vez que se mencio-

'

na su nombre—LA RELACIÓN

El autor de la Relación a que ponemos este pró
logo es el capitán Hernando de Ribera que vino al
Río de la Plata con Gabo—to y en el Río de la
Plata se quedó cuando aquél tornó a España (l).

En 1536 Hernando de Ribera con Francisco de
Ribera, Gonzalo Pérez de Morán y otros, casados
los más con indígenas, vivían en las costas del Bra
sil, frente a la Isla de Santa‘ Catalina y de allí don
Gonzalo de Mendoza que buscaba víveres, los tra
jo a Buenos Aires (2). Todos ellos hablaban bienI
er guaraní y su concurso como lenguaraces fué efi—

cacísimo para la conquista.’

(l) Ruy Diaz de Guzmán: La Argentina, libro I, cap. xm.
(2) Revista del Instituto Paraguayo, núm. 21, Información de don Gon

galo de Mendoza, documento xxm.
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Hernando construía un bergantin y pedía licencia
a Ruíz Galán para visitar a don Pedro de Mendoza
que estaba en Buena Esperanza, cuando éste, cada día
más desesperado, volvió a Buenos Aires.

El capitán Ribera tomó parte en la expedición al

[mando de Salazar de Espinosa que salió de Buenos
Aires en seguimiento de Ayolas y al pasar por la
tierra de los guaraníes, fué 'uno de los que aconse
jaron a Salazar la fundación de un fuerte '(l), de—

terminación que se puso por obra ‘al retornar de
Candelaria. Es inútil decir que dicho fuerte es el
principio de la capital del Paraguay, Nuestra Señora
Santa María de la Asunción. Volvería a Buenos
Aires con Salazar. Es lo cierto que su nombre está
en el jurato-rio escrito en Corpus Cristi el 28 y el

29 de Diciembre de 1538, en favor de Ruíz Galán
(2). En Setiembre y Octubre de 1540 y;a estabal
en la Asunción, enredado en un pleito con Gaspar
de Ortigoza (3).

Después de esto perdemos su pista por algún
tiempo hasta encontrarle con Alvar Núñez en el Puer
to de los Reyes, de donde el 20 de Diciembre de
1543 fué en el Goloadrino a modo de embajador
ante el‘ Rey de los jarayes con 52 soldados entre
quienes figuraban Ulrico Schmidl y el escribano Juan
Valderas (4).

El hombre llega a la corte de aquel curioso mo
narca de tierra adentro, llamado Candire (5), oye
cosas que le acaloran y resuelve internarse al N.
O. saliéndose de sus instrucciones. Escribe al Ade

(l) ídem idem.
(2) Revista del Instituto Paraguayo, núm. 18, documento IV, pág. 23,

penúltima linea.
(3) Archivo Nacional, núm. 3, documento Lu y siguientes. El plei

to fué con el mismo
Ortígoza

que figura al final de la Relación que va
a leerse. Para Hernando rala era «odioso y sospechoso».
- (4) Juan Valderas fué también el escribano ante quien don Gonzalo
de Mendoza levantó su citada Informacion. Fué después con Irala al Pe
rú. Véase Probauzas de San Fernando.

(5) Otros, por ejemplo, el mismo capitán Hernando de Ribera, escri.
ben Camire.

‘ ~
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lantado (l), deja el bcrgantín al cuidado de doce
soldad’os, toma un guía jaraye y cuarenta soldados
entre éstos Schmidl, y se lanza hácia el Río Jaurú.
Caminando por entre charcos, visita tierras ignotas
pobladas de leyendas y se pone en los 150 menos
un tercio de latitud‘. Llamado por el Adelantado,
estaba ya de vuelta el 30 de Enero de 1544 (2).
Según una versión Hernando cayó entonces preso por
haberse ido más allá de los Jarayes. El Adelanta
do «quería ahorcar d'e un árbol al capitán» (3) di
ce Schmidl, quien añade que su prisión casi provocó
un motín. Otro relato afirma que Alvar Núñez se

limitó a reprenderle (4).
De lo que vieron y oyeron Hernando y Schmidl

en aquella exploración, tenemos tres relatos escritos:
dos oculares y relativamente extensos y el otro corto
y de oídas: el del propio Hernando hecho ante es

cribano, el 3 de Marzo de 1545, en la Asunción,
destinado al Rey y llevado a España por la misma
carabela que condujo preso a Alvar Núñez; el de
Schmidl, publicado 23 años más tarde en Alemania,
y el de un autor anónimo que fue’ al Puerto de
los Reyes, escrito al mismo tiempo que el primero
(5). La Relación de Hernando es la que motivó es

tas lineas (6).

(l) Pedro Hernández: Memorial.
(2) Alvar Núñez equivoca el año en el capítulo Lx‘xn de sus Comen—

tarias.
(3) Schmidt, capítulo xxxvm. Schmidl afirma que el capitán Ribera

dió relación de su viaje a Alvar Núñez. «A todo respondió con mucho
orden», dice.

Pero escuchemos a Alvar Núñez (capítulo Lxxn): «No le pudo dar
relación de su descubrimiento».
Y a Pedro Hernández: «No le dió relación de su descubrimiento».
Y el actor Hernando de Ribera, ¿qué dice? «A causa de hallarle en

fermo no tuvo lugar de informarle del descubrimiento».
Gobernador, actor y testigo desmienten a Schmidl. La impostura es

manifiesta. Y lo es en otras cosas, por ejemplo, cuando dice que Ribera
fué a los jarayes con 80 soldados.

(4) Hernández.
(5) Revista del Instituto Paraguayo, núms. 18 y 19: Relación del Río

de la Plata.
(6) Charlevoix la publicó, Nosotros la tomamos de la Colg_ccíón de

autores Castellanos,
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Compaginando los tres relatos saie que Hernan
do y Schmidl fueron los primeros en traer por este
lado noticias de las Amazonas y El Dorado, que hi
cieron perder el juicio a mucha gente.

La imaginación, herida de continuo por cosas sor—

prendentes, pero muy sobretodo por el imperio de
oro de Atahualpa, pasaba entonces por un período
de crisis.

A cada rato se creía dar con Cresos indígenas
nadando en ríos o 'lagos de oro (l). Marinos hu
bo que soñaron volver con buques repletos del me
tal precioso (2). Los naturales del Río de la Plata
vivían 150 años (Oviedo). En la Patagonia había’
gigantes, y en otras partes pigmeos y peces de for
ma humana. Ponce de León busca la fuente mara
villosa, y Diego Ordaz quiere entrar en la casa del

‘i, y Espira y Quesada caminan tras un cerro de
oro, Ayo—las muere buscando la Sierra de la Plata,

y Gonzalo Pizarro va a conquistar una é'iud‘ad de
fendida por soldados que usaban corazas de oro. La
afición a lo maravilloso, dice Prescott, era el últi
mo sentimiento que se extinguía en el pecho del
caballero ~castellano.

Y aquí viene lo curioso. En los más de los ca
sos había una partícula de verdad en todo eso, par
tícula abultada por la imaginación sobreexcitada.

La sirena o el pez humano es el ma¡zatus ame—

ricanas o pez-mujer, los gigantes son los patagon—

nes, los pigmeos podían ser los indios chiquitines de
Ol—opo (Bolivia). La ciudad de los C’ésares o era
un espejismo o Cuzco que, por la confusión de los
relatos, se siguió buscando después de conquistada.

"Y la Sierra de la PlataP——Era un imán que

(l) Don Pedro de Mendoza preveía en su capitulación con el Rey

el caso de un nuevo Atahualpa o cosa así: de antemano los contratantes
se repartían sus despojos.

(2) Véase, por ejemplo, las declaraciones de Gaboto en el pleito con
Catalina Vázquez en el tomo u, del jutm Draz de Solís de Toribio Medina,
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atrajo de Santa Catalina a Alejo García, compañero
de Solís y descubridor del Paraguay. Varió él rum
bo de Gaboto, la buscó el capitán César y después
Pedro de Lobo, llamó a Ayolas y después a Ira
la en 1548 (1). Aparte de que las noticias de su
existencia esparcieron en España las declaraciones de
Gaboto, Diego García y Melchor Ramírez y en Por
tugal Enrique Montes, todos tres antiguos compañe
ros de Solís.

La famosa Sierra o era Potosí, explotado por
los Incas, cuyo nombre vale Cerro brotador de Plata
o, en todo caso, los Andes (2).
Y el cuestionado nombre de Río de la Plata apli

cado al de Solís, antes de la venida de Gaboto,
deriva de la Sierra aquella. Por el Paraná remon
tando el Paraguay y siguiendo por el Araguay o Pil
comayo, según los indígenas, se daba con las serra
nías cuajadas de plata. De las riquezas ponderadas
de los C‘aracaraes cerca de Chuquisaca, tuvieron no
ticias exactas los portugueses de Pernambuco- y los
náufragos de una de las carabelas de Solís, en San
ta Catalina, desde la heróica expedición de Alejo Gar—

cía antes de 1524. Antes de aquel episodio trágico
las tuvieron por los indígenas. El Puerto de Vera
——frente a aquella isla—conservó el nombre de Puer
to de la Plata (3), el Pileomayo fué Río de la
Plata (4), el Río Paraguay ídem, el Paraná-Guazú
también y después Chuquisaca llegó a ser la Ciudad
de la Plata: todo viene de la Sierra de la Plata (5).

‘(1) Todo esto se verá mejor en un trabajo monográfico en prepa
racron.

(2) Potosí se descubrió por los españoles recién ‘en 1543 o 1545.
Pero el Porco fué explotado por los Incas y hasta se cree que lo fuera
el mismo Potosí.
' (3) Véase Colección de documentos relativos al descubrimiento y
organización de las antiguas posesiones españolas, por Mendoza, tomo xv,
Demarcación y División de Indias, núm s. 424 y 425.

(4) Lozano, libro n, capitulo w. _

(5) Este y no otro~~es el origen del famoso nombre que ha discutido
también Medina y otros sin dar con la cosa.
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¿ Y las Amazonas? Orellana llevó a Europa, el

primero, la noticia de las Amazonas. La gracia de
aquellas donosas guerreras no estaba en que tuvie
ran un sólo pecho sino en que eran «señoras de
mucho metal». «Las ataderas con que hacían sus
casas» eran de oro! (l).

Para el ilustre general Mitre, eso de las Amazo—
nas es fábula o patraña. Prescott opina idem.

Humbold y La Condamine están por que las hu
bo, sin embargo. Ferdinand Denis dice que eran
del grupo Tupinambá. Barbosa Rodríguez (2) sos—

tiene que todavía las hay y da su antigua y mo—

derna ubicación. Son los Uaupés, de la ‘familia ca
ribe cuyas mujeres se baten con la misma bravura
que los hombres. Y así sería: ¿ no beb‘í*a sangre
del enemigo la virgen caribe para probar que seria
digna compañera del que sería su marido ? Algo,
algún fondo d«‘e verdad, habíla, pues, en las Amazo—
nas también.

¿ Y El Dorado?
Juan de Castellanos y Barco de Centenera, en

versos lastimosos, le cantaron.
En el Paraguay El Dorado robaba el sueño a la

gente. ‘El primer Obispo medio enloquecido por las
Amazonas y el Dorado, juró en un sermón que iría
allá (3). [rala cuando la Mala Entrada, se largó en
su busca. Nu—flo de Chaves corrió tras el celaje fu—

gaz y corriendo hizo algo de provecho: fundó a San
ta Cruz la Vieja. El Virrey Toledo perdió los cas
cos enteramente: en su tiempo la pompa de jabón
flotaba hácia el poniente del Guapay. Martín de:

(l) Citada Relación del Río de la Plata por el autor anónimo, quien
pondera la riqueza de aquellas uerreras sin igual. En el Teatro Crítico
de Feiióo y en las Cartas Edi cantes hay también noticias copiosas de
las Amazonas. Las Amazonas, Paititt El Dorado y Candíre, andando
los años, se confundieron. Sobre Paitzti véanse las Relaciones Geográ—
ficas de Indias, tomo n, apéndice m, página 66 y siguientes.

Montesinos escribió una Historia de Pattt’tz’.

(2) Mayrakytan, por Barbosa Rodríguez.
(3) Carta de Ruiz Díaz de Melgaréjo en las Cartas de Indias.
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Orué, otro amante de la princesa, pero amante des
engañado, escribía en 1573 que los españoles del Pa
raguay «buscando la laguna del Dorado, han gasta—
do su tiempo y consumido lo que había para la sus
tentación de la tierra». (l) Lo que no dice Orué
es que caballeros de alta guisa que buscaban El Do
rado acabaron por hacerse zapateros.’
MQueda indicado que El Dorado que tanto sonó en

el Paraguay era una laguna (2). La linda leyend‘a‘
que trasunta Hernando de Ribera, quiere que fuera
un lago, situado a la espalda de urna Sierra: el sol
tenía allí su casa de oro.

Se ha sostenido que aquel lago refulgente era el
Gua—tavita, (Cundinamarca), adoratorio de los chib-chas
que arrojaban ofrendas de oro a la diosa escondida
en su fondo azul. Este hecho real sería la partícula
am—pliíicadá“ por la leyenda (3).

Leyendo el itinerario de Nuflo de Chaves (4) y
teniendo en cuenta el rumbo que seguía, se concluye
sin duda alguna que El Dorado, el de Chaves y el
de Hernando, por lo menos, eran noticias vagas,
mal contadas, del Lago Titicaca, donde es fa
ma que hubo una casa del sol, el templo de Cari——

cancha (5). El Titicaca magní—‘íiéó, colocado allá arri‘
ba, batido por las tormentas, era para el indio inge—
nuo, el lago de los misterios (6).

En fin. Antes que el cándido de Voltaire visitara
El Dorado, muchos hombres de fierro le persiguieron
y persiguiénd—ole ensanc'haron la geografía del Nuevo
Mundo.

(1) Revista del Instituto Paraguaya, núm- 20, documento xm.
(2) En la Descripa’o’n Universal de Indias, El Dorado era, un lago

inmenso que caía al Norte del Puerto de los Reyes; de allí nacía el Río
Paraguay o de la Plata.

(3) Dr.‘ Líborio Zerda: El Dorado.
(4) Revista del Instituto Paraguayo, núm. 22, documento xxvm,

páginas 294 y siguientes. 7
(5) Alcedo: Dic. Geográfica e Histórica.
(6) De allí, cuenta la leyenda, salieron los hijos del Sol.
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En la historia de los primeros pasos de la con
quísta del Paraguay se han olvidado dos cosas: la
parte con que los relatos leyendaríos concurrieron a
la realización de hechos positivos, empujando las ex—

pediciones, y e] fondio de verdad, poco o mucho, de
esas leyendas. Para comprender muchas heroicidades
de aquel tiempo ha de tenerse en cúenta la perver—
sa geografía del siglo XVI, el punto d‘e vista del‘.

conquistador, caballero andante a caza de prodigios,
y el estado de sob—reexcitación en que vivía.

Y volviendo a Hernando de Ribera diremos que
su nombre aparece en 1548 en la historia’ trágica de
don Francisco de Mendoza. El y Alonso Riquelme
y fray Luís de Miranda, (fraile, político y poeta), acon
sejan a Mendoza que renuncie el gobierno que le
dejó Irala. Su poder, dado por quien no debía dar—

le, era vicioso en su origen—en concepto de los
‘almrrzuñez’stas que tenían a Diego Abreu a su ca
beza. Un teniente (Irala) no pudo dejar otro tenien
te (Mendoza) —así razonaba aquella gente. Que re—

nuncie Mendoza y los conquistadores reelegirían al.

mismo, quien, salvado el vicio de origen, entrar—ía a
gobernar legalmente. Irala, Felipe de Cáceres, don
Gonzalo de Mendoza y demás caudillos, ausentes, en
marcha hacía el Perú, de donde era dudoso que vol-—

vieran—el partido de los leales o de Alvar Núñez
reaccionaba con fuerza. La ruina de los comuneros
o íralistas parecía evidente. Abreu, Hernando de
Ribera y los frailes estaban en movimiento. Don
Francisco de Mendoza, buen hombre, cae en la celada:
renuncia el mando en manos del fraile. Hernando de
Ribera entonces ya decía otra cosa, decía a los elec—

tores que Mendoza «aunque tuviese más votos no
habría de mandar» (1). El electo Lfué Diego Abreu.
Se sabe lo que pasó en seguida: Mendoza conspira
para recobrar el poder y le cortan la cabeza.

Desde entonces Hernando de Ribera desaparece—

(l) Revista del Instituto Paraguayo, núm. 19, págs. 54 y 55.
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de la historia. Se tallaría y se ac/zicaría para sal
var la vida cuando la caída del partido de Abreu,
a la vuelta de Ïrala. Parece que se trasladó a Es
paña de donde volvió, o por lo menos pensó volver
al Paraguay. Su nombre figura por última vez en
la lista de los que en 1569 vendrían al Río de l—ai

Plata con Juan Ortiz de Zárate. Allí se afirma que
era de Huete, ciudad de la provincia de Cuenca (Es
paña) (1).

Y ahora cedemos» la palabra al capitán Herriando
de Ribera, con una advertencia final, y es que la
«noticia de cristianos» contenida en su Relación aca—

90 fuera un rumor lejano de la expedición de Gon
zalo Pizarro, que salió de Quito en Diciembre de
1539, se internó 400 leguas y volvió al punto de par—

tida en 1542.

Asunción, Setiembre de 1902.

(l) Revista del Instituto Paraguayo, núm. 19, pág. 106.



RELACIÓN DE HERNANDO
DE RIBERA

En la ciudad de la Ascension (que es en el río
del Paraguay, de la‘ provincia del Río de la Plata),
á 3 días del mes de marzo, año del nascimiento de
nuestro salvador Jesucristo de 1545 años, en presen
cia de mi escribano publico y testigos de yuso es

critos, estando dentro de la iglesia y monasterio de
nuestra Señora de la Merced, redención de captivos,
paresció presente el capitan Hernando de Ribera, con
quistador en esta provincia, y dijo: Que por cuan
to al tiempo que ‘el señor Alvar Nuñez Cabeza de
Vaca, g—obérnad‘or y adelantado y capita—n general de
esta provincia del Río de la Plata por su majestad,
estando en el puerto de los Reyes por donde la
entró a descubrir en el año pasado de 1543, le en
vió y fué por su mandado con un bergantin y cier—
ta gente a descubrir por un río arriba que llaman
lgatu, que es un brazo de dos ríos muy grandes,
caudalosds, el uno de los cuales se llama Yacareati y
el otro Yaiva, segun que por relacion de los indios
naturales ’bienen por entre las poblaciones de la tie
rra adentro; y que habiendo llegado a los pueblos
de los indios que se llaman los xarayes, por la re
lacion que de ello hubo dejado el bergantin en el
puerto a buen recaudo, se entró con cuarenta hom
bres por la tierra adentro a la ver y descubrir por
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vista de ojos. E yendo caminando por muchos pue
blo—s de indios, hobo y tomó de los indios naturales
de los dichos pueblos y de otros que de m2’ís lejos
le vinieron a ber y hablar, 'larga y copiosa relacion;
la cual el examinó y procuró examinar y particularizar
para saber de ellos la verdad, como hombre que Sabe
la lengua cart—o, por cuya interpretacion y declaracion
comunicó y platicó con las dichas generaciones y se
informó de la dicha tierra; y porque a dicho tiem
po el llevó en su compañía a Juan Valderas, escri
bano de su majestad, el cual escribió y asentó algu
nas cosas del dicho descubrimiento; pero que la ver
dad de las cosas, riquezas y poblaciones y diversi
dades de gentes de la dicha tierra no las quiso de
cir a dicho juan Valderas para que las asentase por
su mano en la dicha relacion, ni clara y abiertamente
las supo y entendió, ni el las ha dicho nl declarado,
porque al dicho tiempo fué y era su intencion de
las comunicar y decir al dicho Gobernador, para que
luego entrase personalmente a conquistar la tierra,
porque así convenía al servicio de Dios y de su
majestad; y que habiendo entrado por la tierra cier
tas jornadas, por carta y mandamiento del señor Oo—

bemador se volvió al puerto de los Reyes, y á cau
sa de hallarle enfermo á el y á toda la gente :no
tuvo lugar de le informar del descubrimiento, y darle
la relaciosn que de los naturales hab—ia habido; y den
de á pocos días, constreñido por necesidad de la
enfermedad porque la gente no se le muriese se
vino á esta ciudad y puerto de la Ascension, en la
cual, estando enfermo, dende a pocos días que fué
llegado, los oficiales de su majestad le prendieron’
(como es á todos notorio), por manera que no le
pudo manifestar la relacion; y porque agora al pre
sente los oficiales de su majestad van con el señor
Gobernador á los reinos de España, y porque po
idria ser que en el entre tanto á el le suscedi—ese al
gún caso de muerte o ausencia, ó ir á otras partes
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donde no pudiese ser habido, por donde se perdiese
la relacion y avisos de la entrada y descubrimiento,
que su majestad seria muy deservido, y al señor G0
berna-dor le venía mucho daño y pérdida; todo lo
cual seria á su culpa y cargo; por tanto, y por .eL

descargo ‘de su conciencia, y por cumplir con el ser
vicio de Dios y de su majestad, y del señor Go
bernador en su nombre, ahora ante mi el escribano
quiere hacer y hacia relacion del dicho su descubri
miento, para dar aviso a su majestad de el

,
y de la

informacion y relacion que bob—o de los indios na
turales, y que pedía y requería á mi el dicho escri
bano la tomase y recíbiese; la cual dicha relacion
hizo en la forma siguiente:

Dijo y declaró el dicho capitan Hernando de Ri
bera que á 20 días del mes de diciembre del año
pasado de 1543 años partió del puerto de los Re
yes en el bergantin nombrado el Golorzdríno, con cin
cuenta y dos hombres, por mandado del señor Go
bernador, y fué navegando por el río del lgatu, que
es brazo de los dichos dos ríos Yacareati y Yaiva;
este brazo es muy grande y caudaloso, y a las seis
jornadas entró en la madre de estos dos ríos, segun
relacion de los indio—s naturales por do fué tocando;
estos dos ríos señalaron que vienen por la tic-rra:

adentro, y este río, que se dice Yaiva, debe proce
der de las sierras de Santa— Marta; es río muy gran—
de y poderoso, mayor que el rio Yacareati; el cual,
scgun las señales que los indios dan, viene de las
sierras del Perú, y entre el un río y el otro hay
gran distancia de tierra y pueblos de infinitas gen
tes (segun los naturales dijeron), y vienen a jun—'

tarse estos dos ríos Yaiva y Yacareati en tierra de
los indios que se dicen perobazaes, y allí se tornan

á dividir; y á setenta leguas el río ~abajo se tornan

a juntar, y habiendo navegado diez y siete ‘jornadas
por el dicho río, pasó por tierra de los indios pe—

robazaes, y llegó á otra tierra que se llaman los
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1

indios xarayes, gentes labradores de grandes mante
nimientos y criadores de patos y gallinas y otras
aves, pesquerías y cazas; gente de razon, y obe
descen á su principal.

A

Llegado á esta generacion de los indios xara_ves,
estando en un pueblo de ellos de hasta mil casas,
adonde su principal se llama Camire, el cual le hizo
buen recebimiento, del cual se informó de las p0
blacioncs de la tierra adentro; y por la relacion que
aquí le dieron, dejando el bergantin con doce hom
bres de guarda y con una gu'ia que llevó dichos xa
rayes, pasó adelante y caminó tres jornadas hasta lle
gar á los pueblos y tierra de una generacion de in
dios que se dicen urtueses, la cual es buena gente
y labradores, á la manera de los xarayes; y de aquí
fue caminando por tierra toda poblada, hasta poner
se en'quince grados menos dos tercios, yendo la vía
del oeste.

Estando en estos pueblos de los urtueses y abu
ruñes, vinieron allí otros muchos indios principales
de otros pueblos mas adentro comarcanos á hablar
con el y traelle plumas, á manera delas del Perú,
y planchas de metal chafalonia; de los cuales se
informó, y tuvo platica y aviso de cada uno par
ticularmente de las poblaciones y gentes de adelante;
y los dichos indios, en conformidad, sin discrepar,
le dijeron que á diez jornadas de allí, á la banda
del oesnorue-ste, habitaban y tenían muy grandes pue
blos ¡unas mujcre‘s que tenían mucho metal blanco
y amarillo, y que los asientos y servicios de sus
casas eran todos del dicho metal, y tenían por su
principal una mujer de la misma generacion y que
es gente de guerra y temida de la generacion de los
indios; y que antes de llegar á la generacion de las
dichas mujeres estaba una generacion de los indios
(que es gente muy pequeña); con los cuales y con
la generacion de estos que le informaron, pelean las
dichas mujeres y les hacen guerra, y que en cierto
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tiempo del año se juntan con estos indios comarca
nos y tienen con ellos su comunicación carnal; y si
las que quedan preñadas paren hijas, tienenselas con—

sigo, y los hijos los crían hasta que dejan de ma
mar, y los envían a sus padres; y de aquella parte
de los pueblos de las dichas mujeres había muy
grandes poblaciones y gente de indios que coritinan
con las dichas mujeres, que lo habían dicho sin pre
guntarselo, á lo— que le señalaron esta parte de un
lago de agua muy grande; que los indios nombra
ron la casa del sol; dicen que allí se encierra él
sol; por manera que entre las espaldas de Santa‘
Marta y el dicho lago habitan las dichas mujeres,
á la banda del oesnorueste;, y que adelante de las
poblaciones que están pasados los pueblos de las mu
jeres, hay otras muy grandes poblaciones de gentes,
los cuales son negros y á lo que señalaron, tienen
barbas como aguíleñas, a manera de moros. Fue
ron preguntado—s como sabían que eran negros. Dí
jeron que porque los habían visto sus padres y se
lo decían otras generaciones comarcanas á la dicha
tierra, y que "eran gent—es~ que andaban vestidos, y
las casas y pueblos las tienen de piedra y tierra, y
son muy grandes, y que es gente que poseen mucho
metal blanco y amarillo, en tanta cantidad, que no
se sirven con otras cosas de vasijas y ollas y ti
najas muy grandes y todo lo demás; y preguntó á

los dichos indios á que parte demoraban los pueblos
y habitacion de la dicha gente negra, y señalaron
que demoraban al norueste, y si qwerían ir allá, en
quince jornadas llegarían á las poblaciones vecinas y
comarcanas á los pueblo—s de los dichos negros; y
á lo que le paresce, segun y la parte donde señaló,
los dichos pueblos están en doce grados á la banda
del norueste, entre las sierras de Santa Marta y del
Marañon, y que es gente guerrera y pelean con arcos
y, flechas; ansimismo señalaron los dicho—s indios que
del oesnorueste hasta el no—rueste, cuarta al norte,
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hay otras muchas poblaciones y muy grandes de in
dios; hay pueblos tan grandes que en un día no
pueden atravesar de un cabo á otro, y que toda
son gente que posee mucho metal blanco y amari
llo, y con ellos se sirven en sus casas, y que to
da es gente vestida; y para ir allá podían ir muy
presto y todo por tierra muy poblada. Y que an

simismo por la banda del oeste había un lago de
agua, muy grande, y que no se parescia tierra de
la una banda á la otra; y á la ribera del dicho
lago había muy grandes poblaciones de gentes ves»

tidas y que poseían mucho metal, y que tenían pie—

dras, de que traían bordadas las ropas, y relumb—ran
mucho; las cuales sacaban los indios del dicho lago,
y que tenían muy grandes pueblos, y toda era gente
la de las dichas poblaciones labradores y que te
nian muy grandes mantenimientos y crían muchos pa
tos y otras aves; y que dende aquí donde se halló
podía ir 'a

l dicho lago y poblaciones de el, á lo
que señalaron, en quince jornadas, todo por "tierra
poblada, adonde había mucho metal y buenos cami
nos en abajando las aguas, que á la sazon estaban
crescidas, que ellos le llevarían; pero que eran po
cos cristianos, y los pueblos por donde habían de
pasar eran grandes y de muchas gentes; asimesmo
dijo y declaró que le dijeron y informaron y seña
laron á la banda del oeste, cuarta al sudueste, había
muy grandes poblaciones, que tenían las casas de
tierra, y que era buena gente; vestida y mury rica,

y que tenían mucho metal y crlaban mucho ganado
de ovejas muy grandes, con las cuales se sirven en
sus rozas y labranzas, y las cargan; y les preguntó

si las dichas poblaciones de los dichos indios si es

taban lejos; y que le respondieron que hasta ir á

ellos era toda tierra poblada de muchas gentes, y

que en poco‘tiempo podía llegar Íá ellas, y entre las
dichas poblaciones hay otra gente de cristianos, y

había grandes desiertos de arenales y no había agua.
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Fuero-n preguntados como sabían ‘que había cristianos
de aquella banda de las dichas poblaciones, y dije
ron que en los tiempos pasados los indios comarca—
nos de las dichas poblaciones habían oído decir á

los naturales de los dichos pueblos que, yendo los
de su generacion por los dichos desiertos, habían
visto venir mucha gente vestida, blanca, con barbas,
y traian,,uno—s animales (segun señalaron eran caba
llo-s), diciendo que venían en ellos caballeros y que
á causa de no haber agua los habían visto volver,
y que se habían muerto muchos de ellos; y que los
indios de las dichas poblaciones creían que venia la
dicha gente de aquella banda de los desiertos; y
que asimismo le señalaron que á la banda del oeste,
cuarta a’

! sueste, había muy grandes montañas y des
poblado, y que los indios lo habían probado á pa—

sar, por la noticia que de ello tenían que había gen
tes de aquélla banda, y que no habían podido pa
sar, porque se morían de hambre y sed. Fueron
preguntados como lo sabían los susodichos. Dije—
ron que entre todos los indios de toda esta tierra se
comunicaba y sabian'que era muy cierto, porque ha
bían visto y comunicado con ellos, y que habían
vis—to los dichos cristianos y caballos que venían por
los dichos desiertos, y que á la caída de las dichas
sierras, á la parte del sudueste, hab-ia muy grandes
poblaciones y gente rica de mucho metal, y que los
indios que decían lo susodicho decían que tenían an—

simesmo noticia que en la otra banda, en el agua
salada, andaban navíos muy grandes. Fué pregun
tado si en las dichas poblaciones hay entre las gen
tes de ellos principales hombres que los mandan. Di
jeron que cada generacion y poblacion tiene sola—

mente uno de la mesma generacion, á quien todos
obedescen; declaró que para saber la verdad de los
dichos indios y saber si discrepaban en su declara
cion, en todo un día y una noche a cada uno por

si les preguntó por diversas vías la dicha declaracion;
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en la cual, tornándo—la á decir y declarar, sin variar
ni discrepar se conformaron.

La cual relación de suso contenida el capitan Her—

mando de Ribera dijo y declaró haberle tomado y
rescebido "con toda claridad y felicidad y lealtad, y
sin engaño, fraude ni cautela; y porque á la dicha
su relacion se pueda dar y de toda fe y credito, y
I'(L se pueda poner ni ponga ninguna duda en ello
ni en parte de ello, dijo que jurab—a, y juró por Dios
y per Santa Maria y por las palabras de los santos
cuatro Evangelios, donde corpo—ralmente puso su ma
no derecha en un libro misal, que al presente en sus
manos tenia el reverendo padre Francisco Gonzalez
de Paniagua, abierto por parte do estaba escritos los
santos Evangelio-s, y por la señal de la cruz, á tal
como esta ‘j’

, donde asimismo puso su mano derecha,
que la relacion, segu—a de la forma y manera que la
tiene dicha y declarada y de suso se contiene, le
fue dada, dicha y denunciada y declarada por los
dichos indios principales de la dicha tierra y de otros
hombres ancianos, ~

á los cuales con toda diligencia
examinó y interrogó, para saber de ellos’ verdad y

claridad de las cosas de la tierra adentro; y que
habida la dicha relacion, asimismo le vinieron a ver
otros indios de otros pueblos, principalmente de un
pueblo muy grande que se dice Uretabere, y de una
jornada de él se volvió; que de todos los dichos
indios asimismo tomó aviso, y que todos se confor
maron con la dicha relacion clara y abiertamente; y

so cargó del dicho juramento, declaró que en ello
ni en parte de ello hobo ni hay cosa ninguna acres
centada ni fingida, salvo solamente la verdad de to
do lo que le fué dicho y informado sin fraude ni
cautela. Otrosi dijo y declaró que le informaron los
dichos indios que el río de Yacareati tiene un salto
que hace unas grandes sierras, y que lo que dicho
tiene es la Verdad; y que si ansi es, Dios le ayude,

y si es al contrario, Dios se lo demande mal y ca—
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ramente en este mundo al cuerpo, ‘y en el otro al
ánima, donde mas ha de dudar. A la confision del
dicho juramento dijo: «Si juro, amen»; y pidió y
requirió á mi el dicho escribano se lo diese así por
fe y testimonio al dicho señor Gobernador, para en
guarda de su derecho; siendo presentes por testigos
el dicho reverendo padre Paniagua, Sebastian de Val
divieso, camarero del dicho señor Gobernador, y Gas
par de Hortígosa, y Juan de Hoces, vecinos de la
ciudad de Córdoba; los cuales todos lo firmaron así
de sus nombres.— Francisco Gonzalez Paniagua.—
Sebastian de Va_ldívz’eso.——Juan de Hoces—Hernan
do de Ribera.-—Gaspar de Hortigosa.—Pasó ante
mi. -—Pea’ro Hernandez, escribano.



NAVEGACIÓN LIBRE

«La navegación de los ríos inte—
riores de la nación es libre para
todas las banderas con sujeción úni
camente a los reglamentos que dic
te el Congreso». (Art. 7°).

Sabido es que el Congreso de Viena (1815) san
donó por primera vez la navegación libre de los
tíos interiores y así no es de extrañar que durante
el coloniaje los ríos y puertos del Río de la Plata
estuvieran cerrados al comercio del mundo.

Al Congreso de Viena se adelantó la Junta Gu
bernativa del Paraguay de 1812 diciendo: «Por estos
canales (los ríos del Paraguay) la industria logrará
toda libertad, descargada de gravámenes onerosos».

Pero Francia clausuró totalmente nuestros puertos.
4<El puerto de la Asunción, bajo la Dictadura, pre
sentaba el aspecto de una costa donde hubieran nau_
:fragado cien buques» (Rengger).

Carlos A. López, al contrario del Dr. Francia,
.«era anheloso de cultivar relaciones amístosas con otras
naciones y de tener el comercio libre con el resto
odel mundo». (Washburn).

Desde entonces el Paraguay sostuvo la libre na

vegación de los ríos. Rosas la negaba y decía que
«el Río de la Plata y el del Paraná pertenecían a
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Buenos Aires, de hecho y de derecho, de costa a
costa» (l), y nos prohibió su uso. Lo grave era

que Rosas relacionaba la navegación del Río Para
mi con nuestra independencia. Su Gaceta declaraba
«que en caso de ser afirmada la independencia Pa
raguaya, la Confederación Argentina tiene de prohibir
la entrada por agua al Paraguay» (2). O el Para—

guay se íncorporaba a la Confederación Argentina y
entonces navegaría libremente el Paraná, o se obs—

tinaba en ser independiente y entonces quedaría in—

comunicado, víctima de su situación mediterránea. En
esta disyuntiva nos puso la tiranía diabólica de Rosas.

Don Carlos Antonio López quería poner fuera de
discusión « el derecho propio del Paraguay para na
vegar el Paraná, fundado en la naturaleza» (3) y
que en todo Éaso « el pueblo paraguayo no cambia
ría su libertad e independencia por derechos de Adua—
na ni por el pasaje del Río (Paraná) que indebida
mente llamáis sólo vuestro... Ese sistema de pro—
hibición, decía, es violento, antinatural, y por tanto
será precario y provisorio. Solamente los hechos que
se fundan en la comunidad de los intereses de los
pueblos y en los principios de la justicia, son los
permanentes... La libertad de navegación del Pa
raná pertenece de derecho al pueblo paraguayo. El
estado natural ‘de las naciones no es el de la gue——

rra, sino el de permutación d‘e mútuas convelniencias...
La sabiduría del Creador dió a los pueblos to—

dos los medios necesarios para su felicidad... ¿ No
es absurdo contraríar las miras del Creador e inuti
lizar las vías de comunicación que él abrió para las
relaciones de las diferentes naciones? La necesidad
de abrir libre pasaje al comercio extranjero es ac

(l) Memorandum del Gobierno de Buenos Aires, en El Paraguaya
Independiente, núm. 8, página 4.

(2) El Paraguayo Independiente, núm. l4, pág. 4.
3) Nota del 28 de julio de 1845 en El Paraguayo Independiente,
. 15.

'
num
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tualmente una convicción universal. No fué en vano
que la naturaleza varió los climas y producciones. El
concurso de los diferentes conocimientos y variadas
industrias es la causa que acelera el grande movimien
to de la civilización y la riqueza de los pueblos».

«Todos los gobiernos de Buenos Aires, continua
ba, reconocieron siempre, sin la más pequeña contes
tación, nuestro derecho a navegar el Río Paraná, de—

rccho fundado mucho antes de la independencia co
mún y que este suceso liberal no podía contrariar:
estaba reservado al General Rosas tal pensamiento
fratricida: mas ¿ qué admiración debe causar, cuando
él pretende disputar la propia independencia de la
República ?» (l).

Y añadía El Paraguayo Independiente, intérprete
del pensamiento nacional: «Buenos Aires trabaja con
tra el Paraguay, procurando ce:rarle la navegación del
Río Paraná. Pues bien: el Paraguay trabajará en
favor de Buenos Aires, procurando abrirla». (‘2) El
4 de Diciembre de 1845, Don Carlos Antonio López,
declara guerra al Dictador de Buenos Aires, y en;

la expresión de motivos, decía que el gobierno de
la República el 30 de Agosto de 1843 había pedido
la libertad de la navegación y del comercio, petición
a que Rosas contestó, diciendo consentiría en dicha
navegación y comercio recíproco cuando lo permitie
sen las circunstancias de la guerra con Corrientes;
que más tarde Rosas sólo permitió esa navegación a

los buques argentinos, «medida depresora de la ma
rina e intereses paraguayos» y que entonces «cesó
la navegación del Paraguay, no bajando ni uno solo
de sus buques por las aguas del Río Paraná». Aña
de que « por decreto de 8 de Enero (1845) era r’e

novada la prohibición de la navegación y comercio pa—

raguayo: el odio estaba tan exaltado, que le daba

_—.g——
(l) ld., id., núm. 16.

(2) Id., id., núm. 31.
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efecto retroactivo, mandando regresar hasta los bu
ques cargados por extranjeros que habían bajado an
tes del decreto citado». Continúa: « Restaba al Pa
raguay otra vía de comercio, la de tierra hacía el
Brasil, y. como por allí saliesen algunos frutos y fue
sen al Río de la Plata, promulgó el Dictador el de
creto del 16 de Abril de 1845, prohibiendo toda in

‘ troducción de productos paraguayos en la República
Argentina, cualquiera fuese la vía de donde proce—
diesen y cualquiera fuese el propietario actual, opo
niéndose hasta a la descarga de los buques que los
trasportasen, aun cuando perteneciesen a cualquier na—

ción neutral ». Don Carlos concluía con esta natural
exelamación: «¡No es posible llevar a mayor gra
do el odio y la hostilidad contra el inocente comer—

cío del Paraguay l».
Más tarde El Paraguayo Independiente pedía «a

nuestro Supremo Gobierno que expida sus órdenes a

nuestro ejército para que no inva-da el territorio ar—

gentino, y que solamente emplee sus armas cuando
fuere atacado y continuare (Rosas) negándonos la na
vegación libre de los ríos». (l).

El Presidente del Paraguay insistía en su tesis,
contra-ría a la de Rosas, diciendo:

«Bastaba una política liberal y justa del Dictador,
respecto a la navegación o tránsito del Paraná, para
influir poderosamente sobre los intereses y prosperi
dad de la Confederación.

«La facilidad de los medios de comunicación y co—

mercio es uno de los primeros elementos del desen
volvimíento social. Solamente una política falsa y
miserable, es quien puede oponer obstáculos a la in
troducción y circulación de las mercaderías...

«La población y la civilización son dos de las
primeras y esenciales condiciones, de la fuerza y pre—

ponderancizi de las naciones, y con todo son los dos

(l) Id, id., núm. 54, pág. 4.
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elementos que Rosas combate, hostilizando la coloni
zación extranjera y las relaciones sociales y la riqueza
pública . . . ».

«La prensa de Buenos Aires proclama que el Río
Paraná hace parte de la propiedad argentina, en cuan
to corre por su territorio, pero la cuestión no es
de dominio, sino de uso en relación a las potencias
í'ibereñas. El derecho de propiedad entre los hom
bres, así como entre las naciones, tiene límites deter—

minados por la moral y la justicia...».
«La navegación sobre los ríos que atraviesan un

solo Estado, no es generalmente libre para los ex
tranjeros, pero sobre aquellos que atraviesan mac/zas
Estados, es libre para todos los Estados ribere
.ñ0s». Este era y es el principio del derecho de
gentes y en este caso estaba y está el Río Pa
raná, simple continuación del Río Paraguay.

Conti—nuaba: «Rosas alega que no puede conce
der al Paraguay el derecho de navegar por el Para
ná porque sería concederle también a Inglaterra, en
virtud del tratado de 1825».

Pero, (contestaba López), « si no puede o no
quiere conferirnos el derecho de tránsito y de comer
cio a la vez, reconozca al menos el primero, (el
derecho de tránsito) sobre que no puede Inglaterra
tener pretensiones, porque no es potencia. ribercña ni
tiene territorio en lo alto de los ríos, por los cua
les necesita pasaje».

'

« En fin, haga Rosas lo que quiera, nosotros su—

-frircmos los efectos de sus errores, pero él no su—

frirá menos, y por último la razón Iza de triunfar...
Que persevere en su política falsa y desgraciada».

Transcribía, por último, el Acta del Congreso de
‘Viena, en la parte que dice:
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NAVEGACIÓN DE LOS RÍOS

Art. 108. -——Las Potencias cuyos Estados son sepa—
rados o atravesados por un río nave—ga
ble, se comprometen a arreglar cuanto
respecta a la navegación de tal río
tomando por bases los principios siguien
tes:

LIBERTAD DE LA NAVEGACIÓN

Art. 109.—La navegación en todo el curso de los
ríos indicados en el artículo precedente,
desde el punto en que cada uno de ello—s

es navegable hasta su entrada,será en
teramente libre, y no podrá ser entre
dicha en relación al comercio, bien enten
dido que los navegantes serán obligados
a observar los reglamento—s de policía de
tal navegación, los cuales serán concebi
dos de una manera uniforme para todos
y lo más favorable que fuese posible al
comercio de todas las naciones. (1).

El Gobierno del Paraguay casti—gó de noble ma
lncra al de Buenos Aires, decretando lo siguiente el
14 de Octubre de 184:’):

Art. IO.—En la suposición de que se obtendrá
justa reciprocidad, continúa desde ahora
franca la navegación en buques argenti
nos con su bandera, de‘sde la línea de
la frontera fluvial de esta República, has
ta la Villa del Pilar. Pero» es prohibida
la subida de los mismos, del último an—

cladero superior de la Villa del Pilar pa—

ra arriba.

(1) 1a., íd., núm. 61.
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Art. 2O.-—En cuanto el gobierno nacional no ob
tuvicre la estipulación definitiva de una
justa y segura reciprocidad, para que los
buques y bandera nacional de esta Repú
blica puedan bajar libremente hasta el úl
timo ancladero inferior de la Ciudad de
Corrientes, y arribar con entera franque
za, queda prohibido el pasaje de ellos
de la línea dela frontera para abajo.

Hombre progresista que se adelantaba a su tiem
po, el’”*Presídente del Paraguay estampaba con noble
intrepidéz en su periódico las siguientes palabras, no
tables por el tiempo en que las dijo:

«DEJEMOS LAS ESTIPULACIONES DEL‘. CONGRESO DE VIE
NA; DEJEMOS EL DERECHO PÚBLICO POSITIVO, FICTICIO ó
VOLUNTARIO DE EUROPA v CREEMOS UN DERECHO NUESTRO

SOBRE NUESTROS RÍOS. ¿ POR QUÉ HUYENDO DE TODO

PRINCIPIO DE INTELIGENCIA v ACUERDO, PREFERIREMOS EL
ERRADO SISTEMA DE EOOISMO v CONTRADICCIÓN A Los
COMUNES INTERESES ? ¿ DONDE ESTÁ LA RECIPROCIDAD,
LA SIMPATÍA, EL SISTEMA AMERICANO ?» (l).

El Paraguay peleaba por una legislación fluvial
americana más liberal, si cabía, que la sancionada por
el Congreso de Viena. Rosas peleaba por un siste
ma digno de la edad gótica o‘los cafres.

Y el sistema odioso, funesto, egoísta, ter*ible—
mente mezquino como el alma de aquel déspota omi
noso, cayó en Monte—Caseros, quedando victoriosa con
los salvajes unitarios la hermosa tesis que el Pa
raguay defendía. O con las palabras proféticas de
aquel eminente americano que se llamó Carlos Anto
nio López, el más eminente entre los jefes de ES
tado de su tiempo: Sacambío’ la política falsa, des—

graeiada y miserable de Rosas y triunfo’ la eau
sa de la razón, que es la del Derecho.

El 15 de Julio de 1852 López y Urquiza firmaron

(l) Id. id., núm. 68.



140 ELALMADBI—AWA

un tratado de navegación y limites, donde se declaró
común la navegación del Río Bermejo (art. 5°.), libre
para nuestro pabellón el Río Paraná (art. 7°.) y libre
para el argentino el Río Paraguay (art. 80.). La Con
federación se obligaba también «a dar libre tránsito
por el Paraná a otros pabellones extranjeros» (artí—
culo 10°.) y el Paraguay a establecer «un puerto
en el Río Pílcomayo, a la mayor altura que sea na
vegable, de manera que desde él pueda darse al

!

comercio una vía terrestre por territorio paraguayo,
lo más corta posible, hasta la frontera de Bolivia
(art. 120.).

.

En Marzo de 1853 firmó el Paraguay con Ingla
terra, Francia, Cerdeña y Estados Unidos el trata—

do que daba «al pabellón mercantil '(de los súbdi
tos de esos países) la libre navegación del Río Pa—

raguay hasta la Asunción y la derecha del Río Pa
raná desde donde le pertenece hasta la Villa de la
Encarnación» (artículo 2°). (El Brasil rehusó firmar—

lo). Fundado en ello, dijo después Alberdi: «El
Paraguay en Marzo y las Provincias Argentinas más
tarde, en 1853, firmaron los prim—eros tratados de
América con Europa, que consagran la libre navega—
ción fluvial».

Un decreto de López (3 de Octubre de 1854)
excluyó a los buques de guerra extranjeros de la
navegación de nuestros ríos. (l).

m
(l) Articulo publicado por el autor con el título de La Navegación

de los Ríos, según López y según Rosas, en la Revista del Instituto Pa
raguaya, núm. 62.



INSTRUCCION PRIMARIA

En los primeros tiempos no hub—o escuelas en el
Paraguay. El primer establecimiento de enseñanza se

relaciona con los jesuitas. Hernandarias los llamó pa
ra fundar colegios, aparte de la conquista espiritual,
y los jesuitas abrieron las primeras escuela—s que co»

noció el Paraguay.
Pero estas escuelas llevaron vida lánguida durante

todo el siglo xvn. Los colonos que qúerï:an ips—
truirse de veras iban a la Universidad de Córdoba,
fundada~ por un compatriota nuestro. Pero había
otros maestros y eran los mismos padres de fami
lia de quienes dijo Anglés y Gorta—ri: «La crianza
que dan a sus hijos es tan conforme a la entereza
que estílaban antiguamente nuestros abuelos, que ten
go por cierto que en la relajación del siglo, sólo
los paraguayos la conservan». (1).

En las Misiones, los jesuitas enseñaron a los neó
fitos a leer y escribir, a bailar, a cantar y a tocar
música, pero les prohibieron aprender el castellano
«para aislarles por el lenguaje ». Los primeros pe
dagogos del mundo, prohibiendo una lengua civili
zada l

Ocupó el trono Carlos lll e inició la serie de
aquellas reformas que ilustraron su reinado. El ex
trañantiento de los jesuitas benefició a la enseñanza

(l) Anglés y Gortari: Los jesuitas en el Paraguay.



142 EL ALMA DE LA RAZA

popular porque los bienes que les pertenecieron se
aplicaron a la fundación de colegios. El Colegio Ca
rolino—de carácter civil y eclesiástico—se fundó en
la Asunción en 1783.

Al tiempo que se fundaba este colegio y desde
poco antes, las autoridades coloniales creaban escue—

las en los-pueblos de campaña y con tanta fortuna
corrieron sus empcños que al finalizar el siglo XVIII,
no hubo una sola aldea del Paraguay que no las
tuviiera. (l). Carlos lll no cesaba de encarecer la

instrucción de los pobres indios y sus cédulas sobre
esto le recomiendan más a la posteridad que los mo
numentos de piedra con que escribió la historia de
su reinado.

Un maestro de escuela en el Paraguay ganaba:
más que el catedrático de Cánones en la Universidad
de Córdoba.

Láz'aro de Ribera quiso fundar un colegio en la
Asunción en que se instruirían seis u ocho niños
de cada pueblo con los hijos de los españoles, pero
la Corte le desatendió.

En cifra: bajo el gobierno colonial la instrucción
superior estuvo representada en el Paraguay por el
Colegio Carolino y la enseñanza primaria estaba tan
difundida que no hu:bo una sola aldea sin escuela.

La junta Gubernatíva representa—da por Caballero,
Yegros y Fernan-do de la Mora, dió en 1812, en
el curso de pocos meses, un impulso tan poderoso
y tan inusítado a la instrucción pública que, si su
ejemplo hubiera sido seguido por los gobiernos su
cesores, con igual vigor, a “la hora presente el Pa
raguay no cedería en instrucción a ningún otro
pueblo.

'

Sus trabajos en beneficio de la enseñanza puede-n
resumirse así: Crea la Sociedad Patriótica Literaria,
presidida por ella, quien tomó a su cargo la confec—

(1—) Azara.
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ción de un reglamento de educación común; hace
abrir una academia militar en el cuartel; promete una
facultad del Matemáticas y busca el profesor que la
regente; reabre la cátedra de latinidad en el Colegio
de San Carlos, a quien devuelve sus bienes y que
organiza convenientemente; manda que el Cabildo exa
mine al maestro de escuela de la capital y alos
demás de la campaña, entre tanto encuentre uno más
competente que le’ sustituya al primero; establece el
sistema de premio—s para estimular a los niños, sis—

tema que introducido por los jesuitas en los colegios
europeos contribuyó tanto al éxito de la enseñanza;
encarga al Cabildo arbitre los medios de hacer estu
diar a los jóvenes huérfanos y a los muy pobres;
dispone que a los que sobresalgan por su inteligen
cía en las escuelas se les enseñen la historia sa—

grada, la geografía, la historia de América y la pa—

leografia (materia, la última, que buena falta hace en
nuestros colegios); pide a Buenos Aires La Educación
de los Niños, por Lock, y El Emilio, de Rousseau,
para repartirlos a los maestros y padres de familia;
hace que el Cabildo nombre inspectores que ‘cada
mes visiten las escuelas y examinen a los niños;
regulariza las pruebas anuales; demuestra la necesi
dad de la educación; establece el sistema de la en
señanza mutua, que tanto renombre dió a Bell y a

Lancaster, y que Buenos Aires conoció sólo más tar
de, bajo la administrac1ón de Rivadavia; declara gue
rra al guaraní y da (¡la misma Junta.(3ubernativa i)
reglas de pronunciación, notables por lo sencillas y
claras y que bastaban por Si solas para producir una
revolución en el silabario antiguo; deplora que un
sinnúmero de talentos privilegiados se hubiera per
dido por la falta de cultivo; afirma que «el lu:stre
de una República, su carácter y su gloria, se de—

rivan de las escuelas», y augura que el‘ Paraguay
pronto será «el Areópago de la ciencia».

La mayor parte de estas determinaciones las fi
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jó en una Instrucción para los Maestros de Escuela,
con láminas y modelos, en que declaraba asii mismo
la educación obligatoria e’ insinuaba el principio de
la pedagogía moderna, que la letra antes entra con
bondad y con cariño, que con sangre.

A poco que se reflexi—one se concluye que si
aquel gobierno que desarrollaba tan bello programa,
en la aurora de nuestra emancipación política, huv
biera durado, el Paraguay de un‘ salto se hubiera
colocado por encima de sus hermanos. Y el pueblo
heroico, cuyas armas llegaron al Atlántico y a los
confines de Patagonia, que fundó a Santa Cruz de
la Sierra, Corrientes y Buenos Aires, que amamantó
al más grande de los gobernantes colonia—les, Hernan‘
darías de Saavedra, y fundó por iniciativa de uno
de sus más ilustres hijos, Fernando de Trejo y Sa—

nabria, el colegio de más fama de este lado de los
Andes, y fué el pri-mero en desafiar el poder ab—

soluto de los reyes, y quiso llevar a término, antes
que en Europa, uno de los más notables aconteci—
mientos del siglo xvm, la expulsión de los jesuitas,
y fué la sibila que reveló a la América los Secretos
del porvenir con su Revolución de los Comuneros,
hubiera llega-do también a ser uno de los centros
de donde irradiara la luz de las ciencias y las artes.

Hubiéramos tenido jurisconsultos que dictaran nues
tros Códigos, hombres de ciencia que enseñaran a
explotar las riquezas de nuestro suelo, literatos que
lcvantaran monumentos a los acontecimientos memo-—

rables de nuestra historia.
Pero vino al poder quien trató al país como a

bando enemigo, como a partido cuyos intereses eran
contrarios a los suyos, y el bello programa de edu
cación quedó sepultado, olvidado, desconocido, en
nuestro Archivo.

'
Rivadavia en su país crea un departamento cen—

tral de escuelas, trae profesores extranjeros que cn—

señen en la Universidad de Buenos Aires, envía a
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Europa jóvenes para que se instruyan, favorece la
publicación de periódicos, anima a las sociedades li—

terarias y a las que han de favorecer el desarrollo
físico y moral de los niños de ambos sexos, enrique—
cc la biblioteca pública fundada por Moreno.

En el Paraguay, Francia‘ hace desaparecer el Co
legio Carolino y dispone de sus rentas; clausura las
escuelas mejor montadas, al cerrar los conventos; su
prime el Correo, el Tribunal de Comercio y el Ca»
bildo, alto cuerpo al que estaban vinculados gloriosos
recuerdos y que había sido como el angel tutelar
que velaba por los derechos del común; restablece
el sistema de las Misiones jesuíticas, el aislamiento.

De las numerosas escuelas de varones que hubo
en la capital, sólo quedaron dels: la nacional, regen

tada_ por José Gabriel Téllez, nombrado maestro por
Lázaro de Ribera, en 1802 y confirmado en su nom—

bramiento por la Junta Gubernativa de 1812, y la
particular, dirigida por el argentino jua—n Pedro Es
calada.

Bajo la Dictadura el Tesoro no gastó ni un cen
tavo en pro de la instrucción general, fuera del suel
do de Téllez. Los pobres maestros de la campa—
ña, muy al contrario de lo que pasaba en otro tiem
po, como hemos visto, vivieron como pudieron. 'EI
30 de Agosto de 1834 el Dictador fijó el sueldo de
3 ó mensual a 140 maestros que quedaron de los
tantos que habíá nombrado el gobierno colonial. (En
1790 el maestro ganaba como se recordará 200 35

plata con casa y comida). Pero según el incontro—
vertible testimonio de los sobrevivientes de aquellal
época, ni los 6 ii‘ se pagaron a ningún maestro. Es

te ganaba un real por alumno, de los padres de
familia. .

Decididamente el Dictador, en materia de instruc—
ción pública, como en lo demás, hizo peor que no
hacer nada. Su inmenso poder, con el que hubiera
podido fundar colegios de segunda enseñanza, escue—
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las normales, universidad, cuanto quería, no empleó
en beneficio del prójimo bajo ningún concepto, y el
amigo de la humanidad tiene que lamentar, con amar
gura, el bien que dejó de hacer y los males que
causó.

Desde 1821 el país fué de mal en peor. Con
la clausura de los puertos no entró en el Paraguay
un solo periódico ni: un solo libro, fuera de los que
recibía ¡’e

l

Dictador para su uso, y los que existie
ron con anterioridad se emplearon en la fabricación
de naipes. La capital, que a la llegada de Rengger

y Longchamp tenía 15.000 habitantes, en 1825 quedó
reducida a 10.000. Hasta la guitarra enmudecz’o’, di
ce Rengger.

El doctor Francia fué el UNICO, ‘entre los que
gobernaron la República, que no estableció ninguna

, escuela. Cabalmente a quien ejerció el poder por
mayor número de años y por modo más absoluto
que otro alguno, el Paraguay no le debe la educa—

ción de un solo niño. ‘

A la muerte del Digtador, de los bienes que le

pertenecieron, se destinaron 8 12.000, con las alhajas,

al restablecimiento del seminario conciliar; se creó (30
Noviembre 1841) una Academia Literaria; después el Go
bierno protegió a los estudiantes pobres como lo pen
sara la Junta de 1812; reorganizó la escuela central
de letras, abrió una escuela normal y al desaparecer
ésta un colegio de 2a. enseñanza; reabrió el Colegio
Carolino, con su doble carácter civil y eclesiástico; en
vió por prime—ra vez a Europa jóvenes para que ad
quirieran conocimientos científicos, al tiempo que se
multiplicaban las escuela—s primarias.

En 1857 había 408 escuelas nacionales, con 16.755
alumnos. (l). La enseñanza era obligatoria en una
época en que todavía no lo era en la mayoría de
los pueblos de Europa. En cada escuela nacional se

(l) Mensaje de D. Carlos A. López al Congreso de 1857.
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enseñaban artes y oficios. El Estado alojaba, daba de
comer y vestía a los niños insolventes. (1).

Y en 1860 no había soldado que no supiera leer.
La Europa misma—decía Alberdi—no tiene ejemplos
de esta especie. Hoy, en 1909 apenas Si el 5 0/0 de
los rusos ‘saben leer y escribir.
Y hagamos reflexión al sentido de los siguientes

números. En 1862 funcionaban 435 escuelas costea
das por el Estado con 24.524 alumnos, sin contar, es
tá claro, los establecimientos particulares. '(2). Y, de
paso, comparemos estos datos con los de nuestros
vecinos: en 1860 había en la Provincia de Buenos
Aires, apenas 331 escuelas con 17.479 escolares. (3).
En las demás Provincias casi no había escuelas. En
Bolivia con una población tres veces mayor que el
Paraguay, en 1861, hubo apenas 8.000 alumnos (Cor—
tés). Casi 30 años después, en 1888, para poco me
nos de 700.000 habitantes, la República Oriental del
Uruguay contaba con 380 escuelas a que concurrían
18.070 alumnos. Pero la Triple Alianza capituló de
bárbaro al Paraguay que en raza, en índole y en
instrucción primaria era superior a los aliados! La
verdad histórica va resplandeciendo al fin del lado
de nuestra noble estirpe. Nos vamos insurreccionan
do contra el dictámen de la ignorancia aliada con
el Odio.

(l) «Hay en las villas y en varios partidos muchas escuelas rima—
—rias de jóvenés ínsolventes y de huérfanos pobres que costea el stado,
dándoles casa, mantenimiento y vestuarios. Esos jóvenes se ocupan, fue—
ra de la; horas de estudios en los oficios de sastrerïa, zapatería, teje—
dería de lienzos y fábrica de sombreros». Mensaje id.

(2) Mensaje de Solano López al Congreso de 1862, biblioteca del
Sr. Enrique S. López.

(3) Hutchinson: Buenos Aires y otras provincias argentinas, biblio—
teca del Sr. D. ]uan Silvano 00d01. Sobre lo demás consúltese Las Eso
suelas en el ,Paraguay, por Manuel Dominguez:





EL ASALTO DEL FUERTE
DE CORPUS CRISTI ”’

La cronología ha de ser el hilo de Ariadna que
nos guíe en aquel laberinto. Fijemos fechas docu
mentadas, pero hay que comenzar por el principio.

Don Pedro de Mendoza se embarcó para España
en Mayo de 1537. (2) Seis meses después torna

_.___«___
(l) El doctor Manuel Dominguez, abogado de la Universidad de la

Asunción, es uno de los hombres jóvenes cuya inteligencia descuella en
el vecino país. Ha sido rector y profesor en el Colegio Nacional de la
Asunción rector de la Universidad. Es periodista, orador parlamentario
e historia or. Su ilustración es amplia, su erudicción histórica no común
y su criterio de investigaciones severo y escrupuloso. Sus trabajos sobre
historia colonial son dignos de encomio. Ha publicado también varios es
tudios sobre el idioma guaraní, una relación sobre la instrucción primaria
en el Paraguay y ha tratado otros temas de interés histórico y político.
Ha sido diputado, ministro de Relaciones Exteriores y es actualmente vice
presidente de la República. Es también el encargado de la defensa de lo
derechos del Paraguay en la cuestión de límites con Bolivia. En el nú
mero anterior de esta Revista “XV—589” he dedicado a uno de sus recien
tes estudios de sociología e historia una página encomíástíca, justa. Y hoy
me complazco en acoger esta noticia histórica para poner las páginas de
la Revista a la disposición del eminente paraguayo. Con motivo de es
tarse por sacar a luz una nueva traducción del viaje de Ulrico Schmídl,
compañero del adelantado don Pedro de Mendoza, se inició una larga co
rrespondencia entre el doctor Manuel Domínguez, actual vice—presidente
de la República del Paraguay y el señor S. A. Lafone Quevedo, encargado
por la Junta de Historia y Numismática Americana, constituida en Buenos
Aires, ba'o cuyos auspicios se publica dicha edición. A propósito de uno
de los parrafos de dicha correspondencia en el que decía algo sobre el
Asalto del Fuerte de Corpus Cristi, contestó el doctor Domínguez con el
siguiente estudio sobre aquel curioso episodio trágico de la historia de la
conquista y colonización del Río de la Plata. El párrafo que motivó el tra
bajo es este: «Dejo en duda Sl el desastre (de Corpus Cristi ocurrió
el 3 de Febrero de 1539 o de 1540, inclinándome al segundo, sin perjuicio
de que pueda haber ocurrido también el año 1541 .——Carta de Lafone
Quevedo, Revista de Derecho, Historia y Letras, Buenos Aires.

(2) .Sale del Memorial de Pedro Hernández: «Espérale, dice Mendoza
—.aSalazar, cuatro meses». Salazar salió de Buenos Aires en seguzmrento de
Ayolas el 15 de Enero—el mismo Hernández. Cuatro meses despues es Mayo.
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Salazar a Buenos Aires, (l) es decir, en Noviembre.
En seguida Ruiz Galán, con Salazar, marcha hacia la
Asunción. Quiero decir que su partida es posterior
a Noviembre de 1537. El viaje ese se hacía, con
viento favorable, en dos meses cuando menos. (2)
En la Asunción disputa el poder a Irala, pierde al
gún tiempo, deja a Salazar en el fuerte, se lleva
a dom Gonzalo de Mendoza y torna hacia Buenos
Aires cuando ya corría el año 1538. (3) Se detiene en
Corpus Cristi. El 12 de Mayo ya estaba otra vez
en Buenos Aires con Juan Pabón, Teniente de Al
guacil Mayor. (4) La única conclusión que saco,
por el momento, es que Ruiz Galán estuvo fuera de
Buenos Aires en Febrero de 1538.

El 1°. de junio, Ruiz, Juan Pabón y don Gon
zalo siguen en Buenos Aires. (5) El 4 de id. sale
dom Gonzalo para Santa Catalina. (Ó) En Octubre
llega Cabrera. (7) El 19 de Noviembre Ruiz presta
declaración. (8) El 28 y 29 de Diciembre, esto es,
cuando expiraba el año 38, Ruiz está en Corpus Cris—
tie con Juan Pabón, su eterno c0mpañ¿ero. (9) Para
lo que convendrá más tardte, sentemos que estaban
también allí Gregorio de L1eyes, Fernando de Esco—
bar, Fernandarías de Mansilla, Juan Salazar dle Es—

pinosa, Francisco de Andrada y Antonio de Ayala.
(10) Para otra cosa que también convendrá, co-nstle

(l) Hernández, párrafo 50.

(2) Véase Relación de Irala al despoblar Buenos Aires. La época favo
table era desde Marzo hasta Mayo: así se llegaba a la Asunción en Julio.

(3) Respuesta 18 de Salazar en la Información de don Gonzalo de Men
doza, Revista Instituto Paraguayo, no 21.

(4) El Archivo Nacional, no 9, págs. 140 y siguientes.
(5) Id. id. 2, pág. 61.
(6) Información citada, pág. 17.

(7) Hernández, párrafo 70. Llegaría una de las embarcaciones. Ca»
brera en su Mararïona arribó a Buenos Aires después del lo de Noviem
bre.

(8) Revista Instituto Paraguaya, no 18, pág. 35,‘ últimas líneas.
(9) Juramento en favor de Ruy Galán, Revista Instituto Paraguaya,

no 18.

(10) Id. Salazar habría ido de la Asunción.
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que en dicho fuerte estaban Juan Domínguez y Alva
ro Suárez de Carvajal. (l) Ruiz retorna a Buenos
Aires donde le encontramos administrando justicia con
Cabrera en Febrero de 1539, (2) siempre con Juan
Pabón al lado. Lo que importa es saber esto: que
en Febrero de 1539, Ruiz, gobernador con Cabrera,
esta’. en Buenos Aires.

El 8 de Abril otorga poderes en dicha ciudad.
(3) El 20 de‘spaeha el galeón 'Santa Catalina a Es
paña. (4) Y perdemots su pista. Es evidente que,
despachado el galeón, caminó con Cabrera hacia la
Asunción—casi con seguridad—al fenecer Abril.

¿ En qué mes llegó? El viaje fué breve—dice
Herrera. P’artía en la estación oportuna—antes de
concluir Mayo—‘cuando el viento hinchaba bien las
velas. (5) Llegarí‘a en'los primeros días de Julio.
Y que así sería sale de este indicio vehemente: Juan
Pabón, Gregorio de Leyes y Fernando de Escobar
que estaban en Corpus Cristi (y el primero siempre al
lado de Ruiz) ya iirmaban documentos en la Asun
ción en Julio (1539) (ó) Fernandarias de Mansilla
y Salazar de Espinosa, en Agosto, (7) Andrada y
Ayala en Septiembre. (8) Además tenemos decreto
de lrala desde el 15 de Septiembre. (9) ¿ Cómo du—

dar que hubiese sido reconocido como Teniente de
Gobernador antes de esta fecha- por Ruiz y Cabre
ra ? En Noviembre w(1539) emprende lrala su últi—

(l) Id. id.
(2 Volumen LVIII, no 12, del Archivo de la Asunción. Es una causa—la

de Ortigoza. Puedo enviar copia a Buenos Aires. Madero ha caído en el
error de creer que Ruy siguió de Corpus Cristi viaje a la Asunción.

(3) Madero, tomo I, páginas 134 y 135 y El Archivo Nacional, no 2,
páginas 72, 73 y '74.

(4) ld. id. id. id.

A.
(5) Véase otra vez la citada Relación de lrala al despoblar Buenos

ll’€S. .

(6) El Archivo Nacional, no 2, páginas 41 y 43.

(7) Id. id. id. 45 y 47.

(8) Id. id. id. 50 y 51.

(9) Id. id. id. 49.
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mo viaje en busca de Ayolas. (l) Y al mando de
tres navíos, «delante» iba Ruíz, hacia Candelaria.
Irala le había nombrado su Teniente. (2) La ex
pedición se internó por abajo de Candelaria (Villalta):
entre ir y tornar al punto de entrada empleó 27

días. (3) Constata la muerte de Ayolas y vuelve a

la Asunción. Es fuerza que ya corriera el año 40.

Y arranco dos consecuencias: la, Ruiz y Cabrera es—

tuvieron ‘en la Asunción desde Julio de 1539——23, Ruiz
no estaba ni era gobernador en Buenos Aires. Lo
era allí el Alfércz Juan Romero.

El 28 de Julio de 1540 Irala-envía a Juan de
Ortega para gobernar Buenos Aires. (4) ¿ Y dónde
estaba Ruíz?

No fué con Ortega, seguramente. En Octubre
de 154Ï) el hombre prestaba juramento en la Asun
ción ‘(5) Ortega seguía gobernando en Buenos Ai—

res. Recién en Marzo de 1541, [rala se encaminó
allá. (6) El 10 de Abril ya estaba en dicha ciu
dad y la despobló el 10 de Mayo. (7) De todo
esto: derivo esta conclusión sencilla: en ¡febrero de
1541, Ortega era gobernador de Buenos Aires.

Y me conviene fijar bien que el único Febrero
en que Ruiz gobernaba Buenos Aires y en Buenos
Aires estaba, era el de 1539.

ej
e

(l) Hernández, párrafo IO. No se crea que en dicha fecha no se igno
raba la muerte de Ayolas. Lo afirmado por Hernández está confirmado por
un documento publicado en El Archivo Nacional, no 2, pág. 70. Irala fué
antes reconocido como Teniente de Gobernador de Ayolas, nada más.

(2) Oviedo, libro 23, capitulo XIV.
(3) Villalta y autor anónimo de la Relación del Río de la Plata»

Revista Instituto Paraguayo, no 18, documento final.
.(4) Hernández, párrafo 13. Ruy Díaz dice que el enviado fué Abreu.

Fué Ortega el enviado,
(5) El Archivo Nacional, no 3, página 115, primeras lineas.
(6) Hernández, párrafo 15.

(7) Relación de Irala ya citada.
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¿ Y cuál fué el origen del asedio de Corpus Cristi
por los indios ? Los relatos son unánimes: el apu
ñalamíento de los caracaraes y del jefe C/zerú-Gaasú.
Ruiz es el culpable de aquel acto perfídísimo. ¿ Cuán
do cometió ese crimen negro? Cuando tomaba de
la Asunción (l) con don Gonzalo de Mendoza—
antes de Mayo de 1538—aseguro casi, que en Abril.

¿ Y en qué tiempo se descargó la ira vengadora
de los indios sobre Corpus Cristi? Antes de que
Ruiz y Cabrera vinieran de Buenos Aires a la—Asun
ción, vale decir, antes de Mayo de 1539. ¿Cómo
se prueba esto? Por el eneadenamíento de los rc
.latos: en el de Villalta el suceso aquel es anterior
al viaje de Ruíz y Cabrera. En el de Ruiz Diaz
id. En el de Oviedo también. Herrera plagia ai

’

Villalta. Que en los primeros meses de 1539, suce
dió la catástrofe, se desprende también, a mi ver,
del siguiente documento: _

Diego de Isla, el 9 de Octubre de 1539, en la
Asunción, «dijo que estando en el puerto de C.
Cristi... los indios de aquella comarca mataron a

ciertos cristianos, entre ellos a Pedro de isla, su
hermano...» (2) Me parece indudable que la úl

tfima frase subrayada se refiere al desastre de Cor
pus Criisti. La fecha en que hablaba Diego tam

b’ién la subrayo, adrede. Pedro de Isla estaba en
Corpus Cristi el 28 de Diciembre de 1538. ‘(3) De

(l) Villalta, Ruy Díaz, Oviedo, Herrera.
Cabría otra hipótesis: que Ruy cometió su crimen cuando de Buenos

Aires se trasladó a Corpus Cristi para el ya famoso juramento. Buenas ra—
zones habria para suponer así; las dejo por hoy. En tal caso el rayo esta
llaría inmediatamente después de la ofensa grave cometida por Ruy. En
Enero de 1539 sería el asesinato de los indios y en seguida la venganza
de éstos para salvarse Corpus Cristi el 3 de Febrero, según lo que se ve
rá en seguida.

(2) El Archivo Nacional, no 2, página 56.

(3) juramento citado, Rev. Instit. Paraguayo, no 18, pág. 21, línea 21.
Diego'calculaba que el hecho pasó «puede haber un año poco más

o menos», esto es, en Octubre de 1538, ma’s o menos, lo cual sólo prue
ba que el hombre tenía memoria flaca: apenas hacía diez. meses que su
hermano Pedro juró en Corpus Cristi. Probablemente pudo jurar por
que no estaba muerto. Se verá después que el año más o menos eran,
en realidad, nueve meses.

’
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fijo que seria muerto por los indios después de 1538 y
antes de que su hermano recordara su muerte.

No insisto más. Lo que voy a decir en seguida
es decisivo. Pero creo que de lo apuntado-ha de
sacarse esta Verdad: 1538 y 1539 son los años lí
mites de que no pueden escaparse el asesinato de
los caracaraes y su consecuencia, la catástrofe.

El Santo Titular de la Iglesia del Río de la Pla
ta fué San Blas, desde los primeros tiempos. Her
nan-darías dispone en 1596 que séreedi/‘z’que su Iglesia.
Le llama Patrón. (l) Lo era cuando escribía Ruy
Díaz. Todavía es Patrono del Paraguay. En las ar—

mas de la Asunción, San Blas figuraba en el 2°.
cuartel.

¿ ‘Su origen ? '
Allí está Ruy Díaz: un 3 de Febrero, día ¿te San

Blas,‘ los sitiad‘o—s de Corpus Cristi se salvaron del
gran peligro. (2)

La gente créd‘ula e ingenua bordó después una
leyenda, pero la bordó en torno de un hecho cierto.
La visión que onndeó sobre Corpus Cristi peleando
contra los indios, era visión de la imaginación cal
deada, pero algo positivo hay’ en el relato leyenda
rio. y es que un 3 de Febrero, día de San Blas,
los soldados se libraron del gran apuro. La crítica
histórica, trituradora de leyendas, ha de respetar la
tradición que liga al 3 de Febrero» la salvación de
los sitiados. El gozo de salir salvos los que se
creían perdidos, tras un susto tremendo, imprimió el
día de San Blas en la memoria de la colonia con
rasgos imborrables. El cañonazo que en cada 3 de
Febrero suena sobre el barranco de la Asunción, sa
ludando . a San Blas, es el eco lejano del inmenso
alborozo que causó en Corpus Cristi el inesperado
auxilio de que hablamos en seguida.

(l) Archivo Nacional de la Asunción, volumen n, n° 27.

(2) Ruy Díaz, La Argentina, libro I, capítulo xrv, última página.
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¿ Cómo se salvó la gente ? En cierto sentido——
San Blas es una inspiración de Ruiz: El socorro vino
de Buenos Aires. El socorro fue enviado por Ruiz.
(l) Y para éllo— es fuerza que Ruiz esté en Bue
nos Aires y que no esté como quiera: es fuerza
que sea allí gobernador. Sobre esta barra de hie
rro sostenida por los brazos de los narradores de
más fe, apoyo mi construcción dialéctica.

Un 3 de Febrero ha de salvarse Corpus Cristi.
Y una de cuatro:

O se salvó el 3 de Febrero del 38, o del 39,
o del 40, o del 41.

'

No pua’o ser en Febrero del 38. Ya se vió que
Ruiz en este tiempo no se encontraba en Buenos
Aires. Pero ni aunque estuviera: Antonio de Men
doza, jefe del fuerte, mufió en el asalto (2) y Men
doza vivía todavía el 28 de Diciembre de 1538. (3)
El asalto ha de ser posterior a esta fecha para que
a Mendoza lo maten los indios. De haber muerto
en Febrero del 38, diez meses después, en Diciem
bre, ‘no resucitaría para tener el gusto de mezclar
se en humanas mezquindades.

No pudo ser en Febrero del 40. Ya se sabe
que Ruiz y Cabrera vinieron a la Asunción en 1539.
En Febrero de 1540 gobernaba en Buenos Aires el
Alféi‘ez Romero. Ruiz, entre tanto, con lrala com
probaba la muerte de Ayolas, o en la Asunción o
arriba, cerca de Candelaria. Y ¿ cómo doblar esta
barra de hierro ? El socorro ha de venir de Bue
nos Aires. Ha de enviarlo Ruiz. Ruiz ha de ser
gobernador allí. Y en aquel entonces: Ruiz estaba
en otra parte!

No pudo ser en Febrero del 41. La misma di
ficultad. El gobernador en Buenos Aires era Orte
ga. Pero no es Ortega sino Ruiz quien ha de so

(l) Villalta, Ruy Diaz, Oviedo, Herrera.
(2) Villalta, Ruy Diaz, Herrera y Schmidl.
(3) Véase juramento en Corpus Cristi.
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correr a Corpus Cristi. Todo se estrella contra esta
barra que ni se dobla ni se tuerce. Ruiz no estaba
en Buenos Aires!

Luego si no pudo ser salvada la gente de Cor—
pus Cristi, n‘i en Febrero del 38, ni del 40, ni del
41, por necesidad "debió salvarse en Febrero del 39.
Aquí la lógica es de hierro. Y ¡extraña coinciden-
cía! en esta fecha Ruiz, gobernador, estaba en Bue—

nos Aires. (l) En el momento histórico preciso;
Ruiz está allí de donde ha de enviar auxilio a Cor—

pus Cristi.
Los salvado—s de Corpus Cristi el 3 de Febre

¡‘o de 1539, ya estarían en Buenos Aires en Mar
zo y siguientes meses. Y ¡curioso indicio! Juan
Domínguez y Alvaro de Carvajal que juraron en Cor—

pus Cristi, ya estaban en Buenos Aires en Abril del
mismo año. (2)

Según Ruy Díaz, Diego de Abreu y Simón Ja
ques fueron los despachados por Ruiz Galán al so—

corro del fuerte y así pudo ser: Simón Jaques es
taba en Buenos Aires el 15 de Junio de 1538 (3)
y Diego de Abreu en Mayo, (4) es decir, 8 y 9
meses antes del suceso.

\l/7í\'

He de decir‘ también que, a parte de todo, se
me hace cuesta arriba, a priori, admitir que para,
vengar una ofensa ínferi-da allá por Abril de 1538
los indios aguardaran durante dos o tres años—es
constante que esa gente no tiene tanta paciencia.

9j<—

(l) Era gobernador con Cabrera, era el tiempo del dnunvirato con
que se regocija Hernández.

(2) El Arc/zivo Nacional, no 2, páginas 67 y 69.
Es claro que el indicio señalado no lo doy sino por tal; por si solo,

aislado, tendría poquísimo valor. Pero el concierto de varios, dice Fri
geiro, no puede explicarse en el supuesto de la falsedaad de una tesis,

(3) El Archivo Nacional, no l, página 71.
'

(4) Id. id., no 9, páginas 340 y siguientes.
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Cuando la matanza de los españoles por los in
dios, un jovencito llamado Calderoncíco quedó en po—

der de los tímbúes. (l) Va Irala más de dos años
después a despoblar a Buenos Aires, y copio» y con
cluyo: «cuando llegó a la generación y gente de los
timbúes... cobró al muchacho Calderoncico, por cu
yos medios hicieron las paces». L0 cual no tendría
sentido en el supuesto de que en Febrero de 1541,
hubiese acontecido el desastre de Corpus Cristi. Me
parece increíble una inmediata reconciliación. Las he—

ridas chorreaban sangre. ¿ Tan en seguida depon—
drían los indios su desconfianza y olvídarían los es—

pañoles la muerte alevosa de 50 o más de sus poo

bres compañero—s ? ¡Un mes o dos después de una
carnicería traidora, víctimas y verdugos se darían la
mano! Ello no es humano. Lo es que el cora
zón este’ rugiendo venganza.

Hay otra cosa. De haber sido el asalto cuando
la «dejación de Buenos Aires», Irala, tan minucioso,
tan explícito en su Relación, habría dicho que des—

poblaba o acababa de des:p»oblarse Corpus Cristi. Pe
ro Irala no dice ni palabra.

Villalta cuenta que el capitán Vergara «lo des
hizo (a Buenos Aires) y trux0 toda la gente que en
él (en Buenos Aires) estaba». No dice que des/zízo
Corpus Cristi.

Alvar Núñez estuvo en Santa Catalina desde el
29 de Marzo. Menciona la despoblación de Buenos
Aires en varios pasajes de sus Comentarios. Hubie
ra citado también la de Corpus Cristi, a haber sido
un suceso contemporáneo a «la dejación de Bue
nos Aires» y a su llegada al Río de la Plata.

9lé

Resume lo principal:
haber sucedido el asalto en 1538, (en Febre

(1) Oviedo, Schmidl.&
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ro), Antonio de Mendoza habría resucitado en Di
ciembre para jurar. .

Si en 1540, el hecho sería posterior al viaje de
Cabrera y Ruiz a la Asunción. El socorro no iría
de Buenos Aires. Diego de Isla no sabría lo que
dijo en Octubre de 1539. Se rasgarian documentos,
se romperia la carta de Villalta, se anularía de una
plumada aquello en que coinciden los narradores de
más confianza. Se suprimiría la crítica!
Si en 1541, id. id. id. Ruiz no andaría con Irala

constatando la muerte de Ayolas o arriba de la Asun
ción o en la Asunción misma. .

Con mi exégesis, historia, tradición y documentos
se dan la mano. Con la tesis opuesta se despedazan
documentos, tradición e historia.

Creo haber probado que Corpus Cristi fué salvado
el 3 de Febrero de 1539. El asalto seria anterior.
Es fama que el cerco duró varios días.

MANUEL DOMINGUEZ



EL SEÑOR PAUL GROUSSAC
Y EL DESAMPARO

DEL FUERTE DE CORPUS CRIST|

Posteriormente a nuestra monografía el señor Paul
Groussac en los Anales de la Biblioteca (de Buenos
Aires) tomo 9°., págs. 355 y 356, trató de refu
tarla. La tesis del Sr. Groussac es como sigue:

Tesis del Sr. Groussac: Ruiz Galán sale de Cor
pus Cristi para Buenos Aires el 5 de Mayo de 1538,
y a los 3 o 4 días, esto es, el 8 o 9, ocurre la catás
trofe, con la muerte del‘ jefe, Antonio de Mendoza.
El desamparo del fuerte sucedería el 20 de Mayo y
la guarnición salvada por Jacques y Abreu llegaría con
Schmidel a Buenos Aires el 25, navegando con ve

locidad de camal_ote. Según esta cuenta, desde el 25
de Mayo ya se sabría en Bueno—s Aires el desam—

paro del fuerte y el‘ hecho saliente, la muerte del
jefe, Antonio de Mendoza.

Refut‘ación aplasïadora. Un dato cierto, indubita
ble, echa por tierra todo eso con todo el aparato de
erudición facil que lo sostiene, y es que el 3 de
Junio, nueve días después del 25 de Mayo, Ruir
Galán en Buenos Aires, en documento fehaciente, da
ba todavía por vivo a Antonio de Mendoza, por igno—
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rada la catástrofe (l) y por existente el real en Cor—
pus Cristi (2). Luego la tesis del señor Groussac es
más falsa que el alma de Judas.

El relato de Ruy Diaz de Guzman que se pre-
tende invalidar ha de ser en lo principal, absoluta—
mente ciert0. El flamenco Jacques, que salvó el fuerte,
vivía todavía en Enero de 1598, según nuestras no—

ticias, tiempo en que con Ruy Diaz de Guzmán tes
tificaba en la. Asunción (Revista del Instituto Para—

- guayo, no. 34, pág. 356) y es de suponerse que
informara la‘ verdad al historiador paraguayo, eco di—

recto, inmediato, en este caso y en muchos otros,
de los actores principales. ‘

'
:

Y lo que divierte es el aire de pontífice que se
da el señor Groussac al perpetrar error tan invero
símil. Soinríe'de lástima, se mofa de los papelistas,
historiadores por antífrasis, pobres diablos que se me—

ten de rondón en lo que no sáben, refrendando los
cuentos para dormir en pie de Ruy Diaz de Guzmán,
las patrañas adaptadas al almanaque, sin darse
cuenta del contrasentido c/zillón de las cosas. Así,
con ese estilo en que no hay espontaneidad, fres
cura ni juicio, nos gradúa el señor Groussac, sin sos—

pechar que todo eso es, antes que a nosotros, apli—
cable al señor Groussdc ‘y su método histórico, que
dijo el Dr. Molinari.

(l) El 3 de Junio de 1538 informa Ruiz Galán’ que cuando su viaje
de retorno desde la Asunción a Buenos Aires, llegó a Corpus Cristi
«e allí hizo otra yglesia donde ESTAN por cap’ellanes el padre Juan
de Santander e Luis de Miranda,

clérigos,
E ANTONIO DE MENDOZA

POR TENIENTE DE GOBERNADO ...>> (Información en el apéndice
de Schímídel, de Lafone Quevedo, página 490, líneas nueve

(y
siguientes).

Evidentemente nueve días después del 25 de Mayo o sea e la fecha en
que a la cuenta del Sr. Groussac, se sabían ya en uenos Aires la muer
te de Mendoza y la catástrofe, se daba allí, en Buenos Aires, por vivo
a dicho jefe y por no ocurrida la catástrofe.

(2) Ruiz Galán dice en el citado documento, línea anterior, que
cuando volvió de la Asunción, «se vino al puerto de Corpus Cristi,
DONDE TORNÓ A ASENTAR .EL REAL‘.



ELELÍN
O

“LA TIERRA DE LOS CÉSARES"

El Paraguay se propone con
quistar y poblar regiones más
allá del Chaco austral, que caían
dentro de su distrito y jurisdic—
ción.

El teniente gobernador Juan de Torres Navarrete,
el mismo que ordenó la fundación de la ciudad de
Concepción del Río Bermejo, en escritura datada en la
Asunción el 23 de Febrero de 1586, resuelve em
prender dos expediciones, una al Este, al Mbíazá (par—
te del Guairá hasta frente a la Isla de Santa Cata
lina) y San Francisco, sobre el Atlántico, y otra al
Sud Oeste, a la Tierra de los Césares.

El tenor de la escritura es este: «Me ha pare—
cido hacer una jornada y población en la noticia
de los Césares o Elelin, dicho por otro nombre,
——por tener bastante relación de la mucha copia de
naturales que hay en la dicha parte para los atraer
al gremio cristiano y a la obediencia de S. M., y
otro sí por la gran noticia de riquezas que tienen
los dichos naturales... con que se podrá ilustrar esta
provincia pues cae en su distrito y jurisdicción»

. «Emprendo y publico la dicha jornada y pobla
ción para la dicha tierra de los Césares... La cual
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galo porque la j antigua sona

jornada saldré _ a hacer de esta ciudad, de la fecha
de este bando en dos años cumplidos». Dentro de
este término debían alistarse los soldados que forma
rían la. gran expedición. Termina diciendo que se

pobla—rá también el Mbiazá y San Francisco, empre
sa que acometerá el célebre y ya entonces muy an—

ciano Ruy Díaz de Melgarejo, «caballero de mucha
experiencia», según Torres Navarrete.
.Y ¿ qué era y dónde estaba la Tierra de los

Césares para la cual se requerían tantos preparativos
y tanto tiempo ?

Vamos a rastrear las huellas que aquel El Dorado
ha dejado en la historia para concluir fijando su ubi
cación geográfica.

Ruy Díaz de Guzman deja entender que hacia
Tucumán estaba la Conquista de los Césares, por
haber cruzado por allí el Capitan César, soldado de
Gaboto. (l) La creencia general, fundada en respe—

table tradición, era, dice Fúnes, que César y compa—

ñeros « atravesaron desde Santi‘ Spiritus al vasto Tu
cumán hasta unirse con los conquistadores del Perú»

(2). Francisco de Mendoza (que salió del Perú con
Die—go de Rojas y otros) llegó a Córdoba y allí «se
informó cómo al Sud‘ había una provincia muy po—

blada de jente rica de oro y plata, llamada Jangalo,
quese juzga ser los mismos que en el Río de la
Plata llaman los Césares . . .» (3) En 1576 Gonzalo
de Abreu, Gobernador de Tucumán, «dispuso la 'jor
¿nada de Linlin y conquista de Calchaquí!» (4). Ano—
temos el timbre agudo de este metálico nombre de
Linlin, y sigamos copiando: « El propio Abreu or
ganizó otra expedición «fomentando una preocupación

(l) La Argentina, libro I, capítulo 1x.

(2) Ensayo de la Historia Civil de Buenos Aires, Tacarna’n y Para—
guay, libro I, capítulo I. —

(3) Ruy Diaz de Guzmán ‘libro u, capitulo v1. Lozano escribe Yun
ba como y. '

(4) Funes, libro n, capítulo x, siguiendo a Lozano, libro xv, capí—
tulo xn.
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popular—el descubrimiento delos Césares o Tra
palanda». Pedro de Oviedo y Antonio de Coba,
dos marineros, náufragos de la expedición del Obis
po de Placencia, acababan de dar en Chile una rela—

ción ju‘radïa de aquel lugar opulentó (1). Y la fama
de aquel país maravilloso iba volando por todas p_a‘r

tes hasta llegar a la Asunción y al Perú. En efecto,
poco después el arcediano Barco de Centenera, el
mismo que escribió en verso la historia de la‘ con
quista del Río de la Plata, decía al Rey: «Seria i'm

portante que V. M. dividiese aquella gobernación en
dos, dando a la una por cabeza, a Buenos Aires,
con Santa Fé y Concepción, pueblo nuevo ~en el río

. Ypití que suena tanto como Bermejo, con toda la con
quista de aquella banda del río, que es hacia —el es
trecho (de Magallanes, se entiende), llamada los~ Cé
sares, por un fulano César que la descubrió, que se
tiene por cierto es muy rica dle oro y jente. . ."» (2)
La Tierra de los Césares huía, se alejaba hacia la
región antártica, en su condición de celaje impalpa
ble, incierto y vagabundo. ‘

En 1590, Ramírez de Velasco, desde Tucumán, es
taba por lanzarse hacia Él Estrecho, tras la Noticia
dle los Césares. (3) ~ ‘

Ruy Díaz de Guzman retorna con otros datos. Nos
cuenta que en 1605 « los de Buenos Aires descu
brieron por tierra (el Sud del Cabo Blanco) saliendo
en busca de la noticia que se dice de los Césares,
sin que por aquella parte descubri:eran cosa de con
sideración, aunque se ha entendí-‘do haberla más arri—

mado a la Cordillera que va a Chile para el estre
cho...» (4), y por ese lad‘o, en 1612, consignó en
su mapa: los cézares, si los hay. La irisad‘a pompa

(l) Funes, id. Lozano transcribe la relación de los dos marineros.’
(2) Otra carta histórica, publicada en el tomo IV de Eïbas’á‘cïo 'ar—

gentína. Trelles atríbuia dicha carta a Barco de Centenera.
(3) Archivo general de Indias, 74-4-11.

(4) La Argentina, libro I, capitulo n.
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de jabón, en su giro errante, se ‘aproximaba más y
más a los Andes, a Chile, al Estrecho de Magallanes.

Cuatro años después, otro Gobernador de Tucu
mán, Ribera, ordenó al Licenciado Luis del Peso mar—

chara a la conquista de las « tierras encantadas de
los ,Césares » (1). Pero el encanto se desvanecía,
se evaporaba, se alejaba como el espejismo en el
desierto

En 1618 se red‘ujo'a lo que era, esa noticia de
los Césares. En ese año Quirós publicaba aquel su
mapa trabajado con esmero, donde entre Chile y la
costa Atlántica, al Este de los Andes, se ve esta le
yenda: Provincia de los seccares, al Oeste de un la
go sobre el cual a su vez se lee: Al rededor destas
lagunas ay muchas poblaciones de Yds. (ind‘i0‘fil)
que llaman sec cares.
Y de esos indios dijo Alcedo, siguiendo a Co

letti, en parte: « Césares -— Nación bárbara de indios
del Reyno de Chile al Sur... dicen “algunos que en
sus poblaciones, se oyen campanas: intentó su des—

cubrimiento Don Gerónimo Luis de Cabrera, pero sin
efecto: el año de 1662 hizo una entrada tierra aden
tro el Padre Gerónimo Montemayor, de la extinguida
Compañía y descubrió una nación de indios cuyas
señas convenían con las de estos...» Se precisó has—

ta el nombre indígena del lago que hemos visto pin
tado por Quirós:

«Puyegue. Laguna grande del país y tierras Ma
gallánicas, hacia el Estrecho: en sus inmediaciones di
cen que habitan algunos Indios de los Cesare/s. Els—r

tá ein 41 gr. ll min. dle lat. aust». (2).
Epilogamos. Un país fabuloso fascinó a la gente

¡en el Río de la Plata. ~ Recibió distintos nombres:
se llamó en romance, Noticia, Conquista y Tierra

(l) Funes, libro n, cap. XVI.

(2
) Alcedo‘, Diccionario, art. Pnyegue.

A¡—
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de los Césares, y en lengua indígena Yungulo y
Trapalanda, identificándose en el Paraguay con Ele
lin, corrupción de Linlin, fantasma fugitivo que on
dulaba _a veces hacía el valle de Calchaquí. En
su existencia vagabunda y mistleriosa, se ubicó pri
mero en Tucumán, después al Oeste y en seguida
al Sud, acabando por estamparse su nombre en ma
pas, en derredor de un lago, allá en la pobre y fría
Patagonia o tierra magallánica. La historia de esa
Tierra de los Césares prueba una vez más la ne
cesidad de una ilusión. La primera ilusión de los
hombres de hierro del Río de la Plata fué la Sierra
Argentina escondida al Noroeste. Desvanecída esta
esperanza la su’s’tituyó el Paitití, perdido en Mojos,
entre brumas indecisas, en el Septentrión lejano, y
cuando este Dorado también se evaporó, en lontanan
zas antárticas brilló la Tierra de los Césares, el úl
timo ensueño que cautivó la fantasía.

En el documento público que hemos sustanciado,
la Tierra de los Césares llegaba hasta el mar, es
decir, hasta el Atlántico, comprendiendo en su perí—
metro la vasta llanura que se dilata al Sud del an
tiguo Tucumán y Buenos Aires—cabalmente la zo
na que en la segunda mitad del siglo xvm todavía
se nominaba Llanura del Paraguay (Colletti)!
Y la consecuencia de todo es clara: el Paraguay

que en 1586 acababa de fundar la Concepción del
Bermejo, en pleno Chaco, en cumplimiento de un
célebre contrato, se creía con derecho a conquistar
y poblar regiones situadas más allá de ese mismo
Cli‘alco, afirmando con afirmación de su Gobernador,
en documento auténtico, que la Tierra de los Césa—

res caía dentro de su distrito y jurisdicción.

Asunción, Junio de 1908.
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Bando de Juan de torres Navarrete

No 312.-—Volumen XL—Número 21 23
Fro. 1586.—-Bando y publicación pa. esped’ion.
de descubrimiento por el Tte. de Gobor.
Juan de Torres Navarrete.

Archivo Nacional de la Asunción

JuO. de thorres navarrete teniente de governador
Capitan general y justicia mayor en esta provincia
del rrio de la plata por el muy llt.0 señor Adel.d° E
lincen.d° Juan de thorres de Vera y aragon gover—
nador cap.n general Just.2l mayor y alguazil mayor
por su mag. y sucesor del señor Adel.do Juan or
tiz de Carate q. dios tiene y como tal su lugar
tiny.te Récevido en el cavildo desta cibdad en el
lnter que su mag. otra cossa provea como ca
beza desta governación etc. por quanto Al ser
vy0 de dios nro. señor y avmento de su santí
sima fee católica y del rrey nro. señor dom feli
pe q. dios guarde y avmento desta provincia con
deliverado acuerdo me ci parecido hazer una jor—
nada y población en la noticia de los se’zares / o
Elelin a’ho. por otro nombre por tener vastante
Relación de la mucha copia de naturales que ay
en la dha. pte. pa. los atra/zer al gremio xpiano
y ai la obidiencz’a de su mag. y otro si por la
gran noticia de Riouezas que tienen los a’lzüs.
naturales en la dha. su tierra con que se podra
ylustrar esta provincia pues cae en su destricto
y jurisa’n. y comoda parte por ser vs.0 á la mar
y otras fertilidades y provechos de la dha. tierra
y por tanto en el nombre de dios nsto. señor y
de su santísima m.e nra. señora la virgen santa
maría / y del patrón santiago / sepan thodos los
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vs.o y soldados estantes y avitantes en esta cib
dad de la Asuncióny en otras partes y lugares
desta governación como en nombre del rrey, nro.
señor don felipe yo El dho. general jaan de t/zo
rres navarrete En persona Enprendo y ppco. la
dha. jornada y población pa. la dha. tierra de
los se’zares y en la parte más cómoda y eleta
que hallare--por tanto thodas las personas que
de su boluntad espontanea quisieren ir a la dha.
jornada con sus personas Armas y cavallos y
otros pertrechos y avianyentos necesarios de
guerra y de camino pa. llevar El apercibo nece
sario al dho. Efecto por este mi bando y pre
gon les manifiesto se presenten ante mi / o ante el
cap.n diego de olavarrieta mi sargento mayor pa. q.
los asientan yfirmen por sus nombres El ofrecer
se por soldados pa. dha. jornada Por que siendo
tales personas se tenga quenta con la antiguedad de
sus ofertasyasentamientos pa. que correspondien
do los méritos se tenga quentaa los dhos. en el
galardon y rrepartimientos de la dha. tierra / y por
q. ninguno pretenda ynorancia le ago adverten
cia que despues que se obiere / ofrecido / o asen
tado y firmado pa. hir á la dicha jornada le com
pelere a cumplillo y mantenello la qual jornada
dios nro. señor mediante saldre Iza hazer desta
cibdad de la f/za. deste vando y pabcacio’n della
En dos años cumplidos pa. a. en el d/zo. tpo. se
pertrec/zen y aperciban como la calidad y negocio
lo rreqniere por que como dho. es an de ser
preferidos los más benemeritos en calidad en
personas y servicios como su mag. lo manda y
ansi mismo se poblara el viaea y san franco.
dentro del d/zo. tpo. por ser poblaziones de man
c/za ynportancia por el muncho num.o de natu
rales q. en las dhas. poblaziones ay y fertilidad
de las dhas. tierras y ser tan á la costa de la
mar/para las dchs. dos poblaziones estan nom
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brados por El cap.an Ruyz Díaz melgarejo por
ser cavallero de muncha y3piriencia solicitud para
dho. efecto—tha. en la cibdad de la asumiu ca
beca i provincia del rrio de la plata veinte y tres
días del mes de febf° de mill y quis.0 y ochen
ta y seis as.0

JU.0 DE TORRES NAVARRETE
ante mi

Fran”. Pe’rez
scrivno. puco. de govnacion.

En la cibdad de la asum.ón á veinte y tres días
del mes de febrero de mill y quinis.o y ochenta
y seis as.0 yo fran.°° Pérez scriv.° pu.C° de go
vernaeión en esta cibdad por boz de p.° y llanes
atambor general se publicó el bando y publica
ción del descubrimito. y jornada y población de
los se’zares y El víaca y san frco. dentro de dho.
tiempo en el dho. bando declarado Estando alto
el estandarte Real y el s.°r gen.al y muchos
vez.°s y soldados con trompeta y atambor á lo
qual se asentaron y ofrecieron los vezinos y
soldados siguientes—

Fran. ‘° Pe’rez
scrivo. de govnacion.



LA FUNDACIÓN
DE LA A8UNCION

CAPITULO I

DON PEDRO DE MENDOZA DESPACHA A SALAZAR EN SE—
GUIMIENTO DE AYOLAS—¿QUIENES se EMBARCARON

CON ÉL?—PARTIDA DE LA EXPEDIC¡ÓN

EINCRONISMO: Situación de los actores. Alma y geografía de la conquista
(15 de Enero de 1537)

Juan de Ayolas, desde Buena Esperanza, situada
cuatro leguas al Sur de Corpus Cristi, es decir, de
Santi Spíritus, a donde se había trasladado el asien
to, con 160 hombres embarcados en dos bergantines
y una carabela, había empezado a remontar el Río
Paraná el 14 de Octubre de 1536 ("‘), rumbo al Sep—
tentrión, con intento de derivar oportunamente al Oc
cidente, donde se ocultaba- la Sierra de la Plata, P0—
tosí, blanco de todos los deseos, imán que atrajo
desde España a la gran expedición (1).

Buenos Aires casi ya no existía. La población

(’) Carta de Irala, en 1545, en la Revista de Derecho, Historia y:
Letras, Buenos Aires, tomo 1x, año 7, Octubre de 1904. Una continua
anotación nos permitirá afianzar cada aserto con un documento, a fin
de dar a nuestro relato infalible precisión. En el sincronismo que com—
pleta cada capítulo llevamos los sucesos a compás.

(l) Sobre el punto de vista de la conquista véase nuestra Sierra de
la Plata
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diezmada por ‘e
l hambre y la peste, pasaba semanas

mortales embarcada en los navíos surtos en el puer
to, por tem-or a las flechas encendidas del terrible
querandi (1).

'

Y poco después de la partida de Ayolas, don Pe
dro de Mendoza, el doliente Adelantado, 2 baja ' desde
Buena Esperanza, donde estaba el

~
7

real (2), ‘a Buenos
Aires, con intención de dirigirse al Brasil, tal vez a

España, pero al llegar cobra ánimo a la vista del so
corro de vive—res y el concurso de lenguaraces traídos
por don Gonzalo de Mendoza, de la isla de Santa
Catalina, entre quienes figuraba en primer término el

capitán Hernando de Ribera, de la expedición de Ga
boto. E informado Ribera de la expedición despa
chada desde Buena Esperanza hacia el Paraguay, dijo

al Adelantado: j«Tan_g poca gente y tan. sin expe—

riencia, va con muy grave ‘peligro de perecer, antes
die llegar a la Sierra» (3).

r Entonces Mendoza, si

guiendo el consejo de aquel lenguaraz inteligente, re
suelve enviar auxilios a Juan de Ayolas.

'

Había tres barquichuelos en construcción en el as
tillero de Buenos Aires; en uno empleaba sus recur
sos Francisco Ruiz Galán, en otro trabajaba Hernan
do de Ribera y en el tercero Gonzalo Pérez de Mo—

rán (4), éste, ~como el precedente, del número de los
recién llegados del Brasil; y terminados los barqui
chuelos o bergantines, dos fueron destinados al so
corro de Ayolas y el tercero al serví—cg de Buena
Esperanza, que tenía necesidad de frecuentes comuni
caciones con Buenos Aires (5).

‘¿ Quiénes iban a componer la expedición, y cuan
tos ?

. (1) De la respuesta 10 de Salazar, Información de don Gonzalo de
Mendoza, Colección Garay, sale que la gente estaba embarcada. .

(2) Pregunta 12 de don Gonzalo, en id. ‘

(3) Carta de Ribera al Emperador, 1545, Colec. de don Enrique Peña.

(4) Respuesta 10 de Salazar en la Información citada.

(5) Respuesta 11 de Salazar en id.
~
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En los apógrafos revistan los siguientes, destina
dos a ser actores en una fundación memorable:

Don JUAN DE SALAZAR DE ESPINOSA, Capitán, C0
mendador d‘e la Orden de Santiago, Vehedor, es de—

cir, Oficial Real, desde hacía tres meses. Iba a ser
el jefe de la expedición. Su biografía será el com
plemento de este trabajo.

Don GONZALO DE MENDOZA, de Baeza, uno de
los capitanes más queridos de dfon Pedro de Mendo
za, quien le honraba con el cariñoso titulo de hijo,
y xtal vez fuera su pariente—Llegó a ser más tar
de yerno de Irala y su sucesor en el gobierno. Era
de los que con mayor actividad iban a escribir con
sus hechos la dramática historia de la conquista.
Uno de los bergantínes iría a su mando.

CIARCÍ VENEGAS, cordobés, Tesorero, enemigo des
pués de Alvar Núñez a quien condujo preso a Es
paña, donde «murió die muerte desastrada y súbita,
saltándole los ojos de la cara», manera de morir en
que el crédulo autor delos Comentarios vió un cas
tigo del cielo al viljcalumniador.

FELIPE DE CÁCERES, de Madrid, a punto de ser
Contador en reemplazo de su hermano Juan de Cá—

ceres. Fué al Perú con Irala y más tarde tenien
te de gobernador, cuando la Mala Entrada, y cóm
plice en la muerte del indomable Abreu; otra vez
fué al Perú con Vergara, ejerciendo en /seguida el
mando por Ortíz de Zárate. Irritable y soberbio, era
fuego contra todo el mundo, hasta que el Obispo
Torres,‘ otra llama ardiente, le apresó y encadenó co
mo a un perro, «pagando al fin con lo mismo que
él fraguó contra su Adelantado Alvar Núñez. Al
tos e incomprensible—s juicios de Dios, que permite
pague con la mistma pena quién faltó al derecho de
las gentes», dice el gentil cronista, autor de La Ar
gentina (1). En epíto—me: Cáceres, que parecía tener

_.'__" \
(1) Ruy Diaz de Guzmán, libro m, cap.) xvnr.
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el diablo en el cuerpo, fué tras—unto viv—o y fiel de
su raza y de los díscolos caracteres de su tiem
po (l).

HERNANDO DE RIBERA, ya citado. Era de Huete,
vino al Río de la Plata con Gaboto, donde quedó
abandonado con varios compañeros. Don Gonzalo de
Mendoza los encontró a él

,
a los cuatro siguientes y

a otros más, en la costa del Brasil y supo incor—

porarlos a la población de Buenos Aires. Hábil, ac
tivo, profundo conocedor del guaraní y de las cos
tas explora-das por Gaboto, el Adelantado le dió el

encargo de dirigir a Salazar y encaminarle en su
viaje, aconsejado por él. Más tarde tomó parte en
las principales expediciones. Desde el Puerto de los
Reyes se internó con Schmidel muy al Norte y fué el

primero en traer al Paraguay noticias de las Amazo
nas y El Dorado escondido en un lago encantado.
Nos quedan de él dos documentos: una relación so—

bre aquellas mujeres flecheras y el curioso lago don
de dormía el sol (leyenda del lago Titicaca), y una
carta al Rey, todavía inédita, en que resume sus ser
vicios hasta 1545 (2).

PEDRO GENOVÉS v UN CUÑADO suvo. — El primero
era de la expedición de Gaboto, se había embarca
do en el bergantín de Ritos con el título dle cirujano,

y tomamos a encontrarle con el de maestre, térmi
nos equivalentes en el siglo XVI (3). Era hombre

. (l) Que Cáceres y Garci Venegas vinieron con Salazar se despren
de de este dato: Después que Salazar tornó a Buenos Aires, declarando
aquellos ante Alonso Cabrera, dijo el primero que Irala «quedó espe
rando al dicho Juan de Ayolas (en Candelaria) y que esto ha seis o siete
meses poco más o menos porque lo vida en ersona» (Colección Garay,
pág. 33). Si Salazar acaba de volver de su visita a Irala. y ninguna otra
expedición arribó a Candelaria hasta aquel momento, ¿cómo pudo Cáce
res haberle visto en persona a [rala en Candelaria? Embarcándose con
Salazar. La declaración de Garci Venegas, aunque menos explícita, hace
creer lo propio.

(2) Carta citada de Ribera, 1545, y Relación _del mismo en la Co—
lección de Autores Españoles, tomo xxu, última pagina.

(3) Maestre, cirujano, como físico, médico. En el Sebastián Gaboto
de Harrisse (traduccion de Lafone Quevedo) se lee el nombre de Pedro
Genovés.
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ingenioso y honrado, en el dictamen de sus con
temporáneos (1), y fuerte en el idioma guaraní, que
no le habilitaba a entenderse con los Caracarás y
los Timbús. Se juramentó en Corpus Cristi en fa
vor d‘e Ruíz Galán (2).

ANDRÉS DE ARZAMENDIA.—VÍZC3ÏHO, compañero del
cirujano y die Hernando de Ribera (3) y otro de
los juramentados en Corpus Cristi. Más tarde figu
ró en la Asunción (4).

GONZALO PÉREZ DE MoRAN.-—Parece ser el Pedro
Morán dle Ruy Diaz de Guzman (5), del número de
los soldados die Gab-oto y de los traslada—dos a Bue
nos Aires desde Santa Catalina, por don Gonzalo de
Mendoza '(ó).

JUAN PÉm—zz.——De los venidos de la costa del
Brasil (7). Hubo, parece, dos del mismo nombre.
El lenguaraz que nos ocupa, en los días turbulentos
¡siguientes a la prisión de Alvar Núñez, mutiló ho
rriblemente a un pobre indio, infamia relatada al
Consejo de Indias, entre los cargos contra Irala quien
dejó inulto ese delito (8).

RICHARTE LIMON. —- lnglés,. de Plymouth. Se em
barcó en el bergantín que iba a venir al mando de
don Gonzalo de Mendoza (9), y doce años después
encontramos su nombre en San Fernando, entre los
audaces de la expedición de Irala al Perú (10).

(l) Información citada, respuesta 12 de Salazar.
(2) Colección Garay, página 20.

(3) Información, respuesta 11 de Salazar.
(4) Colección Garay, página 23, últimas lineas.

(5) La Argentina, libro m, cap. xm.

(6) Información, respuesta 15 de Salazar.
(7) Información, pregunta de don Gonzalo y respuesta 11 de Salazar.
(8) Pedro Hernández,‘Memorial, núm. 21.

(9) Respuesta 1’5 del mismo Limón, en la Información de don Gon
zalo de Mendoza, en la casi completa de don Enrique Peña, rico archivo
que desígnamos con el nombre de Colección Peña.

(10) Probanzas de San Fernando. Información, Colección Peña.



174 EL‘ ALMA DE LA RAZA

.,

JUAN DE RUTE.—-D€ Londres (1), confirmando
con el anterior, que el inglés, viajero trashumante,
es siempre actor o testigo en todos los sucesos,
grandes o pequeños.

NICOLÁS CORMA o COLINA.-—D& Anton (¿Manila?)
(2), quizá el d’espués célebre manco Nicolás Col
man, resuelto caudillo en una revoluciórf de Ontive
ros, al Norte del Guairá (3), en la época en que
desde la Asunción empezaban a irradiar las grandes
fundaciones.

HERNANDO DE LAGUARDIA.—Dé quién no pudimos
encontrar ninguna referencia, fuera de que tomó par
te en esta expedición de Salazar (4).

JUAN RUiz.——Portugués, de Evora, se embarcó
con don Gonzalo (5), juró en Corpus Cristi (ó),
y él mismo, o su homónimo, fué con Chaves a los
Jarayes, se internó al Oeste, y sería uno de los
57 pusilánimes que abandonaron al impertérrito fun
dador de Santa Cruz de la Sierra (7), empeñado en
aprisionar el Paitití, pompa irisada que flotaba y bri—
llaba, y le llamaba y huía, en la indecisa lontanan
za (8).

ANTONIO Tomás—Portugués, de Lisboa, niño de

(l) Declaración de Rute, Colección Peña.
(2) Declaración de Corma o Colina (de las dos maneras se escribe

en el texto) en ídem.
(3) Ruy Diaz de Guzmán, libro u, cap. xxv. Pudo haber nacido en

Manila, de madre o padre
inglés

y por el jas sanguinis serlo él mismo.
Así se explicaría que siendo e Antón en la Información, Colección Peña,
fuera inglés en La Argentina.

(4) Respuesta 15 de Laguardia, Colección Peña.
(5) Idem 13 y 15 de Ruiz.
(6) Colección Garay.
(7) Ruy Diaz de Guzmán, (libro m, cap. v) da la lista de aquello

pusilánimes y en ella está incluido el nombre de Juan Ruiz.
(8) Véase nuestra monografía, Las Amazonas y El Dorado. Hoy

ratificamos sobre Paí-tití una etimología y una identificación: Paz’,
señor, monarca en lengua del Perú, aparte de hechicero sacerdote, en
guaraní; Titz’== ¿tt—caca, el lago maravilloso. De donde, Par—titi==8erïor del
lago Titiaca, donde estaba la isla con el famoso templo de Curicancha,
Y así el Paí-tití de Mojos sería el Inca. Todo se explicaría por la con
fusión de los relatos.
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10 años, destinado a ser poblador de Santa Fé (1).
AMADOR DE MoNrovA.-——Escribano, levantó acta de

la resolución memorable, origen o raíz de la funda
ción, motivo de este relato, como pronto lo vere
mos. Vinieron Montoyas con Gaboto, otro, el de
esta lista con Mendoza, y más tarde el Ruiz de Mon—
toya. Misionero (2).

CRISTÓBAL DE RUEDA.—Navegaría con don Gon
zalo de Mendoza (3).

ESTEBAN OóMEz.—Sería el piloto de la excursión
fluvial (4), bien que según otro relato había ido con
Ayolas (5). ‘Lo cierto es que en 1542 ya Esteban
Gómez había fallecido (6), y ha de serlo también
que el mismo había sido uno de los que salieron de
España con Magallanes en la flota clásica, vencedo
ra del planeta (7).

Dos RELIGIOSOS.—-lnfaltables en toda expedición.
El religioso llegaba a donde no llegaba el guerrero
en aquella época de proselitismo ardoroso.
Y quedan identificados diez y ocho hombres, sin

contar el cuñado del Maestro Pedro y los dos inno—

mínados religiosos, más treinta y nueve a quienes no
nombran los apógrafos, componiendo un total de se
santa hombres (8), de los cuales, diez y ocho por lo
menos vivían todavía en 1562: los dos ingleses R'L—

(1) Respuesta 15 de Tomás, Colección Peña.

(2) El misionero era peruano.
(3) Respuesta 15 de Rueda, Colección Peña.

(4) Madero, Historia del Puerto de Buenos Aires.
Oviedo, libro xxm, cap. XVI. Según éste por consejo de Este(5)

ban Gómez, Ayolas emprendió el viaje de vuelta desde la tierra de los
Caracarás o peruanos. Véase La Sierra de la Plata.

(6) Revista del Archivo Nacional núm. 5, página 173. Faltaria ay_e
riguar si murió con Ayolas, en Can elaría, o donde, para saber quien
se puso en la’.verdad, si Oviedo o si Madero.

(7) Pígaffeta trae el nombre de Esteban Gómez, piloto.

(8) Hernández, Memorial núm. 3 y Oviedo, libro XXIII, cap. XIII.
Herrera, errando, da 80 hombres. (Década 5a, libro x, cap. xv) y Ruíz
Diaz, errando más, 140 hombres (libro I, cap. XIII), mas del doble de la
cifra citada.
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charte Límon (l) y Juan d‘e Rute (2), y Juan Pé
rez (3) (salvo homónimo), um Maese Ped’ro, pro—
bablemente nuestro cirujano (4), un Morán (5), un
Montoya (ó) y Antonio Tomás (7). Este fué dies

pués de la Asunción con Garay a fundar Santa Fé,
de donde era vecino en 1580. Tenía entonces 60
años el niño dle 16 en la expedrción de Salazar. (8).

En resumen, dos o tres ingleses, otros tantos o
más lusitanos, tal vez un genovés (el cirujano) y cín
cuenta y tantos españoles subieron a bordo. La pro
visión consistía en 50 quintales de harina de maíz,
pescados y manteca de los mismos (9), llevando ade
más fraguas, cuñas y cuentas para el comercio con
los indios (10).

Don Pedro, esperaría noticias de Ayolas en el
puerto de Buenos Aires donde, la población embarca
da en los navíos acompañaba con sus votos a los
que se disponían a ‘partir. Los que quedaban y los
que p»artían se díejaban meoer paor el ensueño de la
Sierra, dibujada en imdecisa lejanía.

Y los tres pobres bergantines zarp»ar0n, ráudos,
un d‘ía lúnes, 15 de Enero de 1537. (11).

Y allá iban, heróicos, bailando sobre las olas mu
gíentes, empujados por el viento que rimaba aullidos
en sus cuerdas, con las proas hacia el Septentrión,

(l) Colección Garay, pág. 99.
(2) Idem, ídem, págs. 100, 103 y 210.

(3) Idem, ídem, pág. 103.

(4) Idem, ídem, pág. 98, fue’ al Perú con Ortiz de Vergara y el
obispo.

(5) Idem, ídem, pág. 102, ídem, idem.
(6) Idem, ídem, págs. 101 y 102.

(7) Idem, ídem, pág. 101 y 102.

(8) Idem, ídem, pág. 678. Lassaga publicó el autógrafo de Antonio
Tomás en sus Tradiciones y Recuerdos Históricos.

(9) Respuesta 13 de Salazar en la Colección Garay.
(10) [dem 5, ídem, idem.
(11) Información, pregunta 11 de don Gonzalo. Todos los declaran

tes confirman la fecha, y Hernández, Memorial núm. 3. Esta fecha es
una de las llaves de oro que abren el secreto de la cronología de la
conquista.
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cortando el Río de la Plata, turbulento y grande co
mo el alma y la ambición de la conquista.

SINCRONISMO.—-Efl aquella fecha, Ayolas que ha—

bía salido de Buena Esperanza tres meses y un día
antes, hundida la carabela cerca de las Tres Bocas,
por una tempestad‘ en que pare-cía que « en los aires
hablaban los demonios» (Villalta), con los dos res
tantes bergantines navegaba por el Alto Paraguay. Iba
acercándose al puerto que llamará «Candelaria», arri
ba de Bahía Negra, (l) porque allí estará el 2

de Febrero. (2). Ayolas no sabía que Salazar le
seguía _v éste ignoraba adonde daría con Ayolas.

En Corpus Cristi donde volvió la gente de Bue
na Esperanza, Gonzalo de Alvarado gobierna a la
población hambríenta y está flotando entre decisiones
_v conjeturas que puntualizaremos después.

Y, ya lo sabemos, en el puerto de Buenos Aires
quedaban el Adelantado siempre enfermo y la po
blación refugiada a bordo de los navíos, temerosa de
los indios, maldicíendo, de fijo, la hora en que aco
metieron empresa tan infausta, pero cifrando esperan—

zas en Ayolas que se fué y en Salazar, que ahora
va corriendo tras él sobre el río alborotado.

Y así el genio de la conquista en dos berganti
nes va, intrépido, resbalando con Ayolas a 400 le

guas de distancia; está muy lleno de inquietud y de
tristeza con Gon,zalo de Alvarado; camina victorioso
o Salazar, trazand'o estelas en los tres nuevos ber—

gantines; teme y sufre, pero espera, con Don Pedro

(l) Irala ubica Candelaria a los 190 40’ carta de 1545. Alvar Núñez
a los 210 menos un tercio, esto es, a los 200 y 40. Comentarios,.capitu
lo xxxxvnn, pero se sabe que estaba a 100 leguas de la Asuncron, Vl
llalta, no 33 y Herrera, Década v, libro 10, cap. xv; Memorial de i-ier
nández, no 33, (leguas de a 17 y 1/2 al grado), se entiende. Es decir, a
unas 12 leguas arriba de Bahía Negra.

(2) El 12 de Febrero de 1537 Ayolas se lanzaba_ya al Occidente
desde Candelaria, Hernández, Memorial no 5; Ruy D18.Z de Guzman,
lib. l, cap. xm; carta de Irala, 1545; carta de Hernando de Ribera,_ 1545.
Nadie ignora que el 2 de Febrero es la festividad de la Candelana. En
esta fecha llegó Ayolas al puerto de este nombre.



‘178 EL ALMA DE LA RAZA

»de Mendoza. Así la conquista, en aquel momento,
el 15 de Eneno de 1537, en el Alto Paraguay, en
Corpus Cristi, en el Río de la Plata, en Buenos Aires.

El delirio del oro, la leyenda fascinante del Cf’
.rr0 que brata plata, Potosí, y la ignorancia de la
geografía, están dando arrojo y empuje a la con
-quista.

La geografía que tienen en su imaginación Ayo
las, Salazar, Mendoza, es incierta, falsa, sin noción
de las verdaderas distancias ni de la naturaleza del
terreno. En el mapa impreso en su imaginación es
tán las grandes ciorrientes y sus principales afluen
tes, pero nadie sabe de donde viene el Río Para—

guay ni por dónde es accesible la Sierra de ¿a Plata.
Los ilusos heróicos creen muy fácil la conquista de
este maravilloso Vellocino sin sospechar que le cus
todiaba un Dragón, el Chaco.
¡Y allá van Salazar y Ayolas, cautivados por la

visión brillante!



CAPITULO II

TSALAZAR LLEGA A CORPUS CRIST! -'C0NTINÜA EL VlAJE
-LLEGA A LA TOLDERÍA DE CARDUARAZ—CONCIERTA
CON Los INDIOS LA FUNDACIÓN DE UNA CASA FUERTE
A su VUELTA v PROSIGUE SU MARCHA AL NORTE
-—EL ALMA GUARANI ANTE LA CONQUISTA

SINCRONISMO: Movimiento, número y situación de los actores
(Desde el 15 de Enero hasta el 2 de Mayo)

El viaje de Salazar fué pen,oso. «No fueron me
nos sus trabajos hasta llegar a donde estaba la gen
te que había quedado con Alvarado», dice Herrera.
(1). Los bergant’ines abordan primero a Buena Espe
ranza y Salazar encuentra con sorpresa el fortín de
sierto, abandonado. ¿ Qué hab-ía sucedido?

Los « Timbús », con motivo del traslado anterior
de Corpus Cristi a Buena Esperanza, habían dejado
~de acudir con víveres como solían, y por esta razón
y lo malsano del nuevo asiento, Alvarado había re
tomado la guarnición al sitio primitivo. (2). Suben
los bergantines y dan con sus compañeros en Corpus
Cristi, donde estaba el real (3).

Salazar deja en el fortín, conforme al programa,
una de las embarcaciones «con el bastimento que en
él iba» '(4), desembarca al niño Antonio Tomás (5),

~

a Pedro Genovés y un cuñado de éste (6), los dos

(l) Década v, libro IO, cap. xv
(2) Id., id. y Villalta, no 24, a quien copia Herrera.
(3) Pregunta 12 de D. Gonzalo de Mendoza, quien parece designar

con el nombre de Buena Esperanza a Corpus Crist1.
(4) Respuesta 11 de Salazar en la Colección Garay, y 12 de Antonio

‘Tomás en la Colección Per‘ia.

(5) Respuesta 13 de Antonio Tomás en id. id.

‘En ..g6)_dRespuesta
12 de Salazar en id. y de Hernando de Laguardia

1 1 . ~
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últimos para servir de lengua—races (1), sube a bordo
otro cuyo nombre no se da (2), y correrían ya los
últimos días de Enero cuando los dos restantes ber——

gantine—s arrancaron de Corpus Cristi, firmes en la
derrota Norte prefijada.

Como los vientos, antes die la segunda quincena
de Marzo, según empezaba a probarse, eran contra-—

ríos a las velas (3) y Salazar navegaba‘ en Febre—

ro, la expedición avanzó muy poco a poco. Luga
res hubo en ¡que sólo a la sirga o a fuerza de“

brazos hubo de pasar. (4). «Muy grandes trabajos
pad‘ecimos», decía don Gonzalo de Mendoza, años
después, al rememorar aquel viaje. (5).

La expedición corría bordea—nd‘o el Río Paraná, y‘
venciendo marejadas escalaba unas veces en las islas,
otras en las costas, precautelándose contra el indio,
y más tarde, cruzando las Tres Bocas, entró resuel
tamente en el Río Paraguay, por donde continuó con
iguales precauciones y trabajos. No—tarían los nave
gantes desde entonces el brusco cambio de decora-<—

ción en las dos orillas: al
‘ Occidente la llanura mo-

nótona, uniforme, casi líbica, y al Oriente "la selva
infinita, de verdura eterna. Revistaron el «lpintán»
o Río Bermejo y toda la larga cabellera de afluen—

tes que se echan en el Río, entre esp—ad'añas y ne--'
núfares, formando ensenadas de romántica belleza.

Bajo un sol de fuego avanzaban, pero el calor
se com—pensaba con la frescura de las mañanas y las
tardes. Así invirtieron tres meses y días desde su
partida de Buenos Aires, hasta que a ‘fines de Abril
(6), los bergantimes llegaron a una pequeña bahía,

(l) Respuesta id de Salazar.
Id. id

) Relación de Irala al despoblar Buenos Aires, posteriormente.
(4) Pregunta 13 de Gonzalo de Mendoza.

Id. 1d.
(6) El viaje de Buenos Aires a Asunción se'hacía después en tres—

meses, con malostiempos. (Véase la citada relacion de Irala al despo
blar Buenos Aires) y lo eran los meses en que navegaba Salazar. Tres
meses y días después de la partida de Salazar (15 de Enero) llegan hacia
fines de Abril. No se olvide que la expedición hizo escala en Corpus Cristi.
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izquierda del armonioso» Río, adelante de Itó-Pita’n
Punta, donde muy pronto iba a levantarse la ver
dadera capital de la conquista. Aterrarían frente a

‘la actual Oficina Telegráfíca, al lado del Cabildo, don
=~de rego—lfaban las aguas que entonces tenían por cau
ce principal el Caró-Caró-í. Era el mes ideal del
Paraguay, en que el aire se satura de perfumes y
.—se llena de rumores, y los berga-ntines tocaban el
centro del imperio guaraní. En todas partes a los
españoles esperaban el golpe de la flecha homicida,
traiciones, emboscad'as alevosas, y aquí, al contrario,
fueron bien acogidos. Hacía poco, apenas tres o

cuatro meses, los mismos indios habían recibido de
‘la propia manera a Juan de Ayolas. (l).

Desembarcan los españoles y en el acto los cua
'tro lenguaraces, Hernando de Ribera, Gonzalo Pérez
‘de Morán, Andrés de Arzamendia y Juan Pérez, en
*tran en función para entenderse "con sus huéspedes.
La tribu, entre asustada y benévola, acude con su
jefe Carduarez (2) a la cabeza, gentil cacique hospi
talario que llena de obsequios a los recién llegados,
«Dióles de todo lo que tenía», dice Oviedo, eco di
recto de los actores, en su diserta narración.

Españoles y guaraníes fraternizan. Los primeros
se informan de Ayolas, del tiempo en que pasó, de
los Caracara’s o peruanos, de las noticias de la
«Sierra», velada por las nubes del Occidente.

Y porque todo acontecimiento antes de ‘serlo es
idea, veamos la que, en vista de la mansed‘umbre de la
tribu y de la topografía, «para estar más cerca de

(l) Saliendo Ayolas de Buena Esperanza el 14 de Octubre, se puso
el 2 de Febrero en Candelaria. El viaje de la Asunción a Candelaria se
hacía en un mes. Entonces Ayolas estuvo entre los guaraníes o a fines
--de Diciembre (1536) o a principios de Enero (1,537), Luego en Abril
—de'1537. hacía ‘-tres o cuatro meses’ que -Ayolasïhtïbïar—.—p25zi;}g por el puero
to de Cardinaraz y que Ayolas fue recibido «de paz y que ‘l’e'dieron mu
cha comida de maíz y batatas y algunas abas», sale de Villalta, Memo
.rial, no 32.

(2) "Oviedoil-mencionïá‘ a dicho cacique, escribiendo «Caroarazá»,
«<Caro-Araz» y: Carduaraz.
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la Sierra de la Plata», concibió el jefe de la expedi
ción. Estampamos, palabra por palabra, la declara—
ción del Comendador Salazar, escriturada» en la Asun
ción ocho años después: «A la subida de este Ri0*
del Paraguay, llegados a este paraje de la Frontera
y vistas las grandes necesidades pasadas, este testi—

go (Salazar) tomó parecer de Hernando de Ribera,
de Gonzalo de Morán, de Gonzalo de Mendoza, de
dos religiosos y de otras personas, si les parecía que
era bien y convenía al servicio° de S. M. hacer una
casa fuerte en este paraje y hacer places con esta
generación de indios cários (guaraníes). Los cuales
(Ribera, Morán, etc.) dijeron ante Amador de Mon—
toya, Escribano de S. M., que les parecía bien y c0»—

sa muy útil y provechosa a esta conquista (el hacer
la casa fuerte). Y así visto lo susodicho, asentaron
paz y concordia con los indios de esta tierra y les
dijeron que de vuelta se haría una casa.— y pueblo». (l).

Concertada la concordia, convenida la construcción
del fuerte, casa o pueblo, para el viaje de re
torno, y embarcados algunos bastimentos, hacia me
diados de Mayo, otra vez los navegantes diéronse a
la v¿1a, rumbo Norte. (2).

Y los pobres indios, apiñados en las alturas, que
daron atónitos, fijando sus pupilas en los bergantines
que volaban impelidos por el viento, no sabiendo la
tribu asustada si entrístecerse, si alegrarse, por su es—

tirpe, ante aquellas irrupciones de hombres blancos:
con armaduras de fierro, tonantes como Tupang, dios
del trueno. Desde un principio había repercutido de
selva en selva y de tribu en tribu, el rumor de sus!

(l) Información. Respuesta 15 de Salazar. Colección Garay,
(2) Salazar tiene que encontrarse con Irala el 25 de Junio, 30 leguas

arriba de Candelaria, y el viaje de la Asunción a Candelaria posterior—«
mente se hacía en un mes. Así Alvar Núñez salió de la Asunción a
principios de Septiembre y se puso en Candelaria a principios de Octu
bre. Comentarios, caps. 44y 49. Luego para que Salazar encuentre a.
Irala 30 leguas más allá de Candelaria era fuerza que se diera a la vela
mes y días antes del 23 de junio, esto es, a mediados de Mayo.
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primeras arribadas a las costas del Océano, reforza
do desde el invierno anterior por el ruido de la gran
expedición al «Paraná—Guazú».

Aquellos hombres blancos, cruzando las aguas gran—
des, venían de un imperio ignoto, del confín leja—'
no, del lad‘o de la. aurora, de donde todas las maña—

nas se levanta «Ara-cy », fuente de la luz, el sol; y
en busca del metal apeteeid’o, remontaban el río ama—

do, visitaban sus told‘erías, acosaban con preguntas:
sobre el Occidente, pedían mujeres y qué comer, y
se iban en seguida. ¿ A dónde? A veces retro
cedi—an y otras desaparecían hacia arriba o ‘se hundían
al Poniente, en la lontananza rosada. Así‘ había acon—
tecido hacía doce inviernos con Alejo García, hacía
nueve con Gaboto, hacía cuatro lunas con Ayolas, y
ahora así se repetía con otro Carai Gnaza’, Salazar,
quién acababa de partir al Norte con la promesa de
erigir un fue—rte a su retorno.

¿ Qué pensó entónces la tribu alborotada ? Aque—
llos blancos formidables _¿ serían aliados o verdugos ?

¿ Traían el azote de la guerra, la esclavitud, tal vez
el exterminio ? ¿ Arruinarían el altivo imperio gua
ran? ? ¿ O eran seres divinos y venían a realizar el
Edén prometido en sus leyendas ?

Nadie puede precisar los giros de sus sueños,
cuáles ideas germinaron y murieron entonces en el
cráneo del indígena, cuáles presentim—ientos les asal
taron cuando los hombres del Oriente les sorpren+
dieron entre ’sus selvas centenarias.

Sólo sabemos cierto que el guaraní se mostró
manso y tratable al punto de que, por valernos d’e la
propia dicción del Comendado—r, «hasta entonces no
se había encontrado gente igual». (1).

Y, entre tanto, a la distancia,‘ los berganti—nes co
mo dos enormes pájaros acuáticos, rozando la co—

(l) Respuesta 15 de Sala‘zar.
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rriente, decrecían ¡y se d—'escoloraban en las neblinasa
azules.

Se alejaban...
Y el indígena, apoyado en su arco, clavó, pensa

tivo, larga mirada en las blancas velas, temblorosas
entre el tul del horizonte.

Se alejaban... pero esta vez, con la promesa de
la fundación del fuerte, se llevaban, en su fuga so
bre el vaivén de las olas, el secreto del destino, el
porvenir‘ de. la raza.

SINCRONISMO. En los días en que Salazar llega
ba al sitio en donde iba a erigirse la Asunción, en
Buenos Aires don Pedro de Mendoza, cansado de es—

perar y de sufrir, resuelve trasladarse a España. El
20 de Abrí-l nombra a Ayolas su: lugarteniente (l),
deja a Ruiz Galán el ‘gobierno interino de Buenos Ai
res (2), dispone lleve Salazar toda la gente «a don
de estuviese Ayolas» y le .siga Ruiz Galán a las
Islas Terceras o a Sevilla. (3). El 21 reitera que
Ayolas, o Salazar, «lleve toda la gente d‘e arriba
(Corpus Cristi), y la de aquí (Buenos Aires) donde
conviene»; y entre otras recomendaciones le decía
que <¿siempre deje casa en el Paraguay» (4), ca
balmente en los días en que Salazar convenía con
Carduaraz la construcción del fuerte. Once días des
pués, el 2 de Mayo (5), se da a la vela con 150
hombres, llevándose entre 'estos a Gonzalo de Alvara
do a quién sucede Garcí! Venegas en Corpus Cristi.
(6). Esto sucedía al Sur.

(l) Colección Garay, págs. 24 y siguientes.
(2) id. id., págs. 28 y 29.

(3) Id. id. id. 18 y 19.

(4) Documentos del Archivo de Indias, reproducidos en las Notas
de La Argentina, de Ruy Diaz, edición Bs. Aires, 1882, página 231.

(5) Que Mendoza salió de Buenos Aires_el 2 de Mayo sale de un
documento del Archivo Nacional de la Asuncron.

(6) Oviedo, libro xxm, cap. xm.
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¿ v al Norte, en Candelaria ? Allá había ‘arri
-bado Ayolas el 2 de Febrero, (tiempo en que Sa
']azar acababa de dejar Corp—us Cristi), había tomado
por esp—osa a la hija del cacique payaguá, Tanzati(í~
(l), para asegurar su alianza, y había partido el

‘12 dejando a Irala con 33 hombres al cuidado de
los bergantines (2). Allí seguía Irala cuando Salazar,
a mediados de Mayo, arrancaba de la toldería de
Carduaraz. Tres meses, pues, hacía que Ayolas ha
bía dejado Candelaria y engolfádose al Occidente.
Estaría ya muy lejos, trasponien«do las remotas lindes
de la Tierra de los Mbayás, el Chaco.

Mendoza nada sabe de Ayolas, de Irala, de Sa
lazar, y estos, a su vez, ignoran las disposiciones y
la partida de Mendoza. Ayolas ni sospecha que Sa
lazar va en su auxilio, ni Irala que éste pronto le
encontrará en el puerto en donde está inquieto, sin
noticias del que fué ni del que viene.

En resumen, el 2 de Mayo, Ayolas con 127 sol—.

dados va acercándose a los contrafuertes andinos (3);
Salazar con 58 se dispone a subir por el gran Río,
(4) inflexible en su rumbo Norte, desde la toldería
de los guaraníes, tras el convenio de fundar el fortín;
Mendoza con 150 sale de Buenos Aires, llevando 100
«en La Magdalena y 50 en La Santantón, después
de aconsejar, por extraña coincidencia, esa misma fun—

dación en el Paraguay, esto es, lo propio que Salazar
acababa de resolver y estipular en esos días.. Son
tres actores en movimiento con 335 hombres en to—

tal, el primero en son de conquista al Occidente, el
segundo al Norte en auxilio del primero y el terce

(l) Oviedo cita el nombre del cacique «Tamatiá»: el caciq‘ue a su
'vez llevaba el nombre indígena de un ave.

(2) Carta de Irala, 1545.

(3) Salió con 160 de Buena Esperanza (Villalta, n.0 23) y dejó a

1llralab33,
luego partió con 127. Irala (Carta de 1545) dice que fué con 130

om res.
(4') Salió con 60, dejó 3 en Corpus ¿Cristi donde embarcó a un des

conocido, según digimos antes.
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ro derrotando al Este, o, en. otros términos, Mendo—
za hacia su‘ patria, Salazar hacia Ayolas y éste ha—

cía la «Sierra», que buscaba amante.
En cambio están paralizados, inactivos, esperando,

Irala con 33 hombres en Candelaria (1), Garcí Ve
negas con unos 140 en Corpus Cristi (2), Ruiz Ga—
lán con 70 en Buenos Aires: (3), o sean unos 243
que, sumados con los anteriores, componían 578 hom»
bres. Descontando los que regresaban a España res
tan 428, activo total de la conquista.

Aliento, audacia, en Ayolas y en Salazar quienes
se mueven avanzando. Inercia, hambre, en el Alto—

Paraguay, en el Río Paraná, en el Río de la Plata.
Presentímientos de muerte y nostalgia de la patria, en
el Adelantado sin ventura.

En fin, resumen del resumen. La conquista en‘
aquel instante mantiene su empuje en el héroe que
se arroja hácia los Andes y en el otro que volaba
a su socorro; desfallece en los que están muriendo
de miseria yrd'e impaciencia con Irala, Garc‘i Venegas
y Ruiz Galán; desespera con el Adelantado que aho—
ra se embarca triste y hambriento para España. (4).

Y cerramos este capítulo notando como en este
mundo moved‘izo, cambian a cada instante actores, es
cena y escenario, y como, de continuo, lo que ha si-'
do ya no es, sucediendo al afán y a la esperanza,
el desaliento y la tristeza. Tragedia divina de la.
Historia !

(l) Carta de lrala, ¡545.

(2) Algún tiempo después se juramentaron allí, en favor de Ruiz
Galán, 146 hombres, incluyendo los Oficiales Reales que iban con Ruiz
Galán. Véase y cuéntese el número de los juramentados en la Colección
Garay, pág. 19.

(3) Carta de Bartolomé García en las Cartas de Indias.
(4) Nada suponemos. Mendoza embarcó pocos bastimentos, entre

éstos 150 perdices como provisión. (Carta de Bartolomé García en Car—
tas de Indias), y además al mismo Ayolas dejó escrito: «no tengo qué
comer en España.-—> (Instrucción del¡21 de Abril). Pobre, desesperado y
con siete llagas, se embarcó. Muria de hambre, dijo después la Casa de
p

pag. 170. ‘
Contratación al Rey. Am’21es de la Biblioteca de Bs. Aires, tomo vm,.



CAPITULO III

ENCUENTRO DE SALAZAR E IRALA EN CANDELARIA—DES—
CIENDEN HASTA UN PUERTO DE Los INDIOS «CARIOS»
IRALA, DESDE ALLÍ, RETORNA A OCUPAR SU PUESTO
EN CANDELARIA Y SALAZAR BAJA A FUNDAR

EL FUERTE, ORIGEN DE LA ASUNCIÓN

SINCRONISMO: El mismo día en que Salazar se abrazaba con Irala, Don
Pedro de Mendoza mona en alta mar

(Desde el 2 de Mayo hasta el 15 de Agosto)

Poco más de un mes invirtió Salazar en el via
je desde la tolderí—a de Carduaraz hasta encontrar' a
lrala, treinta leguas arriba de Candelaria, el 23 de
Junio. (1). Hacía ocho meses y nueve días que
Ayolas e Irala salieron de Buena Esperanza; cuatro
meses y once días que el segundo esperaba al pri
mero; cinco meses y ocho días que Salazar partió d‘e

Buenos Aires. (2). Irala y sus 33 soldados, más Sa
lazar y sus 58, sumaban un total de 91 hombres.
La alegría de unos y otros al abrazarse en aquellas
soledades, fué grande. La trasuntó la pluma colo—

rida del cronista: «-I ovieron mucho placer y rego—
cijo, y por la fiesta tiraron la artillería, el cual es
truendo fué tan temeroso y tan nueva cosa a los
indios (Payaguás) que daban de comer al Capitán:
Vergara (Irala) 'y su gente, que del espanto se au—

sentaron». (3).

(l) Cartas de lrala y de Ribera, 1545. Ribera es el único en preci
sar que Salazar encontro a lrala 30 leguas más allá de Candelaria.

(2) Salió, recuérdese, el 15 de Enero. El 23 de junio, pues, hacía
cinco meses y ocho días. Salazar decía, por todo decir, que empleó seis
meses en el viaje. (Información). _

(3) Oviedo, libro xxm, capítulo XIII. lrala (carta de 1545) y Salazar
(respuesta 14) confirman que los Payaguás se ausentaron entonces.
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Salazar y consortes supieron entonces que Ayo—las
al partir había nombrado a Irala lugarteniente suyo
(l), y «habida la relación» del viaje al Occidente,
Salazar e Irala bajaron al puerto de Candelaria. (2).

¿ Cuál objeto llevaba Salazar ? Socorrer a Ayolas
a quién parecía haber tragado la «Tierra de los Mba-’
yás»; y quiere una versión que entonces Salazar e
Irala practicasen una corta exploración al Poniente:
« Determinaron hacer una corrida por tierra por ver
si podían tener algunas noticias, y hecha dejaron en
aquel puerto (Candelaria), en una tabla, escrito todo
lo que podían avisar, y no se fiasen (Ayolas y com—

pañeros) de aquella gente (los Payaguás), por estar
rebelada». (3). Salazar de una vez iba a arrojarse
al interior del Chaco, tras la pista de Ayolas, pero
el ¡Río estaba hinchado y la inundación le atajó. (4).

Poco o nada restab—a que hacer en Candelaria y
«estando los dos bergantines de Irala en tal estado
que no se podían sufrir sobre el agua» (5), Salazar
e Irala con sus cuatro embarcaciones bajaron hasta
un puerto -‘cercano de los indios carios, donde «ade
rezaron» las dos d'e Irala, las calafatearon y les pu
sieron remos y járcizas (6). En seguida, sin pérdida
de tiempo, Irala con sus 33 hombres, más Juan Pé—

rez, el l—enguaraz (7), retorna a ocupar su puesto
en Candelaria, mientras Salazar con sus 57 restantes
compañeros navegab—a aguas abajo hasta la Frontera,
donde prometió fundar el fuerte. Llega, y—certifica
un testigo ocular—« anduvo mirando a donde se ha

(l) Sale de la pág. 33 de la Colección Garay, leyéndola con cuidado.
(2) Carta de Ribera, 1545.

(3) Ruy Diaz de Guzmán, libro l, capítulo x¡n.
(4) Herrera, Década VI, libro 1n, cap. xvn, copia de Villalta, no 37.

(5) Pregunta 14 de Don Gonzalo.
(6) Respuesta 14 de Salazar.
(7) Respuesta 14 de Salazar. Ruy Diaz quiere que _Salazar dejase a

Irala «un navío nuevo por otro cascado». La Irqformaaan que extracta—
mos está en lo cierto.
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ría el fuerte» (1). Elegido el sitio, Salazar <<hizo
una casa de madera» (2), teniendo dicho trabajo a

aquellos hombres «en un afán nunca visto», dice
Herrera. Los cimientos se echarí'an el 15 de Agosto,
día de la Virgen, de donde se llamó «Nuestra Se—

ñora Santa María de la Asunción» (3), destinada a‘

ser, según dijo después su propio ilustre fundador,
«amparo y reparo de la conquista ». (4). Surgía el
fuerte con el ‘claro objeto preindicad‘o: «para estar
más cerca de la Sierra de la Plata» (5), brillante
espectro que estaba cautivando la imaginación de la
conquista.

Terminada la construcción, Salazar deja a ‘D. Gon
zalo de Mendoza con treinta hombres en el fuerte,
« con artillería, munición, fragua, herrero y rescates»,
embarca a los hijos de los caciques en seguri—d’ad de
su alianza (6), promote volver a los seis meses y se
dirige a Buenos Aires, ignorando la partida y la muer—
te del poderoso Adelantado.

Así‘, el 15 de Agosto de 1537, surgió el fuerte,
amparo y reparo de la Conquista, (7) después Ca—

pital de la República. La fundación parecía casual’,
pero dado el punt—o de mira, la Sierra Encantada, es
taba en la lógica dela geografía la erección de una
fortaleza que sirviera de base de operaciones, en el
Río Paraguay. Don Pedro de Mendoza y Salazar
al mismo tiempo la concibieron, consonaron en la ne
cesidad de «dejar casa en el Para—guay». Un poco
antes, el 12 de Febrero (1537), Ayolas al lanzarse al

(l) Respuesta 15 de Benzón en la Información, Colección Peña.
(2) Respuesta 15 de Salazar, en id.
(3) El nombre original consta en toda la documentación de la época.

Véase, ejemplo, «Pleito de Gaspar de Ortigoza», Archivo Nacional, volu
men wm, número 12.

(4) Respuesta 18 de Salazar en la Información.
(5) Información de Ruíz Galán en el Schímidel de L. O.
(6) Respuesta 16 de Salazar en la Información.
(7) Respuesta 18 de Salazar.
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Poniente desde Candelaria, había recomendado tam—

bién a Irala la construcción de «una fortaleza». (l).

Smcnonrsmo: Mientras Salazar navegaba hacia Can
dela-ría, don Pedro de Mendoza, embarcado el 2 de
Mayo, corría sobre el mar con sus dos embarcaciones,
La Magdalena y La Sarzíanio'n. Sintiéndose peor ca—

da día, el 11 de Junio añade un codicilo a su tes
tamento, el 12 otro y el 13 un último. El 23 de
junio, ya cerca de las Islas Terceras, muere a bordo
de La Magdalena y le arrojan al mar (2), el mismo
día en que Salazar arribaba a Candelaria. La Mag—
dalena prosigue el viaje y llega a Sevilla en Agos
to (Madero).

Y por el mismo tiempo en que moría Mendoza,
fines de Junio, La Santantón, que los vientos deri
varon de su rumbo, a punto de naufragar, llegaba a
la villa de Coria, Santo Domingo (Oviedo).

Ruiz Galán seguía gobernando en Buenos Aires,
Gar<fi Venegas en Corpus Cristi e Irala en Candela
ría, y allá lejos, al Oeste, Ayolas, vencedor de la
llanura temerosa, estaría ya en los dominios del «Ca
racará», tribu peruana, indóm—ita dueña de la Sierra
Argentina.
Y el 15 de Agosto, cincuenta y tre-s días después

del 23 de Junio, Salazar fundaba la Asunción.
En fin, cuadro breve de cuanto aconteció en los

dos meses, desde fines de Junio hasta fines de Agos—
to: muerte del Adelantado cerca de las Islas Terce
ras y encuentro de los españoles arriba de Candelaria;
aborda La Santarzto’n a Santo Domingo y llega Ayo—
las a la «Sierra»; Salazar funda en seguida la Asun
ción por el tiempo en que arribaba La Magdalena a
Sevilla con la noticia intausta, y, entre tanto, Irala,

l(1
) .Don Enrique Peña: Irala, página 19, instrucción de Ayolas a

a a.

(2) Madero, página 121.
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(iarc’í Venegas y Ruiz Galán continúan en sus pues—
tos. Es lo que al Este y al Oeste, al Sur y al
Norte, hubiera visto, desde Junio hasta Agosto, un
observador con poder óptico bastante para abrazar,
dentro del ámbito de su mirada, desde España hasta
el Alto Perú y desde el Río de la Plata a las An
tillas.

Singular, funesta coincidencia! Acaeció el falleci
mientó del Adelantado el mismo día (23 de Junio), en
que Salazar encontraba a Irala. Mientras noventa y
un hombres, alegres y triunfantes, se abrazaban con
efwsió—n, treinta leguas más allá de Candelaria, a mil
leguas de distancia, en alta mar, los cien de La :Mag
dalena, con el corazón oprimido, arrojaban al Océano
el cuerpo ulcerado de Mendoza. En el mismo mo—

mento, dentro de la misma fingida perspectiva, entre
los actores desparramados del mismo drama de
la conquista, explosiones de júbilo en el Alto Pa
raguay y llanto lúgubre en el mar. ¡También llo
raban aquellos soldados implacable—s!

'.
Da miedo el

curso de las cosas humanas miradas en conjunto,
pues cada suceso, feliz o heroico, está coincidiendo
«con un episodio trágico. Un poeta, Dios, creó una
tragedia—el mando.





CAPlTULO IV

EL PARA)SO DE MAHOMA EN LOS SIGLOS xv¡, xvn,
XVI” Y XIX

El fuerte'de la Asunción, dominando la parte más
alta del sitio, casa cuadrada con dos torreones, era lo
único español, en medio de la tolderïa de los guara—
níes, hasta 1539 en que Ruiz Galán y Cabrera, con
parte de la población de Buenos Aires y Corpus Cris
ti vinieron a nuestro puerto. Entonces au:n’¡entarïa ei
número de las chozas, pequeñas construcciones con
techos de palmeras imbriead‘as a manera de tejas. Los
pobladores se ubicaron a uno y otro lado del Arro
yo «jaen», nombre derivado de uno de los soldados
de la expedición de Mendoza.

Irala despuebla Buenos Aires, concentra la fuerza
de la conquista en el Paraguay y crece o se forma
liza la población. La gente incorporada, dice Ruyt
Diaz de Guzmán, «situóse cerca de la cá’sa fuerte
donde se acercó, y cada uno procuró hacer donde
recogerse, cuyo cerco, el general (Irala) mandó formar
de muy buenas maderas, con mucho cuidado para de—

fenderse en cualquier acometimiento que los indios hí—

ciesen, proveyéndose de todo lo que convenía al bien
común de dicha República, a todo lo cual acudía con
su grande prud‘encia y solicitud en el gobierno, pro—
curando la paz y buena correspondencia con los na—
turales » (l). A 350 ascendía el número de los sol—

dados.

(1) La Argentina, libro r, capitulo xvn.
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Llega Alvar Núñez con unos 390 hombres, refuer
zo que elevó el total de soidados disponibles a unos
750 más o menos, repartidos en 250 casas. Un incen
dio devora la aldea combustible. Sólo 50 casas se
salvaron (Comentarios, cap. 38). Las llamas redujo
ron a cenizas el Archivo de la Conquista y entonces
probabIe-mente se quemó el acta de fundación de la
Asunción. Carlos V dió por armas a nuestra ciu
dad ‘un escudo sobre camp-o azul, donde ~figuran, en
el primer cuartel, Nuestra Señora de la Asunción, en
el segundo el Patrón San Blas, en el tercero un cas
tillo, y en el cuarto una palma, un árbol irondoso
y un león (l).

Y los conquistadores seguían explorando y pere
ciendo en sus heroicos atropellos, pero al propio tiern
po se cruzaban con las indígenas. Según Irala, en
‘i540 había ya 700 mujeres guaraníes al servicio de los
españoles Y en un beso de amo—r, el español iba
trasmitiendo al mestizo su sangre, su religión, su
lengua.

El Obispado del Paraguay o Río de la Plata, fué
decretado en 1544 por Pablo lll, siete años después
de fundada la casa fuerte de la Asunción, pero fal—

taba la Catedral. Irala la hizo levantar, «de muy
buena y bien labrada madera», en el sitio todavía no
minado ~<<Lucha», después desgastado por el Río que
allt regolfaba. Al propio tiempo hizo construir <<otros
edificios y casas consistoriales de consideración», Es
taba entonces la República, dice el cronista, «tan ait
m-entada y acre-centada en su población, abundancia
y comodidad, que desde entonces no se ha visto en
tal estado porque además de la fertilidad y buen tem
peramento del cielo, es abundante de caza, pesqttu 1

y volatería, juntando la Divina Providencia en aomei‘a—

tierra tantas y tan nobles calidades, que muy pocas

»_._._.

(l) Molas. Desm'prz’án de ¡’(1 ._»lrzh~gunProvincia dc! Paraguay. 1880,
pág. 122.
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veces se habrán visto juntas en una parte como las
que remos en este país (Paraguay). Y aunque al
principio no se hizo el ánimo de fundar ciudad en
aquel sitio, el tiempo y la nobleza de sus funda?
dores la perpetuaron». Y sigue la feliz descripción
—cn estos términos:

<
<
;

Está funda—da sobre el mismo Río Paraguay al

naciente, en tierra alta y llana, hermoseada de ar»

boledas, y compuesta de buenos y extendidos cam
pcs. Ocupaba antiguamente la población más de una
legua de largo y más de una milla de ancho». (Ruy
Díaz de Guzmán).

Y por aquel tiempo la Asunción empezó a erigir
ciudades a los cuatro vientos. Derramó primero par
te de su población hacia el Oriente, fundando Onti
veros, a una legua arriba del gran Salto del Guairá,

la Ciudad P‘ l. tres leguas arriba de Ontiveros; en
seguid: lo de Nuflo de Chaves, envió gente

al Nom: , erigir un pueblo en los Jarayes, de
que resultó Santa Cruz de la Sierra, en el corazón de
Chiquitos; más tarde levanta al Sur la ciudad de San
ta Fé, al Oriente Villa Rica y Jerez, y otra vez ha‘
cia el Sur, Buenos Aires, Concepción del Río Berme—

jo y Corrientes. Total ocho ciudades principales,
creadas con la población y los recursos de la Ca
pital (colonial.

La cual quedó desangrada, anémica. El geógraio
Juan López de Velazco daba a la Asunción en 1570

y tantos, «trescientos vecinos, casi todos encomende
ros, y más c’e dos mil novecientos hijos de españo
les y españolas, nacidos en la tierra», vale decir
3.200 habitantes (Geografía y Descripción Universal );
v y tantos años después, en 1597, el Gober—

r.ad¿ Juan Ramirez de Velazco le concedía apenas
doscientos hombres y dos mil mujeres (Ordenanzas,
articulo ill). Este exceso del elemento femenino y

su clima ideal, motivaron que llamaran a la Asunción,
«el <

< Paraíso de Mahoma».
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La —siguiente descripción de Ruy Díaz de Guz-
mán, corresponde al estado en que estaba nuestra Ca»

gpital al fen-eccr el siglo XVI:
«Tiene a más de la Iglesia Catedral, dos parro-»

quiales, una de españoles llamada de Santa Lucía, y
otra de naturales, del Bienaventurado San Blas, a las——

que su Santidad ha concedido muchas indulgcncias
plenarias. Hay tres casas de religión: Nuestro Pa-—

dre San Francisco, Nuestra Señora de las Mercedes
y la Compañía de Jesús. También un Hospital de
españoles y naturales.

« La traza de esta ciudad no está ordenada por
cuadras y solares. iguales, sino en calles ‘anchas y
an"gostas . . . »

El pincel del cronista tiene toques felices al des—A

cribir el clima y ia producción:
« Es de sano temperamento, bastante caluroso, aun-4

qne se tcmpla mucho con la frescura de aquel gran
río caudaloso, abundante en todo género de peces. . .v

Los montes se componen de mucha diversidad de ár
boles frutales, de’ frutas dulces y agrias, con que se
sustentan y regalan los naturales. Es tierra muy agra
dable en su perspectiva, y de mucha cantidad de aves
hermosas }~

r'

canoras, que. lisonjean la vista y el oído,
así en las lagunas y arroyos, como en los montes y
campos. Finalmente, es muy abundante de todo lo—

necesario para la vida y sustento de los hombres, que
por ser la primera fundación, he tenido a bien tra
tar de ella en este capítulo, por ser mad-re de todos
los que allí? hemos nacido, y de donde han salido los
pobladores de las demás ciudades de aquella gober—
nación». .

La madre de las ocho ciudades quedó agotada.
Como el peli‘cano de la fábula se desgarró las entrar
ñ‘as para alimentar a sus hijos. ‘

Al principio del siglo xvn corresponde el siguien-—
te documento, donde se ve que desde aquel tiempo
empezó a figurar, como sello de la ciudad el león co—
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ronado _v cómo, todau’a entonces, el Río Paraguay se
'ilamaba Río de la Plata:

:—:El diez y seis días del mes de Octubre de mil
scicientos años se juntaron en su cabildo y ayunta—

miento como es de costumbre, la Justicia Mayor or
tiinaria y demás capitulares que de suso firmarán
sus nombres y se acordó y determinó por no tener
sello como las demás ciudades de S. M. esta dicha
ciudad y ans? fué acordado de señalar y nombrar ya
~el dicho sello y armas, un león coronado y un río
significando el Río ¿ic ¿a Plata que esta’ en la rí
fn:ra (lc esta ciudad de la Asunción, y lo firmaron
-de sus nombres gozando _v usando de las preemi—
nencias y facultades que para ello dan y suelen dar
en todo su reino _v señorío los católicos Reyes de

Qastilla'ant€cesores del Rey don Felipe nuestro se
ñor que en gloria sea y ans‘i mismo S. M. del Rey
nuestro señor en sus ordenanzas reales con el que
dicho sello se sellen todos los recaudos que este Ca
bildo hiciere y despachare, y atento a que los escri
banos de esta ciudad no tienen sinos (signos) para
que con el dicho sello vayan selladas todas las escri
turas de importancia que della saliesen y a las demás
Provincias y reinos de S. M. y ansi techo el dicho
sello se apregonc públicamente para que venga a no
ticias de todos. Fecha utsupra, Francés Beaumont y
Navarro, Juan Resquín, Antonio de La Madrid, Fran
cisco dc Santa Cruz, Juan Rosado, Pedro de Gama
rra, Juan Caballero de Bacan, Alonso Cabrera, Juan
.de Vallejos. Ante mi Juan Cantero, Escribano Pú
rblico y de Cabildo » (l). ,

Poco después se calculaba queen el Paraíso dc

A¿In/zoma había diez mujeres para cada hombre. Un
¿célebre jesuita, Montoya, lo dice con estas palabras:

~Tiene (la Asunción) vecinos menos de 400 y es

(l) La Prensa, Enero 4_000, núm. 632.
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común voz que para un hombre hay diez mujeres >>

(Conquista Espiritual). La población total sería, en
tonces, de más de cuatro mil habitantes. Por aquel
tiempo Buenos Aires contaba con 500 vecinos (Trelles).

Con el mismo número de habitantes o poco más,
seguiría la Asunción durante todo el‘ siglo xvn, épo—
ca de casi mortal decadencia para el Paraguay. ‘Em
pieza el siglo xvm, corre casi su primera mitad y
Lozano consignó: «La Asunción tendrá unos 1.000
vecinos españoles, de los cuales los más moran en
las alquerí:as».

Pero en la segunda mitad creció la Asunción y
se levantó de su postracíón la Provincia. «Actual—
mente, decía Pinedo en 1777, llega el número de ve
cinos a cinco mil setecientos y cincuenta, compren
díéndose en este total dos mil setecientos y cincuenta
ocupados en el beneficio de la yerba y la navegación»
Desde poco antes y hasta mucho después, repitió la
Asunción lo que había hecho desde 1552 hasta 1588:
derramó su población en nuevas villas y ciudades,
sólo que esta vez todas las fundaciones eran en bc
neficio pr‘opio, dentro del perímetro del Paraguay. Eri
gió Villa Concepción, Hyaty, P‘araguarí‘, San Loren—
zo, Ñeembucú, Caap-ucú, etc., etc.

Y el incremento seguía.‘ El procurador Síndico de
la Asunción sentaba en 1797, que «las atenciones de
Justicia Real, Hacienda, Policía y Guerra, se multi—
plicaban con el aumento acelerado de la población».

Los informes de Alcedo datan de muchos antes
de la edición de su Diccionario, y él decía: «El
vecindario de la Asunción aunque no es más que de
400 vecinos, se com—pone de cerca de 6.000 que viven
fuera», en los alrededores.

Finalizaba el siglo y la Asunción contaba entonces
con 7.000 habitantes, alcanzando la población total de
la Provincia a 97.480. A aquel tiempo corresponde el
plano de la Asunción levantado por Ramón de César.

Algo más de 10.000 habitantes concentraba la Asun»
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ción cuando sonó la hora ~de la independencia, y más
de 15.000 en 1819 (Rengger). Por aquel tiempo Bue—

nos Aires contaba con poco más de 40.000 habitantes.
Y vino el terror, época en que la población asun

ce.na despavorida se re‘iugió en la campaña.
El Dr. Francia se propuso reedifícar la ciudad,

delineando sus calles, y a tan feliz término llevó su
propósito, que «al cabo de cuatro años la Capital
presentaba él aspecto de una plaza bombardeada. Ha—

bía desaparecido casi la mitad de los edificios. Hizo
demoler muchos cientos de casas sin indemnizar a
los propietarios ni pararse a considerar la suerte a
que quedarían expuestos ellos y sus familias. Cada
uno estaba obligado a demoler su propia casa, y si
carecía de medios para realizarlo, los presídiarios se
encargaban de hacerlo, llevándose después lo que qui
siesen» (Rengger). En fin, trató a la ciudad‘ como
trató a la gente, aquel destructor formidable.

Después de la Dictadura tuvimos el Segundo Con—

sulado, al cual sucedió el gobierno de Carlos Antonio
López. A éste se debe la nivelación, el terraplén,
las primeras rampas, calzadas, el empedrado de al—

gunas calles y la denominación de todas. López trans»
formó en ciudad‘ decente las ruinas de la Dictadura.

López refeccionó las cárceles, construyó nuevos
parques y cuarteles, las murallas ciclópeas de cal y
canto para defender a la Asunción contra el avance
del Río, que repechaba frente al Cabildo; levantó un
edificio de dos pis—os, otra casa de gobierno, la Adua
na, el Tribunal, las iglesias de la Catedral, San R0—

que, Encarnación, Trinidad’ y Recoleta; el Palacio, el
Teatro que hubiera sido ‘uno de los más vastos del
mundo; el Oratorio, (l) la Estación del Ferro—Carril,
el Arsenal, y cuanto hay de bello y útil en nuestra

. (l) Fué el ingeniero Alejandro Rivazza el autor de los planos pan
el Teatro y el Oratorio.
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Capital. Por los años en que murió, la Asunción te
nía 48.000 habitantes. (Du Graty).

Y vino la famosa guerra y con ella nuestro in—

fortúnio heróico. -

Pero difícilmente mueren las naciones inmortales
en la gloria y con el Paraguay resurgió la Asunción.
Por su posición inclinada sobre el hermoso Río y
su risueña naturaleza, está destinada a ser una de las
ciudades más higiénicas y más bellas de América.
Hoy cuenta con cien mil habitantes.

El genio de la conquista o una inspiración de
Salazar, creó reste «Paraíso de Mahoma».

i

"\

>‘?5



~ EL PRIMER PROBLEMA
‘

DE LOS ORIGENES
(Mucho después de publicada la antecedente historia de la
fundación de la Asunción, zilgnien que no la leyó seguramen
tu, sostuvo, de repente, que el fundador de nuestra capital
fué Irala, y con este motivo el Dr. Domínguez escribió
en Los Principios los siguientes artículos con el título de

El primer problema de los orígenes ).

Quiero, necesito, enunciar con perfecta nitidez las
«dos tesis que se oponen, evitando y ahorrando diva
gaciones y palabras.

Tesis falsa: Irala y Salazar fundaron la casa
,f—ncrtc de la Asunción, origen de nuestra Capital, y
más bien Irala fue’ cl fundador porque era ol jofr.

Tesis mía: Salazar es el fundador c.vclnsiro, rs
,~grloricr enteramente suya ———nicgo on absoluto la ¡mr
.5icipaci6n de Irala.

Y voy a demostrar la mía y-arruinar la agena,
eemjx‘~zando con lo que sigue.

'

.‘Sn1uznr, en la Frontera dondc’ ra a fandarso la Asunción, concibe la
¡don de la msn fuerte dos mesos antes de encontrarse con [mln

Es necesario que el lector se finja la situación de
~los actores en el cuadro de la conquista, a fines de
abril de 1537, momento en que va a germinar un
pensamiento memorable, génesis de nuestra historia.

Irala está en Candelaria, un poco arriba de Ba
:hia Negra,con 33 hombres—hace más de dos me
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ses que Ayolas se internó, rumbo al Oeste. En _Bue
nos Aires don Pedro de Mendoza va a enibarcarse
para España—está escribiendo sus instrucciones a Ay»o—«

las donde, entre otras cosas le recomienda deje casa
en el Paraguay. Salazar que remonta el Río Para‘
guay, en seguimiento de Ayolas, con dos ‘berganti»
nes y 58 hombres, está llegando aquíl donde escribo
estas líneas. Irala nada sabe de Ayolas que se fué
ni de Salazar que va subiendo. Mendoza ni sospecha.
dónde están ni qué fué de sus capitanes Ayolas y
Salazar—solo sabe que el primero fué, por su or—

den, en demanda de la Sierra de la Plata, Potosí, y
ei segundo, por su orden también, en socorro del pri—
mero. Irala está a cien leguas de Salazar y éste a
tr 'scientas de Mendoza. Ninguno de ellos vc a los
otros dos, pero yo estoy viendo a los tres héroes
moverse, sincrónicos, en sus respectivos escenarios, en
Buenos Aires, en el Río Paraguay, en Candelaria, por—
que los estoy mirando con el telescopio de la his—

toria.
Ni ignoro la idea que dominaba en la cámara os-v

cura de cada mente, aparte de la— visión brillante de

la
. Sierra de la Plata en que todos cifraban su es—

peranza. Irala solo se preocupa de Ayo—las, con‘ el
oído atento a todos los rumores de la Tierra de los
‘Mboya’s, Chiquitos; Salazar solo piensa en volar“ en
socorro de este jefe, y el dóliente Adelantado que
presintiendo su muerte escribió su testamento, está
pensando en su patria, sin olvidar a sus Capitanes que
desaparecieron en la vaguedad del Septentrión.

Así era la situación a fines de abril de 1537{cuan-
do Salazar y consortes desembarcaron en la Frontera.
Fueron bien recibidos por la tribu guaraní y su jefe
Carduaraz, detalle ¡que está en Oviedo.

Y entonces ante el sitio y la mansedumbre de la,
tribu, en el cerebro de Salazar brotó una idea. Si—»

guicndo el consejo de Tillem—ont traslado palabra por
palabra lo que ocho años después declaró Salazar era



MANUEL DOMÍNGUEZ 203

la Asunción, memorando aquel instante de fines de
abril de 1537, en que iba a fijarse una de las pie
dras angulares de nuestra historia:

«A la subida de este Río del Paraguay (esto
es, cuando Salazar venia de Buenos Aires siguiendo
a Ayolas), llegados a este paraje de la Frontera (Fron
tera era en la geografía de la. conquista el paraje o
costa donde se levantó la Asunción) y vistas las ne
cesidades pasadas, este testigo (Salazar) tomó pa
recer de Hernando de Ribera, Gonzalo de Mendoza,
Gonzalo de Moran, dos religiosos y otras ciertas
personas... si les parecía bien y servicio de
S. M. hacer una casa fuerte en este paraje». El
Escribano Amador de 'Montoya certifícó el dictamen
favorable de las personas consultadas, y entonces Sa—

lazar dijo a los indios que a su vuelta «se haría
(aquí) una casa fuerte» (l).
Y después de trasladar esta declaración en mi m0—

nografïa, La Fundación de la Asunción (Album Gm’—

fíco, del señor López Decoud), añadía:
La declaración escriturada no tiene objeción, ré—

plica posible. En Salazar germ-inó una idea, fundar
la casa fuerte, en la tierra de los guaraníes, en la
Frontera, cuando iba remontando el Río, a fines de
abril de 1537, dos meses antes de encontrarse con
lrala, antes de arriba—r a Candelaria, situada en el

:

Alto Paraguay. Salazar prometió a los indios cons—

truir el fuerte a su retorno, al bajar del Norte... lra—

la no estuvo entre las personas consultadas por Sa
lazar sobre la fundación por la razón evidente de que
quien concibe una cosa frente al Pilcomayo no pue—

de hablar de su propósito con quien en ese ins—

tante está de guardia en Candelaria, a cien o más
leguas de distancia.

(l) Respuesta 15 de Salazar en la‘ Información de Dan Gonzalo ‘de
Mendoza, 1545, que todos pueden leer en la Colem’ón Garay, página
220, líneas 15 y siguientes.
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Correría ya mayo cuando Salazar se despide de
la hospitalaria tribu para continuar su‘ navegación, y
vamos a embarcarnos con él

,

que es buena compa
ñía la de un Comendador de la Orden de Santiago.
Pero he leído no sé dónde, a propósito de Thierry,
que no debe desterrarse la imaginación de la histo—

ria porque con ella se tiene más probabilidades de
alcanzar la Verdad! que con una fidelidad servil, li

mitada a reproducir lo que dicen los documentos pro
saicos, y así‘ traté de adivinar la impresión que Sa
lazar y su promesa, sus soldados, sus bergantines y

sus armas tonantes, causaría-u en la tribu~ guaraní; bus
que el estado psicológico del indio, la íntima reali
dad, el punto de vista de una filosofía. superior.

Después de agotar los datos que dan los docu
mentos primitivos, consultó el documento humano en

la naturaleza virgen. Y decía:
Concertada la concordia, convenida la construcción

del fuerte, casa o pueblo, para el viaje de retorno,
hacia "mediados de mayo, otra vez los nzwegantes dié
ronse a la vela, rumbo, Norte.
'

Y los pobres indios, apiñados en las alturas, que—

daron atónitos, fijando sus pupilas en los bergantif
nes que volaban impelídos por el viento, no sabien
do a tribu asustada si entristecerse, si alegrarse por
su estirpe, ante 'aquellas irrupciones de hombres blan
cos con armaduras de fierro, tonantes~ como Tupa¡1g,
dios del trueno. Desde un principio había repercu
tido de selva en selva y de tribu en tribu, el rumor
de sus primeras arribadas a las costas del Océano,
reforzado desde el invierno anterior por el ruido de
la gran expedición al «Paraná-Guazú».

Aquellos hombres blancos, cruzando las aguas
grandes, venían de un imperio ignoto, del confin le

jano, del lado de la aurora, de donde todas las ma
ñanas se levanta «Ara—cy», fuente de la luz, el sol;

y en busca del metal apetecído, remontaban el río
amado, \'isitaban sus tolderias, acosaban con pregun—
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tas sobre el Occidente, pedían mujeres y qué comer,
y se iban en seguida. ¿A dónde? A_ veces re

trocedían y ofras desaparecían hacia arriba o se hun
dí‘an al Poniente, en la lontananza rosada. Así había
acontecido hacía doce inviernos con Alejo García, ha

nueve con Gaboto, hacía cuatro lunas con Ayo
las, y ahora así se repetía con otro Camí Guazu’,
Salazar, quien acababa de partir al Norte con la pro
mesa de ‘erigir un pueblo a su retorno.

¿. Qué pensó entonces la tribu alborotada, el alma
del indígena? Aquellos blancos formidables ¿ serían
aliados o verdugos? ¿ Traí—an el azote de la gue
rra, la esclavitud, tal vez el exterminio ? ¿ Arruinarían
el a_ltívo imperio guaraní? ¿O eran seres divinos°y
venían a realizar el Edén prometido en sus leyen—
das ? (l).

Nadie puede precisar los giros de sus sueños,
cuales ideas gcrmínaron y muriei‘on entonces en el
cráneo del indígena, cuales presentimientos les asal
taron cuando “los hombres del Oriente les sorprendie—
ron entre sus selvas centenarias.

Sólo sabemos cierto que el guaraní se mostró
manso y tratable al punto de que, por valernos de
la propia dicción de Salazar, <<hasta entonces no se
había encontrado gente igual» (2).

Y, entre tanto, a la distancia, los Bergantines co—

mo dos enormes pájaros acuáticos, rozando la corrien
te, decrecían y se descoloraban en las neblinas azules.

Se alejaban...
Y el indígena, apoyado en su arco, clavó, pensa—

1) Cuatro años después, fracasada la primera conjuración guaraní,
Caráuar'az, el cacique con quien trató Salazar, dí'o a Garcí Venegas y
a Gonzalo de Mendoza, que «en los tiempos pasa os sus padres y a sus
padres sus predeeesores, les habían dicho que vendrían una gente ves
tida y blanca, con barba; que les acogiesen y tuviesen por amigos, por
que aquellos entendían las cosas y la verdad-x (Oviedo, libro xxm, ca-»
pítulo xw).

(2) Respuesta 15 de Salazar en la citada Información.

l
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tivo, larga mirada en las blancas velas, temblorosas
entre el tul del horizonte.

Se alejaban... pero esta vez, con la promesa de
la fundación del fuerte, se llevaban, en su: fuga so
re el vaivén de las olas, el secreto del destino, el
porvenir de la raza.



II

Salazar e Irala en Candelaria—Lo que se dirían—Irala da su parecer
para la construcción del fizerte de Asunción, dos meses

después que otros

Salazar encontró a lrala el 23 de junio, treinta
leguas arriba de 'C‘and'elaria (dato que está en la
carta inédita de Hernando de Ribera al Rey, 1545, Ar
chivo de d‘on Enrique Peña—copia en mi poder), y
me importa puntualizar lo que se dirían los dos cau—

dillos, por la consecuencia que sacaré en seguida.
lrala había salido con Ayolas de Buena Esperan

za, situada más allá de Santa Fe, el 14 de octubre
de 1536 (Carta de lrala, 1545), y Salazar llega-ba el

23 de junio de 1537 (id.). ’Hac‘ia pues ocho meses
y nueve días que no se veían. Cuántas cosas que
decirse !

Pongárnonos en la situación de ambos para com
prender que hablarïan ia."gamente de sus peripecias,
temores y esperanzas. Nos parece estar oyendo lo
que hablaron, a la distancia de 379 años.

Salazar contaría a su camarada cómo se armó su
«expedición por consejo de Hernando de Ribera, da
ría detalles de su penoso viaje, su arribada a Corpus
Cristi, quiénes bajaron allíl.. .

E Irala a su vez narrafia su accidentado viaje con
Ayolas, cómo una turbonada (tormenta) en que «pa—
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recía que en los aires hablaban los demonios», abis—

mó su carabela en las Tres Bocas, continuando la
.

navegación en los dos restantes bergantines; después
los tratos de Ayolas con Card’uaraz, lo que los—

indios les contaron de Alejo García, el leyendarío
nauta portugués que pereció en dem—anda de lo pro
pio que ellos venían persiguiendo, La Sierra de la
Plata, ,\' dejó un hijo y‘ recuerdos indelebles en la;

mansa tribu guaraní. Diría por qué se detuvieron en
Candelaria, contaría el casamiento de Ayolas con la
hija del cacique (Oviedo), lo que sufrieron y seguían
sufriendo en la inmensidad de aquellos desiertos.
l—‘regunt’aria que fué de los amigos y compañeros que
estaban en Buena Esperanza a— su partida, y de labios
de Salazar sabría entonces cuales perecieron de ham
bre ys cuales clavados por la flecha, y a veces se
quedaría triste porque aquellos hombres tenían cora
zón como nosotros sin perjuicio de ser almas fuertes

_\
,' soldados implacables. Y pensaría Irala ¡cómo no

¡ha a pensar! en la gravedad de su situación, en
su propio destino, inquietante, en aquellas soledades,
llenas de prestigios temerosos, al lado de la l‘íbicar

llanura que parecía haberse tragado a su jefe, ami
go y protector, a cuatrocientas leguas de ‘Buenos Ai
res, a mil quinientas de su España querida, porque
a_\'cr y hoy, aún con los santos y los héroes, van‘
los recuerdos amantes de la patria.

Y seguirían hablando... Eran jóvenes y se com—

placcrían en recordar sus pequeñas novelas de Es
paña, sus románticas historias. Pero también, aca
so sin quererlo, recordarían lo que dos años y tres:
meses antes ocurrió en la playa de Río de Janeiro,

el asesinato de Osorio, que causó una impresión te
rrihle, funesto suceso con que empezó el drama d'e—

la conquista en el Río de la Plata, en que de ham-v

bre llegaron a comerse los unos a los otros, drama
no igualado por la ficción de los poetas. Salazar e

lrala y sobre todo el primero que parece estuvo com-
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plicado (l), convendrían en que los actores princi
pales, Ayolas, Luján y Medrano, estaban escudados
con la orden escrita de apuñalar al infeliz Osorio
«hasta que el alma le salga de las carnes» (2).

Pero la sombra suplicante de Osorio se d'esvane»
cería pronto, apartada por las necesidades apremian—»
tes, urgentes, en el engranaje de la vida de la con-»

quista, en aquélla lucha con la naturaleza, con el
indio y con el hambre que no daba tiempo ni para
sufrir remordimientos.

E Irala estaría alarm—ado porque en aquellos días
empezaba a vencer el plazo ‘de cuatro meses dentro
del cual prometió volver su jefe, (3) y mostraría a
Salazar las instrucciones y poderes que le dejó cuan.’
do con magnífica voluntad se lanzó, sin vacilar, al
Occidente misterioso, a conquistar el reino donde se
escondía la Sierra, el imán que les atrajo desde Eu
ropa, y que parecía brillar más allá de la cortina va
porosa del horizonte. (4).
Y Salazar lejen’a aquellas instrucciones y poderes

_v al dar con el mandato escrito a Irala de <pro—

(l) Una de las coplas del clérigo Luis de Miranda, conquistador,
dice así:

Juan Osorio se decía
el valiente capitán;
¡uan de Ayolas y Luján
y Medrano,
Salazar, por cuya mano
tanto mal nos sucedió.

En el proceso se cita su nombre, pero de él no resulta que fuese
ejecutor con Ayolas y Medrano.

(2) Ver mi Asesinato de Osorio.
'

Ayolas había prometido volver a los cuatro meses. (Relación
del o de la Plata, Colec. Garay, pág. 44, línea 8), es decir, (contando
desde el 12 de febrero, día de la partida), a principios dejunio. Otra
versión quiere que la vuelta sería a los seis meses (Ruy Diaz de Guz
mán, libro 1, cap. xm).

(4) No es congetura. Garcí Venegas y otros que fueron con ‘Salazar
a Candelaria vieron las instrucciones y poderes de Ayolas y as¡ lo de
clararon después en Buenos Aires—Anales de {a Biblioteca de Bs. Aires,
tomo vm, pág. 214.

‘
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‘

-u
‘*
!‘

curaréis hacer una estacada o una fortaleza», con—

testaría de "esta guisa (1):
«Sabed. A la subida de este Río descubrí sitio

adecuado para edificar esa fortaleza. Ayolas pensa—

ría en estos ‘parajes de Candelaria, pero el otro es
mejor. Prometí hacerlo, a mi vuelta, con el pare
cer de ciertas personas, ante Amador de Montoya,
escribano, en la tierra de aquellos carios que me lle—

naron de dádivas, de estos bastimentos que les traigo.
Venid, Amador de Montoya, mostrad la escritura don
de asentástéis lo que d‘eterm—iné en la Frontera con
parecer de Hernando de Ribera. ¿ Qué os parece,
señor Teniente General? ¿Os place el sitio ? La
casa fuerte será refugio y amparo de la conquista.
Allí estaremos más cerca de La Sierra de la Plata
que en Buenos Aires. Si viniese el magnífico don
Pedro... y vendrá». (Salazar no podía saber que
Mendoza se embarcó para España el 2 de mayo).

E Irala que en casi cinco meses de vida inerte
en Candelaria no había levantado la fortaleza, allí
ni en otra parte, aprobar—ía en el acto la determina—
ción de Salazar que le relevaba de hacer lo que
i%olas le mandó. El fuerte de la Asunción surgirá
después, entonces, con el parecer de los siguientes
en orden cronológico:

1°. el de Hernando de Ribera, Gonzalo de Men—

doza, Gonzalo de Morán, dos religiosos y otras per—
sonas que no se nom—bra, a quienes, como se ha
visto, consultó Salazar, a la vista del sitio, a fines
de abril, dos meses antes: de encontrarse con Irala.

2°. el de Irala con "quien se encontró a fines de
junio.

'

(1.) Las instrucciones contienen ese mandato y‘ el señor Enrique
Peña tas publicó en su Irala, años y años antes de publicarlas el señor
Oroussac en los Anales de la Bzblroteca.
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Lo cual no quitará sus lauros de fundador a Sa
lazar: lo. porque todas las cosas se hacían y des—

hacían con el parecer de la gente principal—el mis
mo Ayolas en sus instrucciones a Irala le impone que
nada haga sin el consejo de los capitanes; 2°. por—

que opinar sobre una cosa no es hacerla—yo es—

cribo estos artículos con el parecer de varios ami
gos, dictámenes o consejos que no matan ciertamen
te mi derecho de autor.

Nótese, además, que la idea concreta de edifi—

car un fuerte en la frontera, donde dominaba Car—

«dua-raz, fué de Salazar. Ayolas ni don Pedro de
Mendoza que también querían casa en el Paraguay,
no fijaron sitio, y el primero la querría en Cande
laria.

Y continúo diciendo que así como he‘supuesto,
salvo estilo, hablar‘ían lrala y Salazar, treinta leguas
arriba de Candelaria, el 23 de junio, sin sospechar
que en aquel momento sucedía en alta mar una ca
tástrofe que les hubiera oprimido el pecho, y es que
el mismo día 23 de junio arrojaban al océano el

‘

cuerpo del magnífico don Pedro de Mendoza, fallo
cido antes de llegar a las Islas Terceras, « para que
.,a los vanos pensamientos mo faltase una tumba muy
mayor que la del Rey Mausoleo», melancólica refle
xión de Oviedo, primer cronista de las desgracias la
mentables del Río de la Plata.

Y el historiador, después del trabajo'inmenso de la

crítica en que buscó insistente la verdad’, debe saber
intuir esas s'tuaciones— de Salazar e lrala en Cande—
laria, revivirlas y reanimarlazs con el soplo divino de
su mente, poniéndose en el alma y en el corazón
.de los actores, en lo que es eternamente humano
porque es eternamente natural. O con la dicción del
sabio y poeta que escribió la historia de Marco
Aurelio: '

«La investigación de los orígenes supone una vi
va intuición de lo que es cierto, probabie o plausible,
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un sentimiento profundo de la vida, aparte de un
arte especial para deducir de los raros textos que se
poseen, todo lo que contienen en orden a situaciones
psicológicas muy alejadas de nosotros».
Y en el Paraguay—-—es una de nuestras desgra—

cias—-—estamos todavía en la edad de piedra en pun
to a ese arte que ordena y depura-——salvo uno o
dos que trabajan en la sombra—y peor en punto
a aquella intuición que lleva «a adivinar lo que mu—

rió», estados de espíritu y escenarios m que se ‘mo
vieron los actores con sus anhelo—s, sus amores, sus
remordimíentos o sus odios, con sus pensamientos y‘
pasiones, con el ritmo eterno de la vida.



III

- «i’ralu se queda en el Alto Paraguay y Salazar baja a fundar el fuerte
de la Asunción. —La fesz's contraria se derrumba

Estábamos oyendo hablar a Salazar e Irala el 23

=-de junio. En seguida bajaron a Candelaria, treinta
"leguas de donde estaban, y tras una corta excursión
.al Occidente en que les atajaron las aguas, navega
ron un poco más al Sud hasta un puerto guaraní que
“los apógraios no nombran, donde «aderezaron, ca
laiatearon y pusieron remos' y jarcias» a los dos
hergantines de Irala. Y, en seguida, sin perder tiem
'=po, Irala con sus 33 hombres, más Juan Pérez, len
guaráz, soldado de Salazar, retorna a Candelaria, en

tanto que este con sus 57 compañeros navega aguas
abajo, durante julio y principios de agosto hasta lle—

gar a la Frontera, donde cumple su promesa enuncia
.da cuatro meses antes, empezando a construir la ca
sa fuerte, principio de nuestra Capital, el 15 de agos—
“to de 1537. - ~

Y el punto decisivo entre las dos tesis es si Ira—

Ï'la bajó 0 no con Salazar hasta el paraje en que iba
.a levantarse la casa fuerte. Si Irala bajó con Salazar
¿hasta la Frontera, podría en cierto ‘fnodo pasar co
;_rno fundador‘ con el_segundo, salvo el mérito dela
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idea que siempre sería de Salazar, quien la concibió
dos meses antes de encontrarse con Irala. Si este no‘
bajó con Salazar, la tesis contraria se derru’mba con
estrépito.

~

Y se derrumba porque Irala no bajó ni podía
bajar en aquellos momentos. ¿ No estaba vencien
do el plazo de cuatro meses dentro del cual Ayo-
las prometió volver a Candelaria ? ¿ Y no hubiera
sido auténtica locura que Irala navegara un mes o
más hacia el‘ Sud y consúmiera después dos meses en
navegar al revés, hacia el Norte, esto es, perder tres
mese—s de tiempo, inútilmente, esterilmente, sólo‘ por
‘darse el lujo de presenciar la construcción del fue-r
te ? ¿ No bastaban Salazar y sus 57 hombres ? Los
momentos eran de intensa espectativa. Si: Ayolas apa
recta en Candelaria, d‘e repente ¿ qué diría de Irala.
que no cumplió su orden d'e esperarle allí clavado—

como un árbol? El bajar de Irala con Salazar hasta
la Frontera hubiera sido perder tres meses de tiempo
sin necesidad y olvidar el objeto imperativo que exi
gía su presencia en Candelaria. Aband’onar Cande—
laria durante tres meses, en los días en que Ayo-~
las debía de volver...!

Irala no estaba loco ni Salazar y solo éste con
sus 57 soldados vino a edificar la casa fuerte en el
sitio elegido por él en ‘abril.

Nuestra marcha va a ser irresistible, como la de la
falange macedónica de mil picas. La prueba está
contenida en la Información de don Gonzalo de Men
d02a, ‘en la casi completa del Archivo de don Enri
que Peña (la que corre en la Colccc. Garay, desde la
pág. 200, en el Schmidel de Lafone Quevedo y en
los Anales de [a Biblioteca de Buenos Aires, es ape
nas el comienzo). En la copia autorizada que po»
seemos desde hace años y hemos puesto a contribu
ción en la Fundación dc la Asunción, desfilan los
testigos que van a verse, todos oculares, soldados
de Salazar, que trabajaron y sudaron construyendo el.
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fuerte, echando los cimientos de nuestra Capital. La
respuesta 15 de cada ~uno dice que lrala se quedó
en el Alto Paraguay. Todos declaran en la Asun
ción, en 1545.

'

lnterroguemos' primero a un inglés, Richarte Li
mon, actor y testigo»; se embarcó con Salazar «- en

el bergantín de don Gonzalo», era uno de los 59
que subieron hasta Candelaria en seguimiento de Ayo»
las, y el inglés asevera que don Gonzalo «en un
puerto de los indios carios (guaraníes) dió a lrala‘
ciertos bastimentos... y así dejaron en el dicho
puerto, do se había ad’obado— los dichos bergantines,
al capitán Domingo de lrala, y se bajaron (Salazar,
don Gonzalo y demás) a este puerto de la Asunción, .

el Río abajo, hasta llegar a do, según pareció, fué
acordado entre los dichos capitanes Juan de Salazar
y Gonzalo de Mendoza de asentar puesto y pueblo».

La frase « en un puerto de los indios carios»
usada por qiiien está declarando en la Asunción, no
puede referirse al puerto de esta. ciudad. Es un puer
to innominad-o. Estaba arriba, al Norte de la Fron—

tera, al Sur de Candelaria, y allá, dice Limon, de
jaron al cupiz‘a’n Domingo de lrala, y los otros (Sa
lazar, don Gonzalo, d'eclarante, etc.) se bajaron a
este puerto de la Asunción, donde se asentó «pues
to y pueblo». ‘lrala no baja, no desciende, no na
vega al Sur, se queda al Norte, en el puerto gua
raní innominado. Salazar y consortes le dejaron allá
arriba _v ellos vinieron aconstruir el fuerte.

Otro inglés, Juan de Rute, soldado también de
Salazar, actor como Limon, a su vez, toma la pa
labra: «Vió este testigo que después de haber ade—

rezado los navíos del dicho Capitán Domingo de
lrala en el puerto de los indios carios, el dicho: don
Gonzalo de Mendoza le proveyó de cierto bastimento

y así se bajaron los dic/zas Capitanes Juan de
Salazar y Gonzalo de Mendoza por este Río del
Paraguay abajo y llegados a este puerto ordenaron
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de asentar un pueblo y puesto». Quienes bajaron,
otra vez, son Salazar y don Gonzalo. Irala no fué
de los que llegaron a este puerto, donde Rute tes—

tifica. -

Y ahora se presenta Nicolás Corm—a o Colina, in
glés también, otro actor. Sus afirmaciones coordinan
con las anteriores :_ «Habiendo ade—rezado los bergan
tines que el dicho Capitán Domingo de Irala traía,
on un puerto de estos indios carz'os, vió como pro
veyeron de bastimentos al dicho Domingo de Ira—

la. .~ y que así se partieron del dicho Capitán Do
mingo de Irala y se vinieron al Río Paraguay abajo,
hasta que llegaron al puerto do se determinaron los
dichos Capitanes Juan de Salazar y Gonzalo de Men
doza de asentar y hacer zm pueblo».

Salazar y don Gonzalo se partieron del dicho Ca
pitán, canta el apógrafo, pero partirse, en su acep—
ción arcáica y moderna, vale ponerse en camino, y
así el texto significa que Salazar y don Gonzalo so

pusieron on camino del lugar en donde estaban con
Irala, se separaron de él, en un puerto diferente del
en donde declara Corma. Se partieron de ¿ur y
ellos, no Irala, se vinieron abajo, a hacer un pueblo.

Y Hernando de la Guardia va a ratificar el aser
io- de Corma. Es de los 59, como los tres anterio
res. La Guardia jura: «Vió este testigo com-o ha
biendo aderezado los bergantines del Capitán, Gonza
io de Mendoza y el Capitán ~Juan de Salazar prove
_veron de bastimentos al dicho Domingo de Irala, y
así— so partieron de dic/zo Capitán Domingo de [rala
y se vinieron (declarante y demás) a este puerto
(donde está declarando) a do llegados se determina—
ron los dichos Capitanes }uan de Salazar y Gonzalo
de Mendoza de hacer y asentar puesto... y así' an
duvieron mirando la parte donde se haría y acorda—

ron que no había otro do mejor estuviese el dicho
puesto y pueblo que do ahora está ». Vocea lo pro
pio que los otros.
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De los 59 era también Andrés de Arzamendia y
este declara: «Después de haber aderezado los dí
chos bergantínes (de Irala) el dicho don Gonzalo de
Mendoza juntamente con el Capitán Salazar dieron
(dió) al dicho Capitán Domingo de Irala a Juan Pé
rcz... y así se despidieron de él (de Irala) y ‘se

bajaron los dichos juan de Salazar y Gonzalo de
Mendoza a este puerto donde se determinaron de
hacer y asentar un puesto y pueblo».

Salazar y don Gonzalo se despiden de Irala. Es
te’ iría en seguida, arriba, a desempeñar su función
de centinela en Candelaria. Salazar y‘don Gonzalo
-con el declararite y demás, se bajaron a este puerto
para asentar un puesto y pueblo. Arzamendia, con
usar en su dicción el verbo despedirse, es quizás más
transparente que los anteriores, aunque más no pue—

de ser.
juan Ruíz, portugués, de los 59, va a consumir

su turno. Cuenta lo mismo, puntualiza el auxilio de
bastimentos, y añade: «Así se partieron del Cap—i

*tán Domingo de Irala y se bajaron el Río abajo a

=-este puerto donde llegados, según pareció, acordaron
ide asentar un puesto y pueblo los dichos capitanes
Juan de Salazar _v Gonzalo de Mendoza». Ruíz con
forma, afína, con los precedentes.

Y dejando a un lado la «información», leamos
¡otro documento, igualmente auténtico, eficiente, aplas
"-tador:

El Capitán Hernando de Ribera, el mismo que
encaminaba y aconsejaba a Salazar en el viaje, una
nde las personas consultadas sobre la fundación del
inerte, contó, en su carta al Emperador, cómo Sala
,zar e Irala, «del puerto de Candelaria se bajaron el
Río abajo hasta la generación de los carios (guara
:níes) y en los puertos de la dicha generación se (¡ur
,,dó el dicho Domingo de Irala con los dos bergan
tines bien aderezad‘os para volverse por el dicho puer—
:to de la Candelaria'y para esperar la venida del di
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cho Capitán Juan de Ayolas, y el dicho Capitán Juan:
de Salazar se bajó por el’ Río abajo y con mi pa
recer y acuerdo y de otras personas, Izizo y asm~{(ï
una casa fuerte en este puerto de la Asunción pa-—

ra refugio y amparo de la ¿gente cristiana». ¡Ful-w
minante! Irala se quedo" arriba para volver a Can-
delaria, en tanto que Salazar venía para asentar la
casa fuerte.

Y no objeten que nadie está obligado a adivinar
cosas inéditas como la Carta de Hernando de Ri-
ber’a al Rey y la parte de la Información 'dc ¡lon—

Gonzalo no publicada, porque lo éd‘ito basta y 's0—

bra para que resplandezca la verdad. En la Colccc‘-.
Garay don Gonzalo quiere declaren los testigos co
mo era verdad’ que «habiendo aderezado los dichos-—

navíos del Capitán Domingo de Irala en un pueblo
de estos indios Carios», el preguntador <<le dió (a
lrala) hastimentos...» «y así se pariicroiz dc él por‘
este Río abajo _v llegados a este puerto de Nuestra
Señora de la Asunción, se acordó y determinó (le-‘

hacer iv asentar en él puerto y pueblo». Ese él que
ponemos en letras negras es Irala. Don Gonzalo _}¡‘

demás se parten de el, sealejan de Irala, _v \.'ienens

aquí, donde estamos, a hacer lo que hicieron. Y
nadie piense en tachar a don Gonzalo. Estaba en.

buenas relaciones con Irala, quien, en 15:39, cuando SLI"

tercer viaje en busca de Ayolas, le nombró gober-
nador de la Asunción (preg. 22). Y casi en seguí-
da de levantar la información de sus servicio-s, Irala
le confió el cargo de Capitán y 'Piloto del navío en
que cmbarcaron a Alvar Núñez (Ruy Díaz de Guz
mán, La Argentina, libro ‘20., cap. 5°.).

Y es también constante en la Colccc. Garay que
Salazar excluye a Irala de la fundación (pág. 220,.
lineas 28 y siguientes).
¡Y basta, por Dios!
La rrueba producida es formidable. Son nueve

testigos, presentes, oculares, acto—res, obreros en
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construcción del fuerte: tres ingleses (Limon, Rute y
Corma), cinco españoles (La Gúardia, Arzamend‘ia, Ri
bera, Gonzalo de/ Me’ndoza y Salazar) y un portugués
(Ruíz), y todos, portugués, españoles e ingleses, con
forman en excluir a Irala de la construcción del fuer
te. La verdad acrisolada es que el fundador fué
Salazar. '

Y la tesis dcrrumbada decía que lrala bajó con
Salazar, de Candelaria, a construir el fuerte. Aban
donar su puesto lrala, durante tres meses, cuando de
un momento a otro podía llegar Ayolas..ï! .

Lo que sucede €’
s' triste. Nos valemos de ma

terial científico incompleto y escribimos con pobre es

píritu crítico, que es peor, porque el buen juicio pue—

de suplir en parte al material. Porque carecemos de
la facultad ordenadora de la mente, tenemos mal gus
to, el bíblico pecado innorhinado que dice Anatole
France, y además está siempre ausente la intensidad
de estilo porque está ausente la intensidad del sen
timiento.

Y con ese estilo, donde no hay sentimiento ni juio
cio, y con ese material de lamentable deficiencia, no
nos tiembla la mano cuando la ponemos en el pasado,
en lo que fuimos, y entenebrecemos los recuerdos lu
minosos de la patria, que sólo debiéramos evocar al

son de canciones milenarias, y desfiguramos a los
héroes y empequeñecemos, por ejemplo, al que es
honor de nuestra historia, blasón de nuestra estirpe.





IV

Salazar menta a Ruiz Galán qdc fundo’ la casa fuerte y después la m—
trrga a Irala.—.»lmz’lisís de! or:‘a

Salazar construye el fuerte, verdad aiianzada para
siempre por los nueve testigos oculares, actores irre—

cusables—la irresistible macedónica falange de mil
picas ——y es del caso preguntar ¿ tenia poderes para
construir el fuerte y de quién los tenía ?

La tesis derrumbacïa quiere que no los tuviera de
don Pedro de Mendoza 0 que los tuviera de Irala
(punto que no se entiende bien en. la tesis derrumba
da), pero oigamos al propio Salazar. Deponiend0 en
la Información de don Gonzalo consigna: «Aoabada.
la dicha fortaleza, este testigo mando’ al dicho Capitán
Gonzalo de Mendoza en nombre del dic/zo don Pedro
de Mendoza por la provisión que para ello traía, que
quedase en la dicha casa y fortaleza con treinta hom—
bres y con artillería y munición» (Resp. 16, Colecc.
Garay, pág. 220, cinco últimas líneas). Provisión es
poder, despacho, mandato escrito, y el Adelantado se
lo había dad’o a Salazar. El que tiene provisión para.
mandar a un Capitán se quede con 30 hombres en la
fortaleza, no puede menos (le tenerla para erigir esta,
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fortaleza. Se ve que Salazar se inscribe contra la
tesis derrumbada.

E Irala no podía permitirse la libertad‘ de ordenar
nada a quien solo obede—eía en esos momentos a don
Pedro de Mendoza o Creía obedecerle porque no sabia
que se había embarcado para España. La verdad
es que cuando la construcción del fuerte, lrala man
daba en Candelaria, Salazar en la Frontera y Ruíz
Galán, sucesor interino de Mendoza, en Buenos Aires.
Cierto que Ayolas era heredero de Mendoza en el

Gobierno del Río- de la Plata y cierto que Irala re
presentaba a Ayolas, pero Salazar no sab—ía lo prime
ro _v además debían correr todavía dos años antes de
reconocerse a Irala sus poderes (junio de 1539).'

Y Salazar baja a Buenos Aires y está escrito en
una Información de Ruiz Galán que a este dijo «co
me dejaba hecha una casa fuerte en el Río Para—
guay, con indios muy amigos de los cristianos».
(Schmidel de Lafone Quevedo, pág. 489) y la tesis
derrumbad‘a afirma que Salazar esa vez engañó a‘

Ruiz Galán, a lo cual se contesta observando:
l“. que los consabidos nueve testigos oculares prue

ban que Salazar decía la verdad pura.
'

2". que no vemos que bien podría derivar a Sa
lazar de falsear lar verdad a Ruiz Galán, el gober—
nador interino, sobre un punto tan ruidoso, tan públi
co, tan notorio como era la fundación de la casa
fuerte de la Asunción. Se éxpond‘ría a ser desmenti—
do inmediatamente por los 28 soldados con que vol
vió a Buenos Aires, por Hernando de Ribera que
testifica la Información de Ruíz Galán (Id’ pág. 491,
últimas lineas) y fué actor en la construcción del tuer—

te, y por Irala y todos los demás en las frecuentes
comunicaciones que iban a empezar entre el Para—

guay y Buenos Aires. '
30.“ que atribuir esa mentira, a Salazar, a un Co

mendador de la Ord‘e‘n de Sá‘nt—iago que tenia, como
todo noble, a honra el no mentir, que el atribuirlé
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esa mentira, sin objeto, inverosimil, y sin probarla,
vale tanto, por valernos del giro de‘ un clásico orador,
como medir a los héroes, no por la talla de los hé
roes, y si

‘ por nuestra propia pequeñéz.

Y Ruíz Galán, siguiendo 'el consejo de Salazar, qui
.—so entonces despoblar Buenos Aires y concentrar to
»da la gente en la Asunción, punto de que trataremos
.—cspecialmcnte en otra parte, y viene con él a la‘

casa fuerte. Pero la vida aquí a causa— ’de una pla—

_ga--la langosta era tan difícil o más que en Buc
nos Aires, y Ruíz Galán vuelve allá dejando a Sa

lraz_ar como alcaide de la fortaleza, al mando de 50
hombres. .

Con este cargó continuó Salazar un año y tres
meses, desde marzo de 1538 hasta el 26 de junio de
1539, fecha en que entregó la fortaleza a lrala a

quien entonces acababan de reconocer los poderes que
le dejó Ayolas. Y porque las cosas se hacían con
severa formalidad, Salazar hizo levantar un acta en
que recordando su viaje a Candelaria dice que de
[este punto, «me bajé a este puerto... donde con
_porecer del dicho señor Teniente de Gobernador Do—

mingo de lrala y de otras personas, hice y edifiqué
«este puerto y casa fuerte...». Está claro que lra
la dió su parecer a Salazar arriba de Candelaria, —y

lo está también que esas ofras personas eran Hernan
=do de Ribera, Gonzalo de Morán, Gonzalo de» Men
doza, los dos religiosos aquellos y demás a quienes
Salazar consultó a la subida del Río, dos meses an
tes del 23 de junio, fecha del encuentro en el Alto
Paraguay. Es así porque el acta a que aludimos d'e

'be ser complementada por los otros documentos de los
cuales sale con geométrica evidencia que. lrala no ba—

jó con Salazar a edificar el fuerte (recuérdese nuestra
falange m-acedónica). Regla elemental en crítica his
tóríca es que «para alcanzar una partícula de la ver—

dad es menester comprenderla eh su amplitud, porque
cada hecho se ilumina con la luz de los demás y
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sólo La luz plena los coloca en su sitio a. (Fregeiro:
Hísl‘. Do(v¡~.mental y Críz‘íca...).

Y así‘ cuando Salazar dice que editicó el fuerte
ron el parecer de lrala, no quiere decir que este hu
biese estado presente, a su lado, en la Frontera, fun-
dando con él la casa fuerte. En realidad significa,
dos cosas: la. que [rala dió su dictamen en el Al
to Paraguay, de donde no podía bajar como hemos
dicho _v 23. que Irala no es fundador puesto que se
limitó a dar su parecer.

Y por lo demás, Salazar en el acta excluye care-—

goricamente, con arrojo, a Irala, de la. construcción del
fuerte, con decir bajé, hice, edifiqué esta casa fuerte,
pues de haberle querido incluir habría, dicho bajamos,.
hicimos, edificamos, es decir que tres veces el singu—
lar excluye tres veces a Irala. "

, Y a propósito de dicha acta va a verse en se—

guida que real y verdaderamente en punto a crítica
estamos en la ‘edad de piedra, o peor. Descora+
zona, entristeee, desespera, loque viene.

La tesis derrumbada asevera que el documento ¿se-—

gún el cual Salazar entrega la casa fuerte a Irala

.‘: está redactado artiiiciosamente como escrito de le-
gdleyo y contiene reticencias, siendo, además, un do——

cumento entregado con síg¿lo a un escribano». Y

vamos contra eso, en breve análisis, aislando y se-
parando cada concepto en letras itálicas para evitar con
fusiones.

Redoctado artz’ficz‘osamezzte. Este adverbio signifï?
ca, en este caso, con disimulo, con cautela, con as-
furia, con picardía, para decirlo de una vez, y ello
es incaliiicablc. Quien escribió eso no se fijó en,‘

que de la misma redacción se hace usar a Irala en"

su requerimiento a Alonso Cabrera: «Escribano que
presente estáis: daréis por testimonio signado en ma
nera que haga te en como yo Domingo Martínez de:
lrala...». Firma ¡rala y a renglón seguido:



MANUEL 00mixour—:z 225
»~
<
Y asi presentado el dicho 'escrito que de suso

está...>:—, etc. (l).
' Y cuando la entrega del fuerte también dice Sa
lazar: «Escribano que presente estáis: dare’is por tes
timonio sig—nado en manera que haga fe a mi el

Capitán Juan Salazar...». Firma Salazar, y en se
guida:

«Y así presentado el dicho escrito que de s—uso

está...», etc. (2).
Irala allá y Salazar aquí piden sendos traslados

del escrito.
Son, pues, dos escritos más que semejantes, igua

les, idénticos, por la forma. Era la fórmula habitual,

el estilo, y si esa redacción fuese astuta en el caso
de Salazar lo sería entonces también en el caso de
Irala y en cien más, pero el de la tesis derrumba
da no puede creer lo último, luego tampoco debe creer,
en conciencia, lo primero.

Y esto mismo advierte que si bien el documento
dice que Salazar «presentó e hizo lee—r un escrito d'el

tenor síguiente...», en verdad el redactor no sería
Salazar y si el escribano, como a diario sutcede toda—

vi-a con las escrituras públicas, y los escribanos de
la conquista, al símil de los notarios actuales, tenían
su libro de formularios y a él ajustaban dicción, esb

tilo, coordinación.

Y esos escritos de leguleyo, si se quiere, nota
riales, diría yo, los de ayer y los ‘de hoy, no son tan‘

despreciables. Son fórmulas sabiamente calculadas con
tra. la astucia, y lejos de entrañar disimulo, picardila,
precautelan contra ellos. Las escrituras antiguas y

las modernas vienen obligadas a ser claras y 0=rde—
~

nadas y ciertamente son asíÍ pues hay en ellas casi
siempre más orden y claridad y hasta propiedad de

gl) Anales de la Biblioteca de Buenos Aires, tomo rx, pág. 229 y

siguientes.
'
(2) Id. pág. 250 y siguientes.
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dicción que en nuestros escritos. Por lo menos más

inicio. Con qué frecuencia somos incoherentes, co
rremos de aquí allá, olvidamos el tema, ignorando en
absoluto el arh~' de la expresión que Despreau.r ¿‘un

.l2ien conoció _v enseñó, el rcspeio al habla, la uni0n
,l<
'

la continuidad de las ideas. Con que frecuent—

cía usamos de las voces sin discernimiento de su ofi
«tío 3~

~

de su alcance genuino, y, por sobre todo, rom—

pornos esa continuidad de las ideas’ que Voltaire ala—

baba en Hoileau y que no enco=ntraba_en Helvecio.
En la frase de Stendal quien por fastidiar a los ro—

mánticos decía que para tener estilo Iza_v que leer
.el Código Civil, hay acaso un fondo de verdad, en

el sentido de que podemos hallar en el Código salu
dables influencias de limite a nuestra imaginación des
enfrenada. El manejo frecuente y con amor de los
documentos antiguos puede ejercerlas también y has—

ta enseñar alguna cosa. Léase v. gr., con atención
inteligente el papel que refrenda Salazar, alrededor del
cual vamo—s girando, _v se verá que cada palabra está
usada con propiedad eficiente y castiza. Salazar ra
a entregar el fuerte y hace su historia corta y con—
creta. sin decirnos la historia de Solís _v de Gabotu,
como hace la tesis derrumbada, y que nada tiene que
ver con un pobre castillo erigido en el R‘io Para»
guay, _v eso que Salazar sabría la historia de Ga
‘bo—to mejor que Harrise, Vicente Medina, el doctor
Báez _v yo, porque P’ero Hernández, Melchor Rami
rez y el Capitán Hernando de Ribera, compañeros
de Salazar e Irala en la conq—wista del Paraguay, lo
fueron antes del fundador de Santi Spíriiu. Her»
nando de Ribera que fué soldado de Gaboto y pre—

gonero de las Amazonas en el‘ Río de la Plata, tra—

bajó con Salazar en la construcción del fuerte de la

Asunción. Cuántas veces le contar’ra las fatigas de
Gaboto, sus tormentos en San Lázaro y la infaus_ta
historia del fortín de Santi Spíritu.’ Salazar sabría
también, mejor que ningún historiador, los detalles de
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'la expedición dc Solís, informado en Melchor Ramí
rez _\

' Pero Hernández que vinieron con esc nauta
sin ,vcntura, tem—a en- que no insisto por ageno de
este— sitio. Pero noto que yo también voy rompien
(do la continuidad de las ideas. Sigo con mis análisis.

El dorumento contiene rrtz'rerzrz’a. La reticencia su—

pone" algo que se calla con malicia ¿ y cuáles son
las cosas que calló Salazar? La afirmación viene
desnuda de pruebas. ¿ Dónde está la reticencia ? Y

_ya ha visto que en realidad no es Salazar el au—

tor del escrito, como no es lrala el autor del otro. Y

voy a la cosa más singular entre todas las cosas que
en el mundo han sido...

Es además un document‘o entregado con sigz'lo a
zm rsrrz'bam2~ Esta cs la cosa tan singular. Esas
palabras quieren decir que se trata de un papel que
Salazar entregó al escribano, en secreto, clandestina
-mente, ocultamentc, porque el sigíl0 embebe la idea
.dc la ocultación. Nadie pudo discutirl0, añade la
tesis derrumbad'a (Revista del Centro Estudiantes de
Den—who, no. 2, pág. 14, línea 34). Es decir que ‘s

i

lrala no desmintió el contenido del acta era porque
ignoraba su existencia. Oigasc nuestra refuta—ción ful
minante.

El documento que no fué desmentido por lrala.
porque éste ignoraba su existencia, fué presentado
-por Salazar al propio lrala! En el mismo escrito
se dice que es as‘ír: «Y asii presentado el dicho es—

crito que de suso está (el escrito de~ entrega del
fucrtc, el de Salazar), luego incontínenti el dicho
señor Capitán Domingo Martínez de lrala... en—

tró en la dicha casa...» (1).

‘r’ tuvo en su tiempo la mayor publicidad posible.
lrala mandó dar a Salazar una copia y para si

otra, ante testigos de cuenta, Alonso Cabrera, Francis»;

.eo de Mendoza y Francisco de Vergara. Es decir,

.....4.‘‘___...___ ».

(1} id. tomo vw, pág, 259, últimas lineas.
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que hubo tres ejemplares, el de la matriz y dos tras—

lados—la copia ;d'e uno de ellos ‘es el que ha lle
gado hasta nosotros, cru2and‘o la distancia de 377 años
y cruzando su contenido dos veces el Océano. seis
personas lo conocieron: Salazar, Irala, Cabrera, Men
doza, Vergara y Diego de Olavarrieta, «escribano de
Sus Magestades» «y su notario público >> que «pre
sente fui en uno con dichos testigos a todo lo con
tenido en esta escritura y autos que de suso van in
corporado-s, lo cual todo saqué del registro» de la
dicha Carta (la matriz) que en mi poder queda». Ola—
verrieta testifica que «por mandamiento del dicho se

nor Capitán Domingo i\rlartimez de Irala... saqué
traslado) por mi propia mano» "(1). Tal es el cio

cumento que no conocí‘a Irala!
Otro dato. El escribano dice que el escrito en

cuestión y los autos formaban un solo cuerpo (2).
¿ Qué autos? Los relativos al requerimiento de

Irala a Cabrera para que le reconozca gobernador,
lectura de la cédula que trajo el segundo, id. del p0—

der de Ayolas a Irala, declaraciones de testigos sobre
autenticidad’ de la firma de Ayolas, etc., y el escrito
de Salazar formó parte de ese largo expediente en
que Irala iba interviniendo momento a momento co
mo principal interesado. Tal es el documento que
no conocía Irala!

Y nos olvidábamos de decir que Salazar empieza
diciendo en su escrito: «paresco ante el magnifico
señor Domingo de Irala...» (3). Tal es el docu
monto que no conocía Irala! . , ,

Hay más. Salazar «entrega la dicha ‘casa fuerte
nombrada Nulestra Señora de la Asunción >> (4). ¿ A
quién? A lrala, ante quien paresce o comparece.

(1) Id. págs. 262 y 263.‘
(2) Id. id. linea 21.

(3) Id. pág. 260, líneas 10 y ll.
(4) Id. pág. 261, lineas 8 y 9.
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EI1h‘¿~'ga es el acto por el cual se pone algo en
manos de álguien que está presente, y este álguicn,
en nuestro caso, era Irala, que en seguida entro’ wz

¿a dic/za casa (l). Tal es el documento que no co—

nocia Irala!
El interpretar analizado es inexplicable, o mejor

dicho, hay una explicación que no queremos decir, y
esto si que se llama reíícmzcz’a.

Y cl epito—me de todo es que no hubo tal sigilo
sen ‘la entrega del escrito, ni se entregó a otro que
a Irala, ante testigos, y formaba parte de un largo ex—

pediente y tuvo la mayor publicidad posible, ni hubo
las iantaseadas reticencias ni tampoco artificio de dic—

ción y que era, sí
‘, un escrito de cajón, vaciado en

un formulario de la época, donde Juan Salazar de Es
pinosa dice, cara a cara, al propio Domingo Mar—

tínez de Irala, ya revestido de su alta categoría de
Gobernador: yo, solo yo, únicamente yo, fundé la
casa fuerte de la Asunción que os entrego.

Y de no haber Salazar dicho la verdad, Irala no
hubiera perdido la oportunidad de desmentirle dicien
do: «El documento donde vos decís lo que’ decís es
solemne y en él os atribuis como mérito propio lo
que inó obra de los dos. Os dcsmicnto a tiempo »~

Y no hay noticia de que Irala hubiese desmentido o
rcctit'icado a Salazar. Al contrario, el primero mandó
dar traslado fiel de su escrito al segundo, asintiendo,
confirmando, ratifícand'o su contenido, ante escribano

y testigos de linaje esclarecido —- Alonso Cabrera, Fran
cisco de Mendoza, Francisco de Vergara.

Se ve, en resumen, que la tesis contraria no aquí—
la‘ta el documento, no pond‘era su contenido—se apar
ta de su letra—le destroza, y después esa tesis se
corona con esta hermosa flor de fino análisis: «Las
expresiones (del acta en que Salazar entrega a Irala

el fuerte) son fanfarronadas de Salazar» (Revista

(5) Id. pág. 262, primera línea.
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del Centro Estudiantes ¿le Derecho, no. 2, pág. 14)...
Salazar que engañó a Ruíz Galán y falto’ a la \-*er

dad es además un perfecto fanfarrón. Delicádeza clá
sica, bellísimo decoro, suave media tinta...

Con esa hermenéutica y ese estilo y ese tono, es
cribimos historia, y con esa intensa simpatía juzga
mos a los audaces del siglo XVI, a las sombras im-
ponentes que pasean, silenciosas, en el cuadro de ia

.

historia, a los actores de naturaleza metálica que vega~
cieron mares y desiertos 'y tenían más románticos an—

heios que nosotros!



Pero Hernández ¿la a Salazar por fundador de la Aswzrio'n. —S.’ainmr
dice ¿o mismo u Carlos V _yal Consejo de Indias.

->Villalz‘a fombíe’rz

La tesis contraria en verdad está derrumbad:r y
hecha añico_s. ¿ Cómo destruir aquella mi falan_¿e ma
cedónica ? Nueve testigos oculares que dejan a lrala
en Candelaria, en tanto que Salazar viene a construir
el fuerte! Después la información de éste a Ruíz
de Galán y el acta solemne en que le dice al propio
lrala al entregarle el castillo: yo, Salazar, hice y
edifiqué esta casa fuerte.

Pero quiero matar la tesis ridícula para siempre,
y voy a tener la paciencia de interrogar a todos los
contemporáneos de Salazar que hicieron referencia _al

punto y después a los testigos de la segunda gene
ración, a la tradición, hasta fenecer el siglo XVI.

¿ Qué dice Pero Hernández? Era de la expedi
ción de Mendoza, vino antes con Gaboto v primero
con Solis, _v dicen que vivía todavía en 1580 cuando
la segunda fundación de Bueno—s Aires! Actuó como
escribano, estaba en Buenos Aires cuando Salazar funw

daba la Asunción y dejó un .-—’l/Iem0rirïl escrito en
1545 llevado a España por la misma carabela que
condujo a Alvar Núñez, la Información de don Gon
zalo de Mendoza y la primera carta de lrala que se
analizará más adelante. Hernández escribió su Me
morial en odio a lrala, es fuego contra éste, pero,
pasión a un lado, dice muchas verdades, y su’cro
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nólogia exacta es la llave de oro que abre los se
creto—s de la conquista.

¡
Y bien._ Hernández escribe lo siguiente que iré

aclarando entre paréntesis:
«Pasados seis meses después de la partida de

don Pedro (de Mendoza a España), vino (a Buenos
Aires) el capitán Juan de Salazar de Espinoza (del
viaje que emprendió el 15 de Enero de 1537, en se

guimiento’ de Ayolas) y dijo cómo había hallado» (en
Candelaria) que Juan de Ayolas se había entrado por
la tierra adentro (en busca de la Sierra de la Pla—ta)
y había dejado los navíos en el

’ puerto que dicen de
la Candelaria, que es en el Río Paraguay, donde vi
ven uno—s indios que se llaman P‘ayaguás, viven de
pescado y caza; dejó (Ayolas, en Candelaria) con
treinta hombres a un Domingo de lrala, Vizcaíno, y

entró (Ayolas en el Chaco) a doce de febrero del
año de mil quinientos treinta y siete años, y que por
le fallar... (1) entrado (algarobía, faltan palabras:
probablemente quiere decir que Salazar no pudo: entrar
en el Chaco) se había abajado (había bajado Sala
zar) por este Río del Paraguay abajo y en su ribe
ra (en la ribera—izquierda, dominio de Carduaraz, el

cacique guaraní) había asentado (Salazar) un pueblo
(la .r—\sunción), en concordia de los naturales de gene—
ración carios (guaraníes), gente labradora y que cría
gallinas y patos en muy gran cantidad‘, donde dejaba
treinta cristianos (al mando de don ‘Gonzalo de Men
doza...)>> (Memorial, número 5). Cierto que Pero
Hernández no da el nombre del pueblo que Salazar
asm1’ó, pero es evidente que se trata de la Asunción,

y para que la falta de algunas palabras en el texto
transcripto (donde están los suspensivos) no se ex
plote en contra de mi manera de enten,derle, doy
esta noticia: Hernández desde siete años antes de la

(ll Los suspensivos están en la edición de Schmidel, de 1881, Bue
nos Aires, pág. 102, ultimas lmeas.
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fecha de su memorial, sabia perfectamente que Salazar
fundó la Casa fuerte de la Asunción. Así constaba
en su Registro! La información de Ruíz Galán del
3 de junio de 1538, donde se‘ lee que <<el Capitán
Juan de Salazar de Espinoza dejaba hecha una
casa en el Paraguay», se levantó ante dos escribanos
y uno de estos era cabalmente Pero Hernández (Schmi
del dc L. Q., pág. 488 primeras líneas y' 489 lineas
3 y siguientes), dato curioso que arroja una luz ines
perada sobre el texto un poco oscuro, a causa de
las palabras perdidas, de su /l/Iemorjal. Que Salazar
fundó la Asunción, entonces, estaba escrituradoen
el Registro de Pero Hernández. Luego éste no
podía decir otra cosa en el pasaje transcrípto...
Soy el primero en iluminar con este dato el Mamo—
ríal de Pero Hernández.

Diró, por último, que entiendo a Hernández co
mo le entendió el señor Lafone Quevedo. «Salazar
——-dícc-— (en cl texto del Memorial) avisa (a Ruíz
Galán) que al bajar (de Candelaria) había asentado
un pueblo en concordia de los naturales de genera—
ción carios, en la ribera del Río Paraguay» (‘1).

Y la tesis contraria se permitió afirmar que Pc
ro Hernández dice que «Irala asentó un pueblo, la
Asunción». Hace decir a Hernández lo que Hernán
dez no dijo.

Y volviendo íl Salazar digo que cuando le envia
ron preso a España con Alvar Núñez, repitió al
Emperador lo propio que a Ruiz Galán '_

V a Irala.
Copio lo que imprime don Enrique Peña en su in—

teresante monografía intitulada 1Éala:

<
-: Años después (de haber Salazar erítregado el

í'ucrte.a Irala) Juan de Salazar haciendo relación al

Emperador de los servicios que había prestado a la

conquista del Río de la Plata, le dijo: que era uno
de los compañeros del Adelantado don I"edro de

(l) Ver su Schmidel, Prólogo del traductor, núm. 85.
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Mendoza, que había poblado la Asunción en paz
con los indios que allí habitaban...

«Enumeró otros servicios, entre ellos uno que re—r

lataba así: habiendo en la dicha provincia un tigre
que hacia muy gran daño en toda la tie-rra, y había
muerto muchos cristian—os españoles, fué (Salazar) con
algunos soldados a matar el dicho tigre el cual le
salió v lo peleó dándole muerte...» (1).

Salazar, pues, informó al Emperador a quien no—

era iacil mentir, ¡de los servicios que prestó a la
conquista, apretando la consideración sobre lo que te——

n‘ía por gloria de su vida, la fundación de la Asun
ción, _v el Príncipe, premiándo—le por dicha fundación,
le dió por armas un escudo en que uno de los
cuarteles la memorarï*a con «una torre de oro», dan
do Carlos V de Alemania, Carl-os I de España, por
absolutamente cierto en su Cédula de 1547 que vos
(Salazar) poblásteis la ciudad de la Asunción.
(Nobz'linr1’o ~de conquistadores de Indias).
Y para que a nadie se le antoje dudar del al»

canee del verbo poblar, que también usó Salazar en
su información, digo, Diccionario en mano, que po
blar era y es «fundar un pueblo» y que así el
Príncipe con haber dicho vos poblásteis la ciudad
de la Asunción, pronunciaba que Salazar la fundó.
El testigo que acaba de deponer es sin igual. No
estaba en las generales de la ley porque estaba so-
bre ella, en la cumbre de las grandezas terrenas y
sabía dar razón Ïd‘e sus dichos—

Con aquella voz concisa
que oyó en el siglo sumisa
y amedrentada la tierra.

Y Salazar volvió de España con el cargo de Te—w

sorero, se reconeilió con Irala, quie—n le nombró Al
calde (Ru}~r Diaz, lib. 3°., cap. lO._) _v desde la Asun——

(l) Irala, pág, 24, nota 42.
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ción, el 20 de marzo de 1556 escribió al Consejo
Real de Indias y memoró otra vez a este poderoso
tribunal que él

, Salazar, fué \< el primer poblador

y fundador de esta ciudad» (Aditamem‘o—Sr/1m¡—
dei 188], Buenos Aires).
v Y así Salazar se dió por fundador de la Asun
ción cinco veces en diez y ocho años: en 15'38 a

Ruíz Galán, en Buenos Aires; en, 1539 a lrala, _en

la Asunción; en 1545 ante Gonzalo de Mendoza, en

ídem; en 1556 al Emperador, en España, y en 1556

al Consejo de indias, desde la Asunción, otra vez.
Es decir que en Buenos Aires, en la Asunción, en
España, a todo el mundo, repitió lo mismo.

Y por el tiempo en que Salazar escribió al Con
sejo de Indias, un contemporáneo suyo, Villalta, de
cía al mismo destinatario lo que no tardará en verse.

Francisco de Villalta, escribió tres relaciones, dos
sobre maltratos a los indios (l), que no se han pu
blicado hasta ahora, que sepamos, y la tercera, un
resumen de la historia de la conquista del Río de

la Plata, desde 1536 a '1556, a la manera del .lir~/

moría! de Pero Hernández, que sólo alcanza hasta
1545. La corta de Villalta fué d‘atada en la Asun
ción el 22 de junio de 1556, parece dirigida al Con
sejo de indias, sin la precisión cronológica del .l’le—

moría! de Hernández, y sin embargo útil como to—

do documento histórico, sobre todo cuando se trata,
como en este caso, de un conquistador de relativa
imparcialidad y buena fe. Herrera, le puso a con
tribución y le copió a veces en sus De'codas (‘3).
Era de Córdobia‘, y viví=a todavía en 1560 (3).

No fué testigo ocular de la construcción de la

“casa fuerte de la Asunción _v así su testimonio vale‘.

(l) Carta de Villalta enel Schmidel de Lafone Quevedo. Apéndi
ce A, núm. 77. ‘

(2) Ejemplo: el capítulo xvu, libro m, Década vi.
(3) Memoria de Francisco Ortiz de Vergara, Colem‘án Garay, pá—

gina 100.



230 EL ALMA DE LA RAZA

menos que el de los nueve que forman lo que he
mos dado en llamar falange macedónica. Estuvo en».

Buenos Aires, pasó a Corpus Cristi y de aquí a

Buena Esperanza, cuatro leguas más abajo, donde se

quedó por orden del Adelantado (1), y entre Buena
Esperanza y Corpus Cristi anduvo hasta que más tar
de, ya en 1538, bajó con Ruíz Galán a la Asun
ción (2) que ya estaba fundada hada unos seis mea
ses (3), se emh:arcó otra vez con él en el viaje de'
retorno (4) y se quedó en Corpus Cristi (5). Po
co después sucedió el famoso asalto del fuerte He
Corpus Cristi, 3 de febrero de 1539 (6), y Villalta,
como todos, peleó bravamente contra los indios (7)
hasta que llegado el oportuno e inesperado socorro
enviado por Rui—z Galán, se embarcó con los demás

para Buenos Aires (8).
Total: Villalta estaba en Buena Esperanza o en

j. Corpus Cristi cuando Salazar erigía el inerte de la
Asunción, y con certidumbre absoluta le encontramos
en Buena Esperanza cuando Salazar, terminada la
(‘r/su _\

' retomando a Buenos Aires, muerto de ham

(l) Carta de Villalta en el Schmidel de Laloute Quevedo, m’uu. 24.

(‘3) Villalta cuenta la partida del Adelantado a España y como Ruíz
quedo mandando en Buenos Aires y Buena Esperanza «de yo a la sazón
estaba (número 36). Luego no se embarco con Salazar y no pudo ser
testigo ocular de lo que este luzo cuando segura a Ayolas.

(3) Nú¡n~ 4l. Cuenta que en la Asunción, «por la tierra adentro m1
dubímos quitando la counda» a los md¡os. Se incluye entre los que rm
d(1brm con Ruiz Galan y,demas. _

(4) Salazar volvió de. Buenos Aires a la Asunción con Ruíz alos
seis meses (respuesta lo de Salazar en la Ir¿ivrmacío’n de don Gonzalo
de Mem/ozn} esto es, al empezar el año 1538.

(5) Núm. 42. en este camino (navegando), nos daba (Ruíz)

4 onzas de man: incluye su persona entre los que rctornaban a Buenos
Aires.

(0) Núm. 43. Dice que Ruiz. Galán descendió al puerto de Buenos
A1T63", excluyendose del viaje.

fi~l Ver mi Asa/fo del fmw~‘e de Corpus Cristi. El señor Paul
Groussac, gazandame un poco, nego la ‘fecha esa del asalto que con
tanto trabajo logre fijar y la retrotrae a mayo de 1538. ¡Ave María! No
se fijo en que en la lrrformanon de Rmz Galan del 3 de ¡omo de ese año
da por existente el fuerte de Corpus Cristi y por vw_o a su jefe Antonio de
Mendoza, quien tiene que morir en el asalto. Dmerte el arre de quien
pretendiendo corregir esta perpetraudo un smcero desatmo.

(S; Carta de Villalta, núm. 44.
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bre, se detuvo allí donde estaba Villalta a repm‘arse
de pescado seco y contó lo que hizo en el Rioí
P’araguay (1).

Estos datos comprueban que Villalta no tomó par
te en la expedición de Salazar en seguimiento de
Ayolas, de donde resultó la construcción del fuerte
de la Asunción, y que asii sobre este punto su tes
timonio no es el de los testigo-s oculares.
Y además, hay vagued'ad en su relato. Cuenta

que Salazar se juntó con Irala en Candelaria, conti—

núa con lo que se hizo en el Alto Paraguay y pa
rece hacerles descender a esta tierra de los ÍIZ(ÍÍOS
aar¿’os (en que ha de fund’arse la Asunción _v don
de Villalta escribe diez y nueve años después), v
en el párrafo siguiente, el 38, escribe:

‘

<gLlegados a esta tierra determinaron de hacer una
casa fuerte...» donde los sujetos del verbo dar'rr
mí¡zar pueden ser Salazar e Irala.

Pero en seguida Villalta dice en el párrafo 302

«.
< Luego que hubo alguna comida _V tavo repara

do y hecho do dejase 20 cristianos, determina’ de ir

la vuelta de Buenos Aires a dar cuenta a Francisco
Ruíz de lo que en la tierra había hallado y dejaba
(la casa) (2) donde quien hace lo que serviría, de
abrigo a los 20 cristianos (o 30), la casa fuerte, cs
indudablemente Salazar. Los verbos en singular de
ese párrafo excluyen en absoluto el concurso ¿le 1ra

1a en la construcción de la casa fuerte.
Vale decir que la mgued’ad del párrafo anterior

desaparece con la precisión del siguiente y el herme
néutico ha de quedar con el último. Y así se quedó

el señor Lafone Quevedo cuando entendió que Vi
llalta da a Salazar por fundador exclusivo de la ca

(1) 1d. núm. 45.

(2) —Núm. 39. <<..... llegó (Salazar) a Buena Esperanza... se reparó
de pescado seco... por el cual (Salazar) se supo todas las rosas arriba
contadas»-—las que Villalta cuenta en los números 37, 38, etc.
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sa fuerte (1), insistiendo en que «Villalta cuenta
como Mendoza despachó a Juan de Salazar en pos
de Ayolas _v róm0 Salazar fundó la msn fuerír: en
a’ Paraguay »~ Es que el párrafo 39 anonada dudas

3~ desvanece incertidumbres, aclarando o corrigiendo

la dicción imp—recisa del 38.

Y corriendo concluimos:
lo. que Villalta atribuye sólo a Salazar ‘¿a fun

dación de la casa fuerte.
20. que así se le ha interpretado en el Río de

la Plata.
Todo lo cual no impide que la tesis en ruinas

diga, como en el caso de Pero Hernández, que Vi—

llalta da a Irala por fundador de la Asunción. Conste
esta curiosa exégesis que hace decir a la gente lo
que no dijo. Tene’mos otro caso típico, del cual ha
ciendo breve paréntesis, tratamos en seguida.

(1) Snr:tir2c~l. paíg. 2.‘t.
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.A lrala ¿arn5;:’c~’}zse le hace decir lo que no dijo. -—Trrm~' testigos más se‘
presr’z:2‘íln a declarar que Salazar fimdo’ la Asunrío’n.

» ¡25 tesz‘ígos contra nadie.’

Está probado que a Pero Hernández y a Fran
cisco de Villalta se les hizo decir lo que no dije—
ron. Otro caso típico es el de lrala. Se ha escrito
y reiterado que este Irala afirmaba haber sido el
fundador de la casa fuerte, origen de la Asunción,
en su carta a Carlos—V (1545).

**

Lo cual no es verdad‘, con perdón de la palabra.
¿ Qué decía la carta de Irala al Rey ? Que en la
tierra de los guaraníes «hicimos una. casa— en este
puesto donde al presente estamos».

Y se urde la trama de la argumentación dicien
do: el que dice hicimos, vale decir, Irala, es el fun
dador o uno de los fundadores del fuerte. Se lo
dice al 'Rey! ~

Y esa argumentación padece del vicio de falso ———

con ~perdón otra vez de la palabra. .

En realidad se razona como si la carta de lrala
dijese hice, cuando xel contexto dice hicimos, y para
ver la diferencia notemos que en tratándose de fun
dación de ciudades, el singular expresa más que el
plural. En efecto, hay siempre un único, legítimo,
verdadero fundador, quien al recordar lo que erigió
se fatal, infaliblemente, en singular: «Hice
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y edifiqué esta casa fuerte», rubrica Salazar el acta
al entregarla; «fundo y asiento esta ciudad de San
ta Fé», escrituró Garay; «hago una Ciudad» (Bue—
nos Aires), reiteró el mismo; «fundo y pueblo la‘

Ciudad de Vera», consignó Vera y Aragón. El sin
gular exclusivo imprime carácter, especifica al erec—

tor, se impone en la dicción del que levanta una
ciudad, un fuerte. Una sola persona, Adelantado, Go—

~bernador o Delegado, la que manda, erige pueblos
y ciudades, como una sola persona, el general en
jefe, es quien gana las batallas. En plural se ex

presan los que por haber ido con el fundador, o

poco después, son «primeros pobladores», e Irala
con su hicimos habla como estos, no habla como
Salazar, Garay, Vera y Aragón, no se da aire. de
fundador, en el sentido exclusivo y absoluto, el úni
co que importa, o, en otros términos, su hicimos no
excluye que otro sea el fundador auténtico. Si algo
prueba el plural de Irala es que el erector verdadero
del fuerte puede ser cualq'uier otro, menos él.

Y Carlos V que leyó la carta de irala de 1545

_\
' después la información nieta y específica de Sa

lazar y dió al último, no al primero, el derecho de

pintar la casa fuerte en su escudo porque «vos, Sa«

lazar, poblasteis la Ciudad de la Asunción», enten—

dió como nosotros el hicimos del primero y el hice
de? segundo, El“ César no dió por fundador a Irala,
porque su hicimos nada significa y dió por fun-‘
dador a Salazar porque éste ‘dijo hice la casa fuerte

_\
' lo probó ade—más con severas declaraciones testi—

fícalcs. Tenemos afortunadamente un caso idéntico
en. que salta a la vista que el plural, en punto a

fundaciones, vale menos que el singular—y es el

siguiente: > l

Barco de Centenera no estuvo en la fundación de
Buenos Aires con Garay. Ello está muy bien. ave

riguado y sin embargo en su carta al Rey se con
tiene esta frase: cuando poblamos Buenos Aires...
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Y el señor Enrique Peña, que con noble afán se
dedica en Buenos Aires a ilustrar los orígenes na
cionales, se encontró con el problema y ni por un
momento se le ocurrió que 'e

l poblamos de Centenera
significara que este Arcediano fuese el fundador de
dicha Ciudad, ni siquiera uno de los fundadores o
pobladores. El sabía, por otro conducto, que no lo

fué, y por eso, en el acto dió con la verdadera so.
lución. Traslado, en sustancia, lo que dice:

« El fundador de Buenos Aires'-— Garay-— no tra

jo a~ Centenera y sin embargo éste en su carta al

Rey se vale de la expresión «cuando poblamos Bue
nos Aires », y estas palabras las repite en su Poema.
¿Cómo se debe interpretadas? Muy sencillo. Lo
que dice Centenera equivale a esta otra frase «cuan
do nosotros los españoles poblamos Buenos Ai
res» —

(Apuntes Bz'o-Biblíográflcos—en La Argentina
de Barco Centenera, pág. xxvn).

Y, al símil de este caso, la frase de Irala‘, hi
cimos una casa fuerte, sin haber sido quien la eri
gió, como lo sabemos por nue-ve testigos oculares,
equivale al sentido de esta otra: nosotros los espa—
ñoles hicimos, otra, sin que ni remotamente pena
sase Irala en darse aire die funda—dor como tampoco
lo pensaría Centenera. Es un decir, nada más, una
manera de producirse análoga a Cuando decimos los
paraguayos: nosotros ganamos la batalla de Cam
payty, aunque solo la ganaron nuestros padres.

Don Enrique P’eña, entendió también la carta de
Irala como la entendió Carlos V; la leyó cien veces

y la publicó en la Revista del doctor Zeballos. Más
tarde editó su folleto Irala, en que da a Salazar por
fundador de la Asunción, sin pensar que el hicimos
de Irala matase el hice de Salazar, como no pensó
que el poblamos de Centenera quisiese decir que
el Arcedíano fué el’ fundador de Buenos Aires. El
joven Federico Garcia la leyó también y su natural
perspícacia le bastó para no dejarse extraviar, y, es—
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cribió en La Tribuna que «Irala no dice que él
‘~

fundó la casa fuerte».

V tenemos así tres intérpretes de la carta de Ira—

la. Un intérprete real, Carlos V; un especialista en

el manejo de documentos antiguos, autor de mono
grafías históricas, aparte de gentil caballero, don En
rique Peña, v un joven inteligente, don Federico
‘García.

‘

Con todo lo cual la tesis contraria, ya derrumba
da por las declaraciones de testigos oculares, se de
rrumba más y más. Pero continu’emos interrogando

a los conquistadores del siglo xv¡.
I—"orque empiezan a escasear los contemporáneos de

Salazar, vamos a oír a los testigos de la segunda
generación, salvo— uno que es de la anterior.

Trece declarantes van a decir igual a lo que di
jeron Carlos V, Hernández, Villalta y los nueve tes—

tigos oculares que depusieron en la Información de
don Gonzalo de Mendoza.

Uno de los hijos del erector de la casa fuerte,
el que llevaba el nombre del padre, cuarenta y tres
años después del hecho de la fundación, en 1580,
iestzmdo a punto de embarcarse para España, levantó
en el Río de las Palmas información de los servi
cios que prestó a la conquista—era uno de los fun—
dadores de Santa Fe —- v memorando lo que hizo su
padre pid’e a los testigos digan cómo era cierto que
«el Capitán Juan de Sáiazar fué el primer Capitán
que pobló el pueblo de la Asunción» (ya sabemos
que poblar un pueblo es fzmdarlo).
-Y van desfilando y deponiendo los testigos, uno

a uno.
El primero se nombra Diego de Olaverrieta, hijo

del escribano que actuó en la diligencia de entrega
del fuerte a Irala, en 1539. Co‘noció a Salazar, pa
dre, dice: «Es cosa muy pública y notoria y que
lo ha oído decir públicamente... que el

’ dicho Ca
pitán Juan de Salazar fué el primer Capitán fun
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dador de la ciudad de la Asunción, cabeza de es
tas Provincias del Río de la Plata».

Alonso de Escobar id, Miguel Gómez id, Pedro
Alvarez id, Gerónimo Martínez id‘, Pedro Lugo id,
Pedro Luís id, Antonio Roberto id.

Antonio Tomás, el mismo que, niño, 43 años an
tes, se embarcó con Salazar, padre, en seguimiento
de Ayolas, y bajó en Corpus Cristi declara id (1).
Tenía 60 años y cuenta bien lo que sucedió: «Sa
be que el dicho Capitán Juan de Salazar pobló
.ia Ciudad de la Asunción y fue’ el primero que
allí hizo casa fuerte».

Luis Pérez, id, Luis Gaitan, id.
El General Juan de Garay, «habiendo visto la

dicha probanza» ratifica su contenido y carga la con
sideración sobre el punto principal para nosotros, di
ciendo que es «cosa notoria en estas Provincias
que el Capitán Juan de Salazar, su padre, haber
fundado la Asunción (Co/em Garay, pág. 655 y
siguientes).

Trece testigos, desde Salazar, hijo, hasta- Garay,
gcneral, que con los nueve oculares _v Carlos V,
Hernández y Villalta, componen veinte y cinco afir
maciones de distinto origen, desde 1538 hasta 1580!
Se trataba de una cosa notoria a todo el mundo,
hasta en el Río de las Palmas: Pedro Alvarez «ha
oído decir y platicar a todos en general»; Geróni
mo Martinez, «a los viejos pobladores de la Ciudad
de la Asunción»; Pedro Lugo a los mismos y a
su propio padre «que fué soldado del Capitán "Juan
‘de Salazar»; Miguel Gómez, «a todoslos españo—
les viejos» (2) etc.

La fundación de la Asunción por Salazar era, pues,
una verdad sencilla que estaba sonando en todos los

(l) Ver mi Fúndaa‘ón de la Asunción.
(2) Colección Garay, pág. 655 y siguientes.
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oídos, en los labios de los contemporáneos de la
generación heroica que vino con Mendoza y en los
de sus hijos, en todos los ecos de la tradición, en
los mil rumores de la

’
conquista. Era pública voz

y fama!
Recuento de todos los que hasta ahora han di

cho que Juan Salazar de Espinosa fué el fundador
de la Asunción.~ Los presentamos en linea de batalla:

Testigos oculares

Richarte Limón
Juan de Rutc
Nicolás Corma
Hernando de la Guardia
Andrés de Arzamendía
Juan Ruíz
Hernando de Ribera
Gonzalo de Mendoza
Juan de Salazar\C

JO
D
\IO
‘\U
‘r-
l—
tíá
l\ü
“"

Testigos no oculares

l0 .Pero Hernández
l—l Francisco de Villalta
l‘2 Carlos V
13 Juan de Salazar (hijo)
14 Diego de Olavérrieta
15 Alonso de Escobar
16 Miguel Gómez
‘¡7 Pedro Alvarez
18 . Gerónimo Martínez
19 Pedro Lugo
20 Pedrofl Luis
21 Antonio Roberto
22 Antonio Tomás
‘23 Luís Pérez
24 Luís Gaitan
25 Juan de Garay
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Y ¿ qué se opone a esta cosa tan formidable ?

——Lo que no dijeron Irala, Hernández ni Villalta!
Es decir que a un platillo de la balanza arroja

mos 25 testigos y en el otro nadie puso nada.
Es un escándalo inaudito!
Y la cuestión ni siquiera es con nosotros. Es

con Carlos V, Emperador, y la hueste de sus
conquistadores—¡ ni Flaubert cuando apabulló al eru
dito que le discutió un pasaje de su incomparable
Salambo’! _

Y la cuestión es también con otros. La verdad
histórica de que tratamos vibró en los versos de
Barco de Centenera, que, quieras que no, han de

'
leerse.

l\ 4(





VII

Barco de Centenera canta tres veces que Salazar fundó la As¡mcíá¡z
—E1’ fe5fímam’o de López de Vem~zm. —¡’27 ajïrmaa’oau.’

Martín Barco de Centenera, extremeño, nacido en
Logrosan (1535), estudió en Salamanca y nombra-do
Arcediano de la Iglesia del Paraguay vino al Río de
la Plata con Ortiz de Zárate en 1575. Fué protector
de i’nd’ios, buen predicador y muy querido en la
Asunción. Se trasladó al Perú, allïír fue’ procesado
por el Vísitador Ruíz del Prado, volvió a la Asun
ción donde tomó el Gobierno del Obispado y más
tarde pasó a Buenos Aires de donde se embarcó pa
ra España en 1598. En Lisboa publicó un Poema, en
octa‘:vas reales, La Argentina (1602) que dedicó al
Gobernador de .Portugal. Se le atribuye, acaso sin
iundamento, una novela, Deserzgaños del alma. Mu—

rió en Portugal en 1605.
Y ¿ qué es La Argentina de Centenera que ha

ce cuatro años reeditó la Junta (le Historia y Nu
im'smática de Buenos Aires, con unos Apzum?~s bi
bliográficos, llenos de erudición pertinente, de don En—

rique Peña, que le sirven de prólogo ? Es——con
palabras de un escritor argentino—poema por el ver
so. prosa por la desnudez del estilo y el desaliño de.
la locución, e historia por la materia, lado por cion
de va a sernos de relativa utilidad. El autor rimó
la historia de la conquista recogiénd‘ola de los labios
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de los primeros actores, muchos de los cuales toda—'

ría vivían en su tiempo, punto de que trataremos al

llegar a Ruy Diaz de Guzmán. Lo que vió y oyó
en 20 años en el Paraguay, que era entonces La Pro
vincia del Río de la Plata, sus creencias leyenda
rias, las verdades y las mentiras, con algunos de sus
recuerdos más queridos, están en esc Poema curio
so que puede tomarse como ofrenda de un Obispo
a su Diócesis amada. Para el poeta y el historiador
psicólogo que buscan la realidad íntima, el alma, la

fiel ¡mage’n de una manera de sentir y de pensar,
que eno está ni puede estar en los papeles oficiales,
La Argentina es más interesante e instructiva que—los
textos de historia seca donde no palp‘ita el sentimien
to popular. Trasunta el estado de espíritu de un
pueblo en formación, sus creencias inocentes, lo que
sintió y pensó, con los dospczrra/n~ad05 fragmentos
o’.r sus sueños, en un período de los orígenes, apar
te de datos muy positivos como el que vamos a

leer. En el canto segundo después de decir que el
l’ili:mnayo se echa en el Rí‘o Paraguay, escribe:

Cuatro leguas arriba está situada
La gran Ciudad, antigua y populosa,
Que es dicha la Asunción, quefue’ poblada
Por Salazar en era muy lustrosa.
Es aquesta Ciudad tan regalada A
Que mi pluma escribirlo aquí no osa.
Algunos, por baldón, con mal aviso
La llaman de Mahoma Paraíso.

Paraíso d(—* Mahoma ¿ por qué ? En el Paraíso
del Profeta sobraban hurï‘cs encantadoras y era ia
ma que en la Asunción había cuatro mujeres suaves

_\
' risueñas como su naturaleza para cada hombre, el

sotaz que embcllecía la vida de aquellos soldados de
hierro, la realidad poética en que descansaban des
pués de correr en vano en pos de ilusiones como
El Dorado ,\" las Amazonas hechiceras. La era muy
lustrosa es la época primera de la conquista y de
sufrimiento heróicos, Y, en fin, acabamos de leer en
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los versos tercero y cuarto de la octava transcripta,
que la Asunción fué poblada (es decir, fundada) por
Salazar.

Y más adelante (canto tercero) narrando, a su
modo, el viaje de Ayolas, dice que un cacique del
Paraguay les hizo buena acogida a el y a sus solda
dos, y rompiendo, de repente, la ¡lación lógica y
natural de los sucesos, añade:

Aqueste fué en favor de los cristianos
E hizo a Salazar que aliz'poblase.

Lo que conforma estrictamente con lo que cuenta
la Infofmaríón dc—~>don Gonzalo de Mendoza, en que
hemos leído que Salazar concertó con un cacique,
Carduaraz, la fundación del fuerte, principio de la
Asunción, en Abril de‘1537, antes de encontrarse con
Irala.

Y Centenera, que dislocó por un momento el or
den natural de la narración, retrocede _v hace desem
barcar a Salazar y sus soldados en nuestro puerto, in
sistiendo en que —

Salazar y los otros que bajaron
Poblaron (W el puerto muy gozosos.

En síntesis. Centenera que llegó al Paraguay 38
años después de existir la Asunción, es decir, que
estaba en la situación cronológica conveniente para
recibir la impresión indirecta, pero todavía muy viva,
de los sucesos que marcaron los primeros pasos rui
édosos de la conquista, canta tres veces que el fun
dador de nuestra capital fué Salazar y no dice ni
una vez que lo fuese Irala.

Y el poema estaba destinado a ser leído por los
sobrevivientes del tiempo de Irala y Salazar y por la
primera generación que les siguió! ¿ Qué poeta se
equivocada sobre el autor ‘de un hecho tan memo—

rable en que los conquistadores fijaron su planta en
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el Paraguay ? A la distancia de 38 años, ante los
contemporáneos y los hijos de los acto—res! ¿ Qué
poeta loco diría hoy, por ejemplo, que el general
Resquin ganó la batalla de Curupayty, olvidando al

general Díaz, viviendo como vivimos en la irradiación
de su gloria ? Hai~r cosas que a la distancia de -m~

u SO años están como una realidad’ presente, actual,
impresionante y en ella ~consiste la realidad poética.
La poesía que las trasunta- es documento histórico,
documento humano, invalorable, aunque las ernbelle¿
ca con el arco—iris de la fantasía y las presente más
hermosas y divinas de lo que fueron.

Conclusión. , Los versos de Centenera que serán,
para muchos, de dudoso gusto, era un eco rítmico
de la verdad contenida en todos los rumores de la

conquista.

Y ahora, de un aletazo, volemos por un momen-
to a España y le.amos lo que por aquel tiempo
se estaba escribiendo también allá sobre la fundación
de la Asunción.

juan López de Velazco era C0smágrafo-cronista,
función que desempeñó desde 1571 hasta 1591, utili
'zó copíosos documento—s oficiales referentes a las co»

lonias españolas y por la misma época en que el_
Obispo del Paraguay cbmponia La. Argo¡zfi¡za, escri
bió un libro monumental para su época, que tituló
Descripción Universal de Indias. Y allí se lee:

<
.: La Ciudad de la Asunción, la primera población

o cabeza de esta Provincia (del Rïi—o de la Plata)
está en 250 y 1/2 de altura Austral... Fundóla Juan.
de Salazar, Capitán del gobernador don Pedro de
Mendoza... en el sitio y comarca donde ahora está,
que antiguamente se llamaba Alamom~'é, del nombre
de un cacique principal de la com—arca que comun
mente se llama ahora Paraguay, por el Río que pasa
por ella, _v llamóla del nombre que ahora tiene, por
haberse comenzado a fundar el día de la Asun—
ción »~ (Oh. cit., pág. 556, Madrid’ 1894).
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El día de ,\ü¡~estra Señora SamcI~ María (lr ¡a
Asunción, fiesta inamovible, antes y ahora, cae cl 15

de Agosto. Luego Salazar fundó la Asunción en cs
ta fecha.

Y esta fecha que da López de Velazco, quien no
hizo sino extractar documentos, incomparable archivo
oficial de que ‘disponía, en el acuerda admirablemente
con otro dato cronológico- cierto, ya utilizado, y es

que Salazar se encontró con lrala el 23 de junio
(carta de Irala, 1545), treinta leguas arriba de Cande
laria (Carta de Hernando de Ribera, 1545), 53 días
antes de fundar el fuerte. Esos 53 días los empleó
Salazar en su tentativa vana de entrar en el Chaco,
en el puerto guaraní innominado un poco al "Sud de
Candelaria en donde se calaiatearon los bergantincs
de lrala y en su viaje de vuelta desde allí hasta la
Frontera. Es decir, que no estamos en el caso de
uno de esos datos cronológicos que desconciertan y
empastelan el todo coordinado a base de otros docu
mentos porque el dato del Cosmógrafo López de Ve
lazco, al revés, completa y afianza nuestro cómputo,
se ajusta con nuestra inconmovible ordenación cro
nológica.

Y la verdad está brillando en el libro del Cosmé
grafo y en el Poema del Arccdiano, dos testimonios
que sumar a Tos 25 anteriores, y así tenemos que
27 veces desde 1538, antes de tenecer el siglo xv¡,
se afirmó por actores, testigos oculares _v de oídas,
en prosa y en verso, que Salazar de Espinoza, solo
éste, únicamente éste, fundó la Asunción.

27 veces! Es un colmo. Es cosa nunca vista en
los anales de la polémica, sobre un punto dudoso
de la historia. Pero hay algo más. Conviene tener
la gentileza de es‘cuchar a un «Capitán igualmenter
diestro en el manejo de la espada que en el manejo
de la pluma». Ruy Diaz de Guzmán, autor de otra
Argerzfina, pide consumir su turno.





VIII

Ruy Díaz de Guzmán, nieto de Irala, afirma que Salazar fundo’ la
.45urzc‘icïn _v se le hizo ¡ambie’n decir [o que no dijo.

El Capitán que era igualmente diestro a‘si en el

manejo de la espada que en el manejo de la plu—

ma», era Ruy Diaz de Guzmán, y nadie ignora que
el señor Paul Groussac, lleva-do de su gusto negativo,
ha pretendido destrozarle, pero, Dios mediante, ten
drcm0s la crítica de esa crítica en libro que escribi—

remos con dato—s ya ordenados.
Entre tanto, nos limitamos a decir que Ruy Díaz

de Guzmán creía que de la conq"uista del Río de la
Plata no quedó «más memoria que una fama co
mún y confusa de su lamentable tradición», y en es

ta creencia, en parte cierta, acometió la empresa de
escribir las vicisitudes de esa conquista, ajustándose
perfectamente a la ley, con harta ‘irecueneia violada,
de la perspectiva en historia. Escribe en castellano
clásico y con rapidez vertiginosa. Merece un libro
aquel primer’ historiador paraguayo... y letend‘rá!

Su padre, Alonso Riquelme, había sido partidario
de Alvar Núñez Cabe—za de Vaca y su madre, Ursu
la Irala, era hija del jefe de los comur‘zero—s, y así

emparentado con los dos antiguos bandos se encon—

traba en_la feliz necesidad‘ de no ser áspero con
nadie. Le favorecía también su situación cronológica,
«Tuvo la ventaja de haber oído y observado a los’
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actores ancianos que llenos todavía de sus rencores y‘

agitados con sus pasiones, revelan el espíritu y el
carácter de los partidos _v enseñan a co—mprenderlos.
Se hallaba en aquel momento el más a propósito para
escribir la historia, en que los actores vana desapa
recer porque se puede apelar a su testimonio sin par—
ticipar de sus pasiones». Y Ruy Diaz de Guzmán
tuvo tiempo de hablar con los sobrevivientes de la
exp-edición de Mendoza, cosa que ‘vamos a probar,
de paso, en un momento:

En ‘1556 viví—an todavía 100 (l) y trece años des
pués 76 de ellos (2), pero es mejor tijarnos en dos
‘casos individuales de-- vivacidad extraordinaria.

Sea el primero el flamenco Simón Jacques. Sal
vó, con Diego Abreu, a los sitiado—s d‘e Corpus Cris—

ti en 1539 (3), declaró en la Información (le don Gon
zalo de Mendoza en 1545 (4), fué al Perú con Irala
en 1540 (5), desempeñaba comisiones en 1575 (o),
le encontramos vivo en 1506 (7), y testificando actos
públicos con Ruy Diaz de Guzmán en enero d‘e 1597
(8), cuando éste, hacía años, fundaba pueblos y, de
seguro, había escrito o estaba escribiendo La Argen
sr'ína. Jacques tenía entonces 87 años.

Otro ejemplar. Adame de Olaverriaga peleó en
el citado asalto de Corpus Cristi (9), actuó en el ju
ramento de obediencia a irala en 1539 (10), era Te
sorero en 1569 (ll), figura en un bando de 1575

(l) Bartolome’ García. Coria dt! 1556, antes citada.
(2) Memoria dc Ortíz de Guevara, Colección Garay.
{3) Ruy Diaz de Guzmán, La Argentina, libro i, cap. xrv.
(4} Colección Garay.
(5) Probanzas de San Fernando, citadas,

(6) Cuenta de Ïas funciones reales, Archivo Nacional.
(T) Trciles, Dicccíonaría de Apuntamz’entas, artículo «jacqucs—.

(8} Revista de! Instituto Paraguayo, núm. 34, pág‘. 356.
(Q) La Argentina, lugar citado.
:(10) Enrique Peña, Irala, página 22.

(H) Cnmfa de los fimr‘í0nes I'c’ll¡¿‘s, citada.
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.(l), fué Teniente de Gobernador en 1581 (2) _v mu
rió, al cabo, en. 1592 (3).

Sale en limpio que Ruy Díaz de Guzmán, nieto
del gran lrala, pudo hablar con los actores, contem
poráneos de su abuelo, pudo informarse largamente,
en las veladas de la vida colonial, de los mil episo—
dios de la conquista. De aquí ventajas grandes y
algunas desventajas evidentes, entre éstas los errores
cronológicos en que la tradición cae con frecuencia.
La ventaja grande está en que sus narraciones han
de ser ciertas siempre en lo principal y a veces en
los detalles más insignificantes y, lo que más vale,
en la impresión que causaron los sucesos. Los sol
-‘<’:lados del Imperio contando la historia de las bata
llas nap—oleónicas—dice un maestro—las invertir—fan a

veces, pero esas narraciones darían siempre la impre
sión que el héroe causaba en torno- suyo, y desde
cierto punto de vista, es esto lo importante. Pero
vamos al tema. ' ‘

De haber sido lrala el fundador de la Asunción o
de haber sido parte en la erección de la primera
Casa fuerte, Ruy Díaz de Guzmán, su nieto, infor—

mado de los orígenes por',quienes los sabían a coro,
no lo callara.

No lo callara porque a veces por favorecer la me
moria de su ilustre abuelo hasta es, sin quererlo, un
poco injusto con Salazar. Por ejemplo: cuando des
pués de embarcado Alvar Núñez, Salazar quiso ha—

cer valer el poder que este le dejó para gobernar en
su nombre (Comentarios, cap. 83) e Irala se le im
puso a cañonazos; el autor de La Argení¿na disculpa
a su abuelo y presenta a Salazar como culpable de
‘haber estado a punto de encender otra vez el fue
go de las pasiones (lib. 20., cap. 5°.).

(l) La Argentina, libro tu, cap. xvru.
-(2) Archivo Naabnal, núm,
(3) Id. volumen 63, núm. l.
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Y con estos antecedentes veamos cómo cuenta Ruy
Diaz de Guzmán la fundación de la casa fuerte. Co—

pio sus palabras:
Den Pedro de Mendoza «determinó informarse del

suceso de sn Teniente General juan de Ayolas, a

cuyo efecto despachó al Capitán Sala-zar y al mis—

mo Gonzalo de Mendoza .g . . . . . .
<
.: Volviendo al Capitán Salazar _v Gonzalo de .Vlen—

doza que llevaban su viaje en demanda de jua—n de
Ayolas, subieron hasta el paraje de la Candelaria, en
donde hallaron a Domingo Martinez de lrala con los
navíos aguardando a Juan de Ayolas en los pueblos
de los indios P‘ayaguaes y Guayarapo’s...

~«juntos, pues, los Capitanes (Salazar e Irala) de
terminaron hacer una corrida por aquella tierra, y

hecha dejaron engaquel pïuerto, en una tabla escrito;
todo lo que se ofrecía poder avisar, _v que no se;
fiascn (Ayolas y consortes) de aquella gente por es

tar rebelada y con mala intención. Hecho esto se
volvió S.r¡lo2?zr aguas abajo, dejando a ¡rala un na
vío nuevo por otro muy roscado. Llegando (Salazar)
al puerto que hoy es la “Asunción, determinó hacer
una casa fuerte _v dejar en ella a Gonzalo de Men
doza con sesenta soldados por parecerie el puerto bue—

no y escala para la navegación de el río; él se para
tió para el de Buenos Aires a díar cuenta adon Pe—

dr<w~ del efecto de su exp—edición...»
Lo sustancial de este relato es: absolutamente cier—

tu, salvo el
‘ detalle de que Salazar e Irala se sepa—

raron en Candelaria, pues la separación sucedió un
poco más abajo, en el puerto innominado, como sa—

le de las declaraciones de los testigos oculares.

Y, en definitiva, vuelve ‘a verse que hasta el nieto
de Irala niega que Irala fuese el fundador de la casa
fuerte, origen de la Asunción, y afirma que lo fué
Salazar. Ruy Díaz de Guzmán deja a Irala en el

Alto Paraguay en tanto que Salazar erige el fuerte,
concorde con los nueve testigos oculares que depo~o
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MANUEL DOMÍNGUEZ

Son 28 testimonios constantes:
10. en informaciones (de Ruíz Ga1an, de don

(ionzalo de Mendoza, de Salazar padre e hijo).
2°. en memorial (el de Hernández).
3°. en Cédula Real (e1de Carlos V).
4°. en Cartas (las de Víllalta, de Hernando de

Ribera y, de Salazar).
f;O~ en texto de geografía (el de Velazco).
6°. en poema (el de Centenera).
7°. en historia (el de Ruy Díaz de Guzmán).
¿ Ante quiénes ?

'

10. ante Ruíz Cia1an.
20. ante Irala.
3°. ante escribanos (los 8 testigos oculares de

1545, más los 13 de 1580).
40. ante el Consejo de Indias (Salazar, Villalta).
5”. ante Carlos V (Hernando de Ribera, Pero

Hernández _\
,' Salazar -'-- dos veces, el último, en 1546

y en 1556. —» Lo que más llama la atención es que

al Emperador se lo dijesen cuatro veces, dos veces

el propio fundador y dos extraños un escribano y un
Capitán).

o". ante todo el mundo (Centenera, Velazco, Ruy
Díaz de Guzmán).

En esas condiciones la mentira es imposible.
Son 28 afirmaciones, pero como Salazar afirmó

ser fundador, de la casa fuerte cinco veces (ante
Ruíz Galán, ante Irala, ante escribano y dos veces

al Emperador) y Centenera tres veces, en verdad te
nemos 34 afirmaciones que ni Cristo es capaz de
desvaneeer.

Y contra eso ¿ qué se opone? Lo que nadie
dijo en ningún tiempo, de ningún modo, ante
nadie!

Y esto ¿ es escándalo o no es escándalo?
¿Hemos dado o no hemos da‘d0 el prometido

ejemplo memorable de exe'gesis ?

¿ Qué loco volverá alguna vez a enunciar la te—
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EL ALMA DE LA RAZA

arruinada, derrumbada, añonadada, para siempre ?
realidad no era tesis ni síntesis ni antítesis. Que
en descubierto que se trataba de una cosa que
queremos decir.
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